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I ELEMENTOS BÁSICOS DE LA ECONOMÍA
CAPITALISTA
“Había una vez dos peces jóvenes que iban nadando y se encontraron por
casualidad con un pez más viejo que nadaba en dirección contraria; el pez
más viejo los saludó con la cabeza y les dijo: «Buenos días, chicos. ¿Cómo
está el agua?». Los dos peces jóvenes siguieron nadando un trecho; por fin,
uno de ellos miró al otro y le dijo: «¿Qué demonios es el agua?».”
David Foster Wallace (1962-2008).
I.1 ¿Qué es la economía capitalista?
A pesar de que la palabra economía es utilizada por todo el mundo y en
prácticamente cualquier ámbito de la vida con una frecuencia creciente, lo cierto
es que no resulta fácil determinar con exactitud su significado y su alcance. ¿A
qué nos referimos al hablar de economía? ¿A las crisis, la Bolsa, los impuestos,
la inflación? ¿Al paro, los bancos y el euro? ¿A las hipotecas, las pensiones y los
servicios públicos? Y lo que es más importante, ¿qué tiene que ver con nosotros
la economía?
“Comprender  el  funcionamiento  de  la  economía  es  comprender  la  mayor
parte  de  nuestra  vida.  La  mayoría  de  nosotros  pasamos  el  tiempo
considerando la relación que hay entre el dinero que gastamos y el dinero
que necesitamos. La economía trata de ello. Está en el corazón de la vida
social  y,  por  tanto,  comprender  la  economía  te  permitirá  comprender  la
preocupación de la vida.”
John K. Galbraith (1908-2006). Introducción a la economía (2001)
I.1.1 Etimología de la palabra “economía”
El origen etimológico de la palabra economía podemos encontrarlo en la
Grecia  clásica.  Jenofonte,  un  célebre  filósofo  y  escritor  del  siglo  V-IV  a.C.,
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publicó una obra sobre la administración de una finca rústica a la que llamó
oikonomia,  palabra  compuesta  por  los  vocablos  oikos,  que  significa  casa  o
hacienda, y  nemo,  que quiere decir administración. Así,  oikonomia se podría
traducir como “administración de la casa”. Esto significa, sencillamente, que el
origen de esta materia que parece tan complicada y tan actual se encuentra en lo
que las amas de casa han venido haciendo durante siglos, es decir, aprovechar
de la mejor forma posible los recursos familiares.
I.1.2 Hacia una definición de “economía”
Existen  diversas  escuelas  de  pensamiento  económico  cuyas  dispares
concepciones de la economía dificultan la elaboración de una caracterización
única  y  completa  de  este  concepto.  Algunos  ejemplos  significativos  son  los
siguientes:
“Ciencia que estudia los métodos más eficaces para satisfacer las necesidades
humanas materiales mediante el empleo de bienes escasos.”
Diccionario de la Real Academia Española.
“Ciencia que estudia el comportamiento humano como la relación entre unos
fines dados y unos medios escasos que tienen usos alternativos.”
Lionel Robbins (1898-1984).
“Ciencia que estudia las  leyes  que rigen la  producción,  la distribución,  la
circulación y el consumo de los bienes materiales que satisfacen necesidades
humanas.” 
Friedrich Engels, (1820-1895).
“La economía estudia a la humanidad en las actividades ordinarias de la
vida.”
Alfred Marshall (180-1921).
La definición que nosotros vamos a manejar trata de englobar elementos
de varias de las anteriores, como vemos a continuación.
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La  economía es  la  ciencia  social  que  estudia  la  producción,  la
distribución y el consumo de bienes y servicios que sirven para satisfacer las
necesidades  humanas  a  partir  de  unos  recursos  escasos  y  con posibles  usos
alternativos.
I.2 La economía como ciencia
I.2.1 El método científico
La economía es una  ciencia, puesto que utiliza el  método científico.
Como sabemos, el método científico es una manera de buscar el conocimiento
que debe seguir unas fases:
— La observación objetiva del fenómeno que se pretende estudiar. Si,
por  ejemplo,  se  quiere  averiguar  qué  relación  hay  entre  el  precio  de  un
producto y su consumo, se analizará con detalle y a lo largo de un período de
tiempo suficientemente largo la evolución del precio de uno o varios bienes y
su compra.
— La  elaboración  de  hipótesis  sobre  el  fenómeno. En  el  ejemplo
anterior, si los datos obtenidos en la etapa anterior parecen indicar que cada
vez  que  el  precio  de  un  producto  sube,  su  consumo  baja,  entonces  se
planteará  la hipótesis  de que existe  una relación de dependencia  entre  el
precio y la demanda de manera que,  cuando el  primero sube, la segunda
baja, y al contrario.
— La  verificación  de  las  hipótesis  planteadas  mediante  su
contrastación rigurosa con la realidad. Para confirmar la hipótesis, se
continuará con la observación del fenómeno tratando de ampliar los datos.
Se podría, por ejemplo, extender el estudio a otros productos no analizados
anteriormente, a otros mercados o a otros períodos de tiempo más largos.
— La elaboración de una ley o una teoría a partir de las hipótesis
verificadas. La ley o teoría dará una explicación del fenómeno estudiado
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que  permitirá  la  comprensión  de  su  funcionamiento  y,  sobre  todo,  la
capacidad de prever su ocurrencia y sus efectos a partir del análisis de sus
causas. En el ejemplo anterior, se podrá plantear la ley de la demanda, que
afirma que la demanda de un producto depende inversamente de su precio.
Esta  ley  permite  entender  por  qué  aumenta  o  disminuye  el  consumo  de
cualquier  producto  y,  además,  nos  ofrece  la  oportunidad  de  predecir  el
comportamiento de su demanda a partir de la evolución de su precio.
Sin  embargo,  lo  más  importante  del  método  científico  es,  sin  lugar  a
dudas,  la  existencia  de  una permanente  posibilidad  de  refutación  de
cualquier ley o teoría. Esto quiere decir que, en realidad, ninguna conclusión
científica puede ser nunca considerada como la verdad absoluta e indiscutible,
sino únicamente como la mejor explicación alcanzada hasta el momento. Esta
aceptación continua de la posibilidad de encontrar un conocimiento mejor es lo
que distingue a la ciencia del dogma.
I.2.2 Modelo, ley y teoría
Al  hablar  de  la  economía  como  una  ciencia,  hemos  de  diferenciar
claramente  tres  conceptos  relacionados  entre  sí:  los  modelos,  las  leyes  y  las
teorías.
— Un  modelo económico es una representación simplificada de la realidad
que permite la elaboración de leyes y teorías económicas. En otras palabras,
la  síntesis  y  abstracción  de  los  elementos  esenciales  de  un  problema,
despojándole  de  los  elementos  superficiales  para  examinar  la  interacción
entre las partes.
Por ejemplo, al estudiar la relación entre el precio y la demanda de un bien,
podemos suponer que no hay ninguna variable distinta del precio que afecte
a  la  demanda.  Esto  es  una  simplificación,  ya  que  resulta  obvio  que,  por
ejemplo, la riqueza del posible comprador o sus gustos personales influirán
en la cantidad consumida en alguna medida.
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— Una ley  económica es  una  regularidad  detectada  en  algún  fenómeno
económico  que  sirve  para  establecer  su  causalidad  y  prever  su
comportamiento y sus efectos.
En el ejemplo que venimos utilizando, la ley de la demanda indica que hay
una relación inversa que se da de forma regular entre la demanda y el precio
de los productos.
— Una  teoría económica es un sistema lógico que, a partir de varias leyes
económicas estructuradas de forma coherente, trata de explicar y predecir un
conjunto de fenómenos económicos o toda la realidad económica.
Por ejemplo, la ley de la demanda de la que hablábamos antes, unida a la ley
de la  oferta  y  a  otras  distintas,  ha permitido la  construcción  de la  teoría
económica neoclásica, un sistema que pretende explicar la totalidad de los
fenómenos económicos.
I.2.3 La dificultad de aplicar el método científico a la economía
La  aplicación  del  método científico  al  estudio  de  la  economía  presenta
grandes dificultades debido, principalmente, a dos cosas:
— Es imposible realizar experimentos controlados. No se trata de una
ciencia  experimental,  por lo  que no se pueden provocar ni reproducir  los
fenómenos  económicos  en  un  ambiente  controlado  en  el  que  todas  las
variables  causales  puedan  dominarse.  Así,  la  economía  no  puede  utilizar
laboratorios  como  las  ciencias  naturales,  por  lo  que  debe  trabajar  con
modelos.
— Los economistas están muy influidos por sus juicios de valor. El
objeto de estudio de la economía, que no es otro que la obtención y el reparto
de la riqueza, afecta de forma directa y decisiva a la vida humana, por lo que
necesariamente incorpora componentes de opinión. Los economistas, como
personas que son, no pueden abstraerse de sus orígenes, sus circunstancias
vitales,  su  clase  social,  su  personalidad  y  sus  inquietudes,  y  se  ven  muy
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influidos por cuestiones como su perspectiva de la realidad, sus intereses y
sus  prejuicios.  Así,  no  opinará  lo  mismo  sobre  la  implantación  de  un
impuesto sobre el patrimonio el asesor fiscal de un multimillonario que el
director general de la Agencia Tributaria o el economista jefe de un sindicato.
Sin  embargo,  estas  dificultades  no  deben  hacer  olvidar  que  es
precisamente en las materias sociales como la economía en las que el estudio
científico resulta más importante, porque ayuda a desvelar las mistificaciones y
falsas apariencias que impiden la comprensión de la verdadera naturaleza de los
fenómenos sociales.
“Toda ciencia estaría de más si si la forma de manifestarse las cosas y la
esencia de éstas coincidiesen directamente.”
Karl Marx (1818-1883). El capital, vol. 3 (1895).
I.2.4 Antigüedad de la economía como ciencia
¿Desde  cuándo  existe  la  economía?  Obviamente,  si  consideramos  la
economía como actividad, problema o comportamiento, entonces diríamos que
la  economía  existe  desde  que  existe  el  ser  humano.  Sin  embargo,  si  lo  que
queremos  es  saber  cuándo  nació  la  economía  como  ciencia,  entonces
debemos averiguar cuándo comenzó a ser considerada como una disciplina del
saber distinta de las otras y, además, cuándo empezó a ser estudiada bajo los
requisitos del método científico.
Habitualmente, se suele admitir como fecha de nacimiento de la ciencia
económica el año  1776, fecha en la que el escocés  Adam Smith publicó su
famosa obra “Una investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de
las naciones” o, simplemente, “La riqueza de las naciones”. Esto se debe a
que  fue  en  este  libro  donde,  por  primera  vez,  se  estudiaban  los  fenómenos
económicos  de  manera  relativamente  independiente  del  resto  de  ramas  del
conocimiento y porque, además, fue uno de los primeros que elaboraron una
teoría completa sobre la realidad económica.
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No  obstante,  debemos  recordar  que  la  economía  ha  sido  objeto  de
profundas reflexiones en épocas anteriores a esa fecha. Las más importantes:
— Grecia  clásica. Los  más  grandes  filósofos  de  la  Antigüedad,  Platón y
Aristóteles, dedicaron en sus obras “La República” y “Política” páginas
memorables a fenómenos de carácter económico, del mismo modo que lo
hicieron los historiadores Herodoto y Jenofonte.
— Edad  Media. Figuras  de  la  talla  de  Tomás  de  Aquino estudiaron
cuestiones  como  cuál  debería  ser  el  precio  justo  para  los  bienes  y  si  el
comercio o el cobro de intereses eran o no prácticas moralmente aceptables.
— Mercantilismo. En los siglos XVI, XVII y parte del XVIII, políticos como
Colbert, ministro de Luis XIV, y estudiosos como el inglés Thomas Mun o
el español Martín de Azpilcueta, llegaron a la conclusión de que la riqueza
de un país dependía de la cantidad de oro que era capaz de acumular y que,
por lo tanto, el motor del progreso era la venta de productos al exterior y la
intervención decidida del Estado en la economía.
— Fisiocracia. En el siglo XVIII, los franceses  Quesnay, Turgot y Dupont
idearon  una  teoría  económica  (la  primera  realmente  completa  e
independiente, además de la de Smith) que consideraba la producción como
el factor determinante de la riqueza, la agricultura como el sector productivo
más importante y la libertad de empresa y comercio sin intervención estatal
como el marco de referencia necesario para el progreso económico (“laissez
faire, laissez passer”).
I.2.5 La economía: ciencia social y práctica
Ya hemos dicho que la economía es una ciencia, pero no debemos olvidar
que reúne dos características que la diferencian de otras:
— Es una  ciencia social,  porque  estudia  la  sociedad  en su conjunto,  no la
naturaleza (como hacen la física o la química) ni tampoco el comportamiento
humano individual (como hace la psicología).
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— Es  una  ciencia  práctica,  porque  su  objetivo  no  es  sólo  comprender  el
funcionamiento  económico  de  la  sociedad,  sino,  sobre  todo,  cambiarlo,
mejorarlo  para  tratar  de  aumentar  el  bienestar  material  de  los  seres
humanos.
“Los filósofos no han hecho más que interpretar de diversos modos el mundo,
pero de lo que se trata es de transformarlo.”
Karl Marx (1818-1883). Tesis sobre Feuerbach (1845).
En  su  faceta  práctica  y  social,  la  economía  debe  tener  un  objetivo
fundamental:  mejorar  la  vida de  las  personas  mediante  la  supresión de la
miseria y la generalización del bienestar material sin poner en peligro el medio
ambiente.
“Si  queremos  hacer  al  hombre  libre,  tenemos  que  hacer  a  la  economía
esclava”.
Fernando de los Ríos (1879-1949).
I.2.6 La economía: ciencia política y polémica
Se podría dividir la economía como ciencia en dos categorías distintas en
función  del  alcance  y  grado  de  importancia  de  los  juicios  de  valor  en  su
concepción, desarrollo y aplicación:
— Economía positiva. Estudia cómo es la economía. Se dedica a analizar los
fenómenos económicos a través de la aplicación del método científico para
determinar su causalidad y su funcionamiento con el objetivo de explicarlos
y preverlos. Elabora leyes y teorías a partir de modelos y se supone que está
escasamente  afectada  por  los  juicios  de  valor  de  los  economistas,  que  se
limitarían,  aparentemente,  a  aplicar  las  herramientas  científicas  de forma
neutral.
— Economía normativa. Determina cómo debe ser la economía. A partir de
los  modelos  y  las  teorías  establecidos  por  la  economía  positiva,  trata  de
determinar  la  mejor  manera  de  llevar  a  cabo  la  actividad  económica.  La
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influencia que los juicios de valor tienen en este tipo de economía es mucho
mayor, ya que no se trata de interpretar el mundo, sino de transformarlo
según criterios que no siempre son del todo objetivos.
En  realidad,  esta  división  no  es  válida,  puesto  que  ambos  tipos  de
economía se ven afectados por los juicios de valor del economista desde la
misma  raíz  de  su  actividad,  esto  es,  qué  preguntas  se  plantean  y  cómo  se
plantean.  Incluso el propio futuro de un economista en su profesión pueden
depender en gran medida del tipo de cuestiones que estudie y de las respuestas
que obtenga. Así, mientras algunos ganan fama y prestigio de la mano de los
poderes dominantes debido a que sus teorías justifican y defienden la situación
de privilegio que éstos disfrutan, otros con igual o mayor mérito pueden verse
abocados  a  la  ruina  o  al  olvido  por  plantear  cuestiones  incómodas  para  los
poderosos.
“Un estudio de la economía con un mínimo grado de objetividad y honestidad
exige un elevado nivel de compromiso y de independencia respecto del gran
poder de los intereses económicos.”
John K. Galbraith (1908-2006). Historia de la economía (1991).
Por ello, no tiene sentido hablar de una economía pura, ajena la ética o los
valores, ya que su propio objeto de estudio afecta al ser humano como individuo
y como ser social.
I.2.7 La economía: ciencia multidisciplinar
La economía, como ciencia social y práctica, está directamente relacionada
con otras disciplinas del saber humano. Entre las más relevantes, encontramos
las siguientes:
Historia,  geografía  y  política. Cualquier  ciencia  o  pensamiento
humano debe conocer  y  aprender de la  Historia.  Más aún la  economía,  que
intenta  estudiar  las  condiciones  materiales  de  la  vida  del  ser  humano  y
mejorarlas. Por otro lado, la economía depende de la geografía física, puesto que
los  recursos  que  utilizamos  para  producir  lo  que  necesitamos  proceden,  en
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última  instancia,  de  la  Tierra,  y  también  de  la  geografía  política,  ya  que  la
estructura de poder y de dominación entre los hombres es una de las claves
imprescindibles para entender la economía y para transformarla.
Matemáticas y estadística. La importancia de las matemáticas como
herramienta básica de cualquier  ciencia  es obvia.  Por su parte,  la estadística
resulta imprescindible para la economía debido a la imposibilidad de realizar
observaciones  experimentales  controladas  y  a  que  su  objeto  de  estudio,  la
sociedad, es un ente colectivo que sólo se puede examinar por aproximaciones
muestrales.
Derecho. A partir del momento en el que las relaciones humanas quedan
reguladas  por  las  leyes,  el  Derecho  se  convierte  en  un  factor  principal  para
explicar el funcionamiento de una sociedad. La economía, como ciencia social,
está estrechamente relacionada con esta estructura legal y debe comprenderla y,
en su caso, mejorarla.
Tecnología. La tecnología es la aplicación del conocimiento científico a la
naturaleza con el objetivo de transformarla en objetos útiles para el ser humano.
Su relación con la economía es directa e indiscutible, puesto que es la tecnología
la  que  permite  la  obtención  de  productos  para  satisfacer  las  necesidades
humanas a partir  de los recursos naturales.  Mientras  la economía estudia el
aspecto social de esta cuestión, la tecnología analiza su dimensión técnica.
Filosofía y ética. La filosofía, al enseñar a pensar racionalmente y, sobre
todo, al atreverse a formular preguntas, es la base de cualquier conocimiento
científico. La ética, además, condiciona el pensamiento y la acción a la libertad y
el bienestar de los demás, algo extremadamente importante en una ciencia tan
influyente y poderosa como la economía, tan capaz de condenar a la miseria
como de fomentar el desarrollo humano.
Psicología y sociología. Son ciencias que estudian el comportamiento
individual y colectivo del ser humano. Su utilidad para la economía es enorme,
ya que sirven para comprender las relaciones sociales entre los hombres y las
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razones  que  explican  tanto  sus  necesidades  como  la  forma  socialmente
establecida para satisfacerlas.
Un economista, como científico social, debe conocer todas estas ramas del
saber  en  cierta  medida,  de  manera  que  sea  capaz  de  tener  una  perspectiva
suficientemente amplia de algo tan complicado como la sociedad. Sólo así podrá
pretender comprenderla en su conjunto.
I.2.8 La economía como actividad, comportamiento y problema
Además de una ciencia, la economía es:
— Un  conjunto  de  actividades. La  economía  engloba  todas  aquellas
actividades  o  tareas  que  sirven  para  producir  bienes  y  servicios  o  para
obtener los recursos necesarios para ello. Ejemplos son la minería, la banca o
el  trabajo  asalariado.  Estas  actividades  son  distintas  según  el  lugar  y  el
momento y se encuentran en constante evolución.
— Un  conjunto  de  problemas. La  economía  incluye  una  larga  serie  de
problemas que dificultan el pleno desarrollo de la vida humana en sociedad
cuyo nexo común es doble: la escasez de recursos y la naturaleza social  y
política de la economía.
— Un tipo de comportamiento. El comportamiento económico es aquél que
se  basa  en  un  análisis  racional  de  los  costes  y  los  beneficios  de  una
determinada actividad.
I.2.9 La economía como profesión: los economistas
A  partir  de  lo  visto  hasta  ahora,  parece  obvio  que  el  profesional  de  la
economía, al que llamamos  economista, será quien se dedique al estudio de
esta ciencia. Por lo tanto, se trata de un científico social, es decir, una persona
encargada de analizar el funcionamiento de la sociedad desde la perspectiva y
con las herramientas que ofrece la economía. Actualmente, la cada vez mayor
importancia  de  los  asuntos  económicos  en  la  vida  de  los  ciudadanos  y  su
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creciente complejidad han hecho que la figura del economista haya alcanzado
una gran preeminencia y prestigio. Su capacidad de influencia en la política y las
empresas es tal que algunos críticos consideran que puede llegar a menoscabar
los principios de la democracia y a poner en peligro algunos valores humanos y
sociales alejados de la racionalidad puramente económica.
“Deseo que los economistas sean humildes y eficaces como un dentista.”
John Maynard Keynes (1883-1946).
“El  propósito  de  la  economía  debe  ser  evitar  ser  engañados  por  los
economistas.”
Joan Robinson (1903-1983).
“El economista es alguien que explicará mañana por qué lo que predijo ayer
no se ha cumplido hoy.”
Laurence J. Peter (1919-1990).
I.3 Las necesidades
Como ya vimos, la economía trata de las actividades que los seres humanos
desarrollan para satisfacer sus necesidades.  Aunque es un concepto complejo
que  aúna  elementos  materiales,  biológicos,  psicológicos  y  sociales,  podemos
aceptar la siguiente definición:  una  necesidad es una sensación de carencia
unida al deseo de satisfacerla.
I.3.1 Tipos de necesidades
Existen dos tipos de necesidades:
— Necesidades fisiológicas o primarias. De ellas depende la conservación
de la vida. Son bastante estables a lo largo del tiempo y varían poco según el
país  o  la  época.  Comer,  dormir,  protegerse  contra  las  enfermedades  o  el
clima son algunos ejemplos.
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— Necesidades sociales o secundarias. No determinan la conservación de
la vida, pero sí el bienestar humano. Varían enormemente según el contexto
social e histórico y están en continuo crecimiento. Libertad, comunicación,
educación, autorrealización, prestigio...
Las necesidades humanas son ilimitadas porque se hacen cada vez más
sofisticadas y complejas. Además, pueden ser satisfechas con bienes distintos a
los  inicialmente  apetecidos.  Pero  no  son  ilimitadas  sólo  de  forma  natural  o
universal,  sino  que  también  son  inducidas artificialmente  mediante  el
ambiente  social,  la  cultura,  la  educación  y  la  publicidad.  En  el  capitalismo,
donde  las  empresas  producen  bienes  para   obtener  beneficios  (y  no  para
satisfacer necesidades),  se fomentará el consumo continuamente creciente de
aquellas  mercancías  que  proporcionen  mayores  ganancias,  aunque  para  ello
haya que crear o modificar las necesidades que impulsan a dicho consumo.
I.3.2 La escasez y la pobreza
Debido  a  que  las  necesidades  humanas  son  ilimitadas  y  los  recursos
necesarios para satisfacerlas no son nunca suficientes, nos encontramos con que
la humanidad se encuentra permanentemente en una situación de escasez. Sin
embargo, esta escasez puede ser de dos tipos:
— Escasez relativa. Se da cuando las necesidades fisiológicas están cubiertas,
pero algunas de las necesidades sociales no son satisfechas. Se produce más
por el crecimiento continuo de las necesidades que por la falta de recursos
con  los  que  satisfacerlas.  Este  tipo  de  escasez  existe  en  todas  partes,
independientemente del grado de desarrollo económico.
— Escasez absoluta o pobreza. Existe cuando las necesidades fisiológicas no
están cubiertas. Se da tanto en los países no desarrollados como en las clases
sociales menos favorecidas de algunos países desarrollados.
La pobreza, que constituye uno de los problemas económicos más graves y
escandalosos del mundo actual, puede deberse a dos causas fundamentales:
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— La falta de recursos suficientes para todos. En tal caso, se trataría de
un  problema  de  naturaleza  técnica que  obligaría  a  encontrar  nuevos
recursos o a explotar más eficientemente los existentes.
— La mala distribución de los recursos disponibles. En esta situación,
nos enfrentaríamos a un problema de naturaleza social y política, ya que
no se trataría de una cuestión física o técnica, sino de quién decide cómo se
reparte la riqueza. La pobreza surgiría, en este caso, de la marginación que
sufren ciertos grupos de personas (que suelen ser la mayoría) de manos de
las clases sociales dominantes (que suelen ser una minoría).
I.4 Los bienes y las mercancías
Sabemos que para satisfacer sus necesidades, al ser humano no le basta
con los recursos que la naturaleza le ofrece espontáneamente,  sino que debe
transformarlos  en  otros  productos  más  sofisticados.  A  estos  productos  los
llamamos bienes.
Un  bien es  un elemento material  o  inmaterial  que sirve para producir
otros bienes o para satisfacer necesidades humanas.
I.4.1 Tipos de bienes
La definición que hemos visto es demasiado vaga para poder explicar la
naturaleza y la  función de los bienes en la economía capitalista.  Por ello,  es
necesario distinguir varios tipos de bienes:
Según su naturaleza económica diferenciamos entre:
— Bienes libres. Son ilimitados en cantidad, disponibles en todo momento y
lugar y no apropiables. Su obtención no exige esfuerzo ni coste alguno, por lo
que no son el resultado de una actividad económica.
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— Bienes  económicos. Son  limitados  o  escasos  en  cantidad,  no  siempre
disponibles y, además, apropiables. Se debe aplicar un esfuerzo o coste para
obtenerlos, por lo que son el producto de una actividad económica.
Según su materialidad tenemos:
— Bienes. Son mercancías con existencia material, que se pueden separar de su
productor y que sólo se consumen después de haber sido producidos.
— Servicios. Son  intangibles,  no  se  pueden  separar  de  su  productor  y  se
consumen a mismo tiempo que se producen.
A pesar de la distinción entre bienes y servicios, cuando hablemos de bienes
en general, normalmente estaremos haciendo referencia a ambos.
Según su función diferenciamos:
— Bienes de consumo o medios de vida. Son producidos por las empresas
y sirven directamente para satisfacer necesidades.
— Medios de producción. Sirven para producir  otros bienes. Los veremos
con más detalle al hablar de las fuerzas productivas.
Según su grado de elaboración podemos encontrar:
– Bienes finales. Están listos para cumplir su función, ya sea el consumo
o la producción de otros bienes.
– Bienes intermedios. No han concluido su proceso de producción y,
por  ello,  requieren  alguna  transformación  más  para  estar  listos  para
cumplir con su función.
Según su propiedad y disponibilidad distinguimos:
— Bienes  privados. Pertenecen  a  un  individuo  o  a  un  grupo  limitado  de
individuos  que  ostentan  en  exclusiva  el  derecho  de  su  utilización.  Por
ejemplo, una casa o un coche.
— Bienes  públicos.  Pertenecen  al  Estado  como  representante  de  la
colectividad. Por ejemplo, un instituto público, una carretera o un hospital
público.
18
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
— Bienes  comunes. Por  su  propia  naturaleza  o  por  convención  social  no
pueden ser  apropiados,  explotados o disfrutados  en exclusiva  por ningún
individuo o grupo limitado. Por ejemplo, el mar, un bosque, el aire.
I.4.2 Las mercancías y la mercantilización
Como hemos dicho, los bienes económicos se caracterizan porque son el
resultado de una actividad económica y, por ello, suponen un coste o esfuerzo.
Además, pueden ser apropiados por alguien, y esta característica permite que
puedan ser  intercambiados por otros bienes económicos,  en cuyo caso,  se
convierten en una mercancía. 
Una mercancía es un bien económico que se intercambia por otro en el
mercado, ya sea directamente a través del trueque o indirectamente mediante el
dinero.
Es  el  intercambio  el  que  convierte  un  bien  en  una  mercancía,  no  su
naturaleza. Una vasija de barro hecha para uso propio es un bien económico,
pero no una mercancía. Si dicha vasija se cambia por otro producto o se vende
en una tienda,será entonces cuando se convierta en mercancía.
En el sistema económico capitalista se produce un fenómeno característico
llamado  mercantilización que  consiste  en  la  conversión  cada  vez  más
generalizada  de los bienes económicos  en mercancías.  Cada vez  es  mayor  el
número de bienes y servicios que han de ser adquiridos a cambio del pago de un
precio. Por ejemplo, cuando, en lugar de hacer la comida en casa, la compramos
en un restaurante, se está mercantilizando ese bien. O cuando se compra la ropa
en las tiendas en vez de confeccionarla  en casa,  o  cuando se contrata a una
persona para la limpieza del hogar en lugar de hacerla nosotros mismos.
La mercantilización se debe a que, evidentemente, las empresas obtienen
beneficio de las mercancías, no de los simples bienes económicos. Por ello, en su
afán por aumentar sus beneficios, tratan de extender la mercantilización cada
vez a más ámbitos de la vida.
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I.5 la actividad económica y las fuerzas productivas
A partir de lo visto hasta ahora, podemos definir el concepto de actividad
económica.  La  actividad  económica es  el  conjunto  de  tareas  que  el  ser
humano realiza para obtener bienes con los que satisfacer sus necesidades.
I.5.1 Tipos de actividades económicas
Hay tres tipos de actividades económicas:
— Producción. Consiste en la transformación de los medios de producción en
bienes  y  servicios  mediante  la  aplicación  de  fuerza  de  trabajo. En  el
capitalismo, esta actividad económica es realizada en su mayor parte por las
empresas.
— Distribución.  Consiste  en  poner  los  bienes  obtenidos  a  disposición  de
quienes los  vayan a  consumir.  En el  capitalismo,  el  mecanismo social  de
distribución es el  mercado.  Por ello,  el  intercambio es el  procedimiento
concreto que permite la consecución de esta fase.
— Consumo.  Consiste en la adquisición y utilización de los bienes. Hay dos
tipos:
– Consumo improductivo. Es el que llevamos a cabo los consumidores
cuando utilizamos los bienes de consumo para la satisfacción de nuestras
necesidades.
– Consumo productivo. Es el que realizan las empresas cuando emplean
los  medios  de  producción  para  obtener  otros  bienes  distintos  con  el
objetivo de conseguir beneficios.
I.5.2 Las fuerzas productivas
Para llevar a cabo las actividades económicas de producción y distribución
en el capitalismo, las empresas necesitan una serie de elementos como materias
primas, trabajo humano, máquinas, herramientas, edificios, terrenos, etc.
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Las fuerzas productivas o factores productivos son los elementos que se
utilizan para llevar a cabo la  producción y distribución de mercancías.
I.5.3 Tipos de fuerzas productivas
En el capitalismo, las fuerzas productivas se clasifican del siguiente modo:
— Fuerza  de  trabajo. Es  la  capacidad  humana  puesta  al  servicio  de  la
empresa  para  la  producción  o  la  distribución  de  bienes.  Consiste  en  la
habilidad, los conocimientos, el tiempo y el esfuerzo humanos dedicados a la
actividad económica.
— Medios  de  producción. Son  elementos  materiales  que  se  usan  para
producir. Se dividen en:
– Recursos  naturales. Son  aquéllos  que  la  naturaleza  ofrece  libre  y
espontáneamente sin que medie transformación alguna por parte del ser
humano.  Por  ejemplo,  la  tierra,  el  agua,  la  madera,  los  minerales,  el
petróleo, los peces, etc.  Tradicionalmente, este medio de producción ha
sido llamado, simplemente, factor tierra.
– Bienes de capital. Son producidos por el ser humano y, por lo tanto,
tienen  un  coste  y  un  productor  y  son  apropiables.  Son  máquinas,
herramientas, locales, suministros...
En ambos casos, distinguimos entre:
– Objetos de trabajo. Son aquéllos sobre los que se aplica el trabajo, es
decir, que se transforman en el proceso de producción y acaban formando
parte físicamente del producto. Serían las materias primas adquiridas a
otras empresas y los bienes intermedios pendientes de transformación.
– Medios de trabajo. Aquéllos con los que se lleva a cabo el trabajo. No
son transformados en el proceso, sino utilizados y, con mayor o menor
rapidez, desgastados por el uso. Por ejemplo, los locales, la maquinaria,
las herramientas, etc.
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– Materias  auxiliares  o  suministros. Son  los  que  se  utilizan  en  el
proceso de producción y desaparecen en él. Incluyen el combustible,  la
energía, los reactivos...
I.5.4 Las fuerzas productivas como mercancías
En el capitalismo,  la inmensa mayoría de las fuerzas productivas
son mercancías puesto que, por un lado, cada vez son más complejas y, por lo
tanto, requieren procesos de producción más complicados, y, por otro, también
sufren el proceso de mercantilización que comentábamos.
Los recursos naturales, a pesar de no haber sido producidos por el ser
humano, son en muchos casos apropiables por individuos o grupos limitados en
forma  de  bienes  privados.  En  este  caso,  los  propietarios  se  convierten  en
rentistas y  ponen  sus  recursos  naturales  a  disposición  de  las  empresas  a
cambio de una renta o alquiler.
Los bienes de capital son producidos por las  empresas con el  fin de
obtener un beneficio mediante su venta a otras a cambio de un precio, si son
comprados, o una renta, si son alquilados.
Y,  por último, la fuerza de trabajo funciona en el  sistema capitalista
como  una  mercancía  debido  a  que  es  comprada  a  cambio  de  un  precio,  el
salario.  Precisamente,  como veremos, es la mercantilización de la fuerza de
trabajo la que distingue al capitalismo del resto de sistemas económicos que ha
existido a lo largo de la Historia.
I.6 Los agentes económicos
Un  agente económico es una persona física  o jurídica que desarrolla
una o varias actividades económicas.
Las  personas físicas  somos los ciudadanos,  es  decir,  los  seres humanos
individualmente  considerados,  mientras  que  las  personas  jurídicas  son
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organizaciones, es decir, entes de Derecho formados por la agrupación de varios
ciudadanos e independientes legalmente de ellos.
I.6.1 Tipos de agentes económicos
Las actividades económicas son desarrolladas en la economía capitalista
por dos agentes económicos fundamentales:
— Las empresas, también conocidas como sociedades, compañías o firmas.
— Y  los  ciudadanos, también  llamados  individuos,  familias,  hogares  o
economías  domésticas.  Estos  últimos  desempeñan  el  papel  de
consumidores,  trabajadores,  capitalistas,  directivos,  rentistas y/o
autónomos.
I.6.2 Las empresas
Son personas jurídicas que se encargan de:
— La  producción  y  la  distribución  de  mercancías  a  cambio  de  un
precio. Proporcionan  bienes  de  capital  a  otras  empresas  y  bienes  de
consumo a los ciudadanos en su papel de consumidores.
— La adquisición de fuerza de trabajo a cambio de un salario y de
medios  de  producción  a  cambio  de  un  precio  (compra)  o  una
renta  (alquiler). La  fuerza  de  trabajo  se  la  compran  a  los  ciudadanos
trabajadores, mientras que los medios de producción los compran o alquilan
a otras empresas o a los rentistas.
Todo ello lo hacen a partir del capital aportado por los capitalistas.
Su  objetivo fundamental  es  obtener  los  máximos  beneficios de  su
actividad económica para dedicarlos a:
— Garantizar  la  supervivencia  de  la  empresa  mediante  el  fomento  de  su
crecimiento y expansión a través del proceso de acumulación de capital.
— Remunerar a los capitalistas mediante el reparto de ganancias.
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I.6.3 Los consumidores
Los ciudadanos, en el papel de consumidores,  compran mercancías a
las  empresas  a  cambio  de  un  precio  y,  en  algunos  casos,  se  los
alquilan a los rentistas a cambio de una renta.
El objetivo del consumidor es obtener medios de vida suficientes y
adecuados en calidad y cantidad para satisfacer sus necesidades.
I.6.4 Los trabajadores asalariados
Los  ciudadanos,  en  su  papel  de  trabajadores  (también  llamados
asalariados,  empleados,  obreros  o  proletariado),  venden  su  fuerza  de
trabajo a las empresas a cambio de un salario.
El objetivo de los trabajadores es maximizar su salario y optimizar
sus condiciones de trabajo.
I.6.5 Los capitalistas
Los  ciudadanos,  en  su  papel  de  capitalistas  (también  llamados
empresarios,  propietarios,  inversores  o  accionistas),  aportan  capital  a  las
empresas para que lo utilicen en su actividad económica a cambio de
la propiedad de dichas empresas, de participar en su gestión y del
derecho a recibir parte del beneficio en forma de ganancias.
El objetivo de los capitalistas será maximizar esas ganancias.
I.6.6  Los directivos
Los directivos (también llamados empresarios, ejecutivos o gestores),  se
encargan  de  la  dirección  de  la  empresa  a  cambio  de  una
remuneración.  Aunque  trabajan  para  la  empresa,  como  los  trabajadores
asalariados, sus responsabilidades, objetivos y retribuciones son radicalmente
distintos.
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En  primer  lugar,  se  encargan  de  tomar  las  grandes  decisiones  en  la
empresa, mientras que los trabajadores se limitan a seguir sus instrucciones. En
segundo lugar, su objetivo es garantizar la supervivencia de la empresa
mediante su crecimiento y expansión. Y, en tercer lugar, una gran parte
de su remuneración depende de los beneficios de la empresa mientras que el
salario de los trabajadores es independiente de tales resultados.
I.6.7 Los rentistas
Son  propietarios  de  medios  de  producción  o  bienes  de  consumo.  Su
actividad  consiste  en  alquilar  aquéllos  a  las  empresas  y  éstos  a  los
consumidores a cambio de una renta.
El objetivo de los rentistas será, obviamente, maximizar sus rentas.
I.6.8 Los autónomos
Son un tipo especial de capitalistas, ya que:
— Aportan capital para la creación de una empresa de la que son propietarios,
pero son ellos mismos quienes aportan la fuerza de trabajo necesaria para la
actividad empresarial.
— Su empresa no es una persona jurídica, sino que el autónomo (persona física)
y la empresa son lo mismo.
Así, por un lado, son capitalistas porque aportan capital para la creación de
la empresa, son propietarios de ella y tienen derecho a recibir ganancias a partir
de sus beneficios; por otro lado, son trabajadores porque aportan la fuerza de
trabajo necesaria para la actividad de la empresa, aunque no reciben un salario
por ello; y, por último, son directivos, ya que gestionan la empresa.
Por todo ello, su objetivo coincide con el de las empresas: maximizar sus
beneficios, tanto para garantizar la supervivencia de la empresa mediante el
crecimiento y la expansión, como para maximizar sus ganancias.
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I.6.9 Ingresos y gastos
Es  evidente  que  todos  los  ciudadanos  desempeñamos  el  papel  de
consumidores,  ya  que  todos  debemos  adquirir  bienes  de  consumo  para
satisfacer  nuestras  necesidades.  En  esta  función,  realizamos  un  gasto para
obtener una utilidad.
Para  poder  acometer  ese  gasto,  debemos  obtener  ingresos que  nos
permitan tener el dinero necesario.  Dichos ingresos proceden, en la inmensa
mayoría  de  los  casos,  del  salario,  y,  sólo  para  una reducida  minoría,  de  las
ganancias como capitalistas, de las rentas como rentistas, de la remuneración
como directivos o de las ganancias como autónomos.
Por lo tanto, todos los ciudadanos desempeñamos siempre un doble papel:
— Como consumidores, ya que realizamos un gasto.
— Como trabajadores,  capitalistas,  directivos,  rentistas  o  autónomos,  ya  que
debemos  obtener  unos  ingresos para  afrontar  nuestros  gastos  como
consumidores.
I.6.10 Otros agentes económicos
Además de empresas y ciudadanos, en la economía participan otros tres
agentes económicos de gran importancia: el sector financiero (la banca), el
sector  público  (el  Estado) y  el  sector  exterior  (otros  países).  Los
estudiaremos en próximas unidades.
I.6.11 El empresario como capitalista y como directivo
Ya hemos visto que la figura del empresario tiene dos acepciones: la de
capitalista y la de directivo, es decir, la del propietario o la del gestor. Ambas
pueden coincidir  en la misma persona, pero cuanto mayor es el tamaño y la
complejidad de una empresa, más razones surgen para la separación de ambas
figuras. Primero, porque cuanto mayor sea la cantidad de capital necesario, más
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personas  tendrán  que  aportarlo  y,  por  lo  tanto,  mayor  será  el  número  de
propietarios;  y,  segundo,  porque  a  mayor  complejidad,  mayor  necesidad  de
formación  y  especialización  en  la  gestión.  Esto  hace  que,  en  el  capitalismo
avanzado, los directivos hayan logrado una posición dominante en la economía
y la sociedad. A este grupo de poder lo llamó Galbraith tecnoestructura.
I.7 El capital
I.7.1 La acumulación de capital
El dinero que las empresas necesitan para pagar las fuerzas productivas
(fuerza  de  trabajo  y  medios  de  producción)  procede  inicialmente  de  los
capitalistas y se denomina capital. Así, el capital es, al mismo tiempo:
— El  dinero  que  los  capitalistas  aportan  a  las  empresas  a  cambio  de  su
propiedad y del derecho a recibir una parte de sus beneficios.
— Y el dinero que las empresas emplean para adquirir fuerzas productivas con
las que obtener ganancias.
Cuando los ciudadanos, como capitalistas, aportan su dinero a la empresa
y  ésta  lo  utiliza  para  comprar  fuerzas  productivas,  entonces  el  capital  se
convierte  en  medios  de  producción  o  fuerza  de  trabajo  en  un  proceso
fundamental  para  la  economía  denominado  acumulación  de  capital  o
inversión. Así, la acumulación de capital es la conversión del capital en medios
de producción y fuerza de trabajo con el objetivo de ser recuperado con creces.
Este proceso tiene un objetivo inmediato –la obtención de beneficios– y un
fin último –su continua reproducción–. Así, el capital tiene como función social
irrenunciable  la  de  fructificar,  crecer,  aumentar  constantemente.  En  otras
palabras, ha de responder a un  “imperativo de crecimiento” irrenuciable.
Así pues, aunque todo capital es dinero, no todo dinero es capital.
Sólo será capital el que sea invertido, es decir, gastado productivamente, no el
que se emplee para el consumo improductivo.
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I.7.2 Tipos de capital
En todo caso, la palabra capital se suele utilizar de forma bastante confusa,
por lo que es importante recordar cuáles son las acepciones que suele tener:
— Capital como dinero destinado a la inversión. Responde al significado
que le acabamos de dar. Se llama, también, capital dinerario.
— Capital como fuerza productiva o mercancía para la venta. Se refiere
a  las  fuerzas  productivas  (medios  de  producción  y  fuerza  de  trabajo)
adquiridas  con  el  capital  dinerario  para  ser  utilizadas  en  el  proceso  de
producción  (capital  productivo)  o  a las  mercancías  obtenidas tras  dicho
proceso  que  están  pendientes  de  ser  vendidas  (capital  mercantil).  Al
conjunto de ambos se le suele llamar capital físico, real o económico.
I.8 Los mercados y el flujo circular de la renta
I.8.1 El mercado y los tipos de mercados
Hemos visto que los agentes económicos intercambian mercancías entre sí
para realizar las funciones que les corresponden. Estos intercambios se llevan a
cabo mediante un mecanismo social al que llamamos mercado. El mercado es
el mecanismo o sistema social mediante el cual se realizan los intercambios de
mercancías entre los agentes económicos.
Existen cuatro tipos básicos de mercado:
— Mercado de bienes de consumo. Los consumidores compran bienes de
consumo (flujo real) a las empresas a cambio de un precio (flujo monetario)
o se los alquilan a los rentistas a cambio de una renta.
— Mercado  de  fuerza  de  trabajo,  mercado  de  trabajo  o  mercado
laboral. Los  trabajadores  venden  su  fuerza  de  trabajo  (flujo  real)  a  las
empresas a cambio de un salario (flujo monetario).
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— Mercado de medios de producción. Por un lado, los rentistas alquilan
los medios de producción que tienen en propiedad (flujo real) a las empresas
a cambio de una renta (flujo monetario) y, por otro, unas empresas venden o
alquilan  los  medios  de  producción  que  han  fabricado  (flujo  real)  a  otras
empresas a cambio de un precio o una renta (flujo monetario).
— Mercado de capital. Los capitalistas ofrecen su capital (flujo monetario) a
las empresas a cambio de una ganancia (flujo monetario).
I.8.2 El flujo circular de la renta simplificado
Los  intercambios  en  la  economía  capitalista  pueden  representarse  de
manera  sencilla  mediante  el  denominado  flujo  circular  de  la  renta
simplificado. A través de este esquema, se distingue la actividad económica de
intercambio de cada uno de los agentes económicos (empresas y ciudadanos)
dentro de cada uno de los cuatro mercados (de bienes de consumo, de trabajo,
de capital y de medios de producción), así como los procesos de intercambio y
los flujos reales (de mercancías) y monetarios (de dinero) que se generan.
EMPRESASCIUDADANOS
Bienes de consumo (como consumidores)
Medios de producción (como rentistas)
Renta
Precio
Fuerza de trabajo (como trabajadores)
Salario
M E R C A D O   D E   B I E N E S   D E   C O N S U M O








II VALOR, MERCANCÍAS Y MERCADO
“Todo necio confunde valor y precio.”
Antonio Machado (1875-1939).
II.1 El valor  de las mercancías
II.1.1 Valor de uso, valor de cambio y valor
Todos los bienes, por definición, tienen alguna utilidad: una chaqueta sirve
para protegerse del frío y una clase de guitarra sirve para aprender a tocar ese
instrumento. A esa utilidad la llamamos valor de uso del bien. Sin embargo,
las mercancías, además, se intercambian entre sí según una relación de cambio
que  determina  la  cantidad  a  la  que  se  renunciará  de  una para  obtener  una
determinada cantidad de la otra.  Esa relación se llama  valor de cambio,  y
existe tanto en el caso del trueque como cuando se utiliza el dinero. Este valor
de cambio estará basado en un cierto valor propio de cada mercancía, un valor
intrínseco que se expresará exteriormente mediante el intercambio por otras
mercancías a una tasa que vendrá determinada por su valor de cambio.
Pero,  ¿de  dónde  surge  el  valor  y  qué  lo  determina?  El  valor  de  una
mercancía viene dado por el trabajo necesario para su producción. A partir de
esta idea,  una mercancía  será tanto más valiosa cuanto  más trabajo  exija su
producción.  Así,  el  valor  de  cambio  estará  determinado  por  la  cantidad  de
trabajo  necesario  para  producir  la  mercancía  en  cuestión,  algo  que  vendrá
cuantificado a través de las horas de trabajo dedicadas a su elaboración.
 Según esta explicación, cada mercancía tiene:
― Valor de uso. Es la utilidad práctica que tiene un bien económico. Por ejemplo, el
valor  de  uso  de  un  par  de  zapatos  es  su  capacidad  para  proteger  los  pies,
mantenerlos calientes y permitir andar cómodamente.
― Valor  de  cambio. Es  la  cantidad  de  otras  mercancías  que  se  puede
obtener  gracias  al  intercambio  de  una  determinada  mercancía. Por
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ejemplo, el valor de cambio de un par de zapatos podría ser de dos camisas,
en una economía de trueque, o diez monedas de cobre, si se utiliza el dinero.
― Valor. Es la  cantidad de  trabajo  humano necesario  para  producir  una
mercancía. Determina  el  valor  de  cambio.  En  el  ejemplo  de  los  zapatos,
podríamos suponer que su valor es de 15 horas de trabajo conjuntas de sus
productores (curtidores, tejedores, zapateros...).
“De cada objeto de propiedad resulta posible un doble uso. Uno y otro son
usos del  objeto como tal,  pero no en un mismo sentido,  ya que uno es  el
propio del objeto y, el otro, no, como, por ejemplo, el uso de un zapato como
calzado y como objeto de cambio. Es decir, tanto uno como otro son usos del
zapato. Porque también el que cambia un zapato suyo al que lo necesita a
cambio de dinero o de comida utiliza el zapato en cuanto tal zapato, pero no
en su uso natural, ya que no se ha hecho para el cambio.”
Aristóteles (384-322 a. C.). Política.
II.2 Valor y precio
Según lo visto hasta aquí,  es evidente que las  mercancías  se cambiarán
entre sí según su valor de cambio, que viene determinado por la cantidad de
trabajo  que  conlleva  su  producción.  Así,  cuando  se  intercambian  dos
mercancías, lo que se está haciendo, en realidad, es intercambiar dos cantidades
equivalentes de trabajo. A pesar de ello, lo cierto es que, al intercambiarse en el
mercado, las mercancías no se compran y venden por su valor de cambio, sino
por su precio. Y resulta que, como dijo el poeta cuya cita iniciaba esta unidad,
valor y precio no son lo mismo.
El valor de cambio refleja la relación de valor entre dos mercancías, es
decir,  una  misma  cantidad  de  trabajo  materializada  en  dos  cantidades  de
mercancías distintas. Por su naturaleza, es relativamente estable a lo largo del
tiempo  y  depende,  básicamente,  de  las  condiciones  de  producción  de  la
mercancía  y  de las  eventuales mejoras en la productividad de su proceso de
elaboración.
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Pero el precio es otra cosa. El precio de una mercancía es la cantidad de
dinero  por  la  que  se  intercambia. Por  lo  tanto,  presupone  la  existencia  del
dinero  (concepto  que  analizaremos  con  detalle  más  adelante)  y  refleja  la
cantidad del mismo que comprador y vendedor acuerdan intercambiar por una
mercancía en el mercado. Esa cifra está basada fundamentalmente en el valor de
cambio, ya que, como veremos, el dinero no es originalmente más que un tipo
determinado de mercancía. Sin embargo, aunque el precio tenderá a ser igual al
valor de cambio, no será exactamente igual en cada momento debido a que, en
la economía capitalista, la cantidad de mercancía que los consumidores desean
comprar  (demanda)  no suele coincidir  exactamente  con la  que las  empresas
quieren vender (oferta). Cuando no coinciden ambas cantidades, se produce una
diferencia entre precio y valor de cambio. Aquí es, precisamente, donde entra la
escasez relativa como factor de determinación final del precio, no del valor.
Así, si hay más compradores que vendedores, el precio tenderá a subir y podrá
hacerlo  por  encima  del  valor  de  cambio;  y  si  hay  más  vendedores  que
compradores, podrá ocurrir lo contrario.
De cualquier modo, debe quedar claro que el valor de cambio será el ancla
central alrededor del cual se determinen los precios, cuya fluctuación en torno a
esa base dependerá de la interacción entre oferta y demanda.
II.3 El mercado
II.3.1 Definición y tipos de mercados
En la unidad anterior veíamos el concepto de mercado y sus tipos básicos.
Recordemos que el mercado es el sistema social mediante el cual se realizan
los intercambios  de mercancías  entre los agentes  económicos.  Existen,  como
también  veíamos,  cuatro  tipos  de  mercados  y  varios  tipos  de  agentes
económicos que actúan en uno o varios de dichos mercados:  el mercado de
bienes de consumo, el mercado de fuerza de trabajo, el mercado de
medios de producción y el mercado de capital.
32
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
II.3.2 El mecanismo del mercado: demanda, oferta y precio
Todos los mercados tienen un sistema similar de funcionamiento:
― Quien desea comprar una determinada mercancía y dispone de dinero para
llevarlo a efecto, acude al mercado y muestra, así, sus intenciones, lo que da
lugar  a  una  demanda individual.  El  conjunto de todos los que desean
comprar  una  determinada  mercancía  (demandantes,  compradores  o
consumidores)  crea  un total  de  intenciones  de  compra  que configuran  la
demanda de mercado.  Y la  demanda total  de  todos los  mercados  que
componen  la  economía  de  un  país  o  una  región  compone  la  demanda
agregada.
― Por  su  parte,  quien  desea  vender  una  mercancía  y  dispone  de  capital
dinerario y fuerzas productivas para producirla o apropiársela y ofrecerla,
acude  al  mercado  y  muestra  sus  intenciones,  lo  que  origina  una  oferta
individual. El conjunto de todos los que pretenden vender una mercancía
(oferentes, vendedores o empresas) suma un total de intenciones de venta
que forma la  oferta de mercado.  La oferta de todos los mercados de un
país o región conforma la oferta agregada.
Así pues, tanto la demanda como la oferta son  intenciones, no hechos.
Sin embargo, no se trata de simples deseos subjetivos sin fundamento real, sino
que sólo se manifestarán si sus protagonistas tienen posibilidades razonables de
llevarlos a cabo. Así, la demanda sólo será demanda solvente, puesto que los
consumidores  sólo  acudirán  al  mercado  a  comprar  una  mercancía  cuando
dispongan de dinero para  ello.  Y  la  oferta  será  oferta efectiva,  ya  que las
empresas sólo podrán ofrecer aquellas mercancías para cuya producción estén
preparadas.
Cuando  las  intenciones  de  demandantes  y  oferentes  coincidan,  se
producirá el intercambio. Mediante el intercambio, la propiedad o el derecho
de uso de una mercancía se traspasa del oferente al demandante a cambio de un
precio en dinero que pasará del demandante al oferente.
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II.4 La demanda
II.4.1 Factores determinantes de la demanda
La demanda de una determinada mercancía (D) depende de los siguientes
factores:
― [p] El precio de la mercancía. Cuanto mayor sea el  precio,  más cara
saldrá la mercancía  y,  consecuentemente,  menos cantidad querrá o podrá
comprar  una persona y  menos individuos  podrán o querrán  acceder  a  la
compra del producto, lo que hará que la demanda sea menor. Cuanto menor
sea el precio, por el contrario, más atractivo será para cualquier consumidor
y más personas podrán adquirirlo,  de modo que la demanda será mayor.
Esta relación es conocida como ley de la demanda.
Existen  dos  tipos  de  bienes  que,  sin  embargo,  contradicen  la  ley  de  la
demanda, de manera que, cuando suben sus precios, aumenta su consumo:
los bienes Veblen y los bienes Giffen. Los bienes Veblen, llamados así en
honor al economista estadounidense  Thorstein Veblen, se caracterizan por
ser productos de lujo cuyo atractivo principal es el prestigio o la exclusividad
que da su adquisición, de manera que, si su precio baja, entonces dejaría de
interesar  a  quienes  habitualmente  lo  compran.  Ejemplos  clásicos  son  los
diamantes o cualquier bien de consumo de alta gama, como coches, relojes o
bolsos. Por su parte, los bienes Giffen, cuyo nombre se debe al economista
escocés  Robert  Giffen,  son  productos  básicos  y  baratos  adquiridos  por
consumidores con tan poco poder adquisitivo que, cuando sube el precio de
estos bienes, no tienen más remedio que dejar de comprar otros más caros a
los que antes podían acceder y aumentar el consumo de los más económicos.
Su existencia real es objeto de discusión, aunque algunos ejemplos clásicos
podrían  ser  el  arroz  en  la  antigua  China  o  las  patatas  durante  la  Gran
Hambruna irlandesa de mediados del siglo XIX.
― [w] Los ingresos de los  ciudadanos:  salarios. Recordemos  que  los
ingresos de la inmensa mayoría de los ciudadanos proceden de los salarios,
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puesto que la  inmensa mayoría de los ciudadanos se ganan la vida como
trabajadores asalariados. En general, a mayores ingresos, mayor demanda de
todos  los  bienes  disponibles  en  el  mercado,  incluida  la  mercancía  en
cuestión. Sin embargo, esta cuestión obliga a  distinguir entre dos tipos de
bienes:
‒ Los  bienes  normales.  Son  aquéllos  cuya  demanda  aumenta  cuando
crecen  los  ingresos.  Se  trata  de  la  mayoría  de  los  bienes  de  consumo.
Ejemplos: ropa, ocio, automóviles, vivienda... 
‒ Los bienes inferiores. Son aquéllos que, por tener bienes sustitutivos de
mayor  calidad  a  mayor  precio,  ven  reducida  su  demanda  cuando  se
producen  aumentos  de  los  ingresos,  ya  que  el  nuevo  nivel  adquisitivo
permite  a  los  compradores  acceder  a  dichos  bienes  con  mejores
prestaciones  y  el  consiguiente  abandono  de  los  consumidos  con
anterioridad. Ejemplos: marcas blancas, transporte público...
― [pc  , ps] El precio de otros bienes distintos, aunque relacionados
con la mercancía en cuestión. Su efecto sobre la demanda dependerá del
tipo de relación que se trate.
‒ Los bienes complementarios son aquéllos que se han de consumir junto
con la mercancía en cuestión puesto que ambas deben usarse al mismo
tiempo para satisfacer la necesidad. Si su precio sube (pc), la demanda del
bien analizado se reducirá. Ejemplos típicos pueden ser la gasolina y el
automóvil, los ordenadores y las líneas de Internet, los billetes de avión y
los hoteles…
‒ Los bienes  sustitutivos son aquéllos que se consumen alternativamente
al bien en cuestión, es decir, que sirven para satisfacer la misma necesidad
y,  por  lo  tanto,  se  compran  en lugar de la  mercancía  analizada.  Si  su
precio  sube (ps),  la  demanda del  bien  estudiado aumentará.  Ejemplos:
gasolina y gasóleo, aceite de oliva y aceite de girasol, compra y alquiler de
viviendas…
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― [g] Las preferencias o gustos del consumidor. Tanto las preferencias
generadas de forma autónoma por los ciudadanos como las inducidas por los
usos sociales, la moda o la publicidad determinarán aumentos o reducciones
de la demanda.  Si  un bien se pone de moda o se convierte en tendencia,
entonces su demanda aumentará.
― [e] Las expectativas y la especulación. Una expectativa es una previsión
razonada sobre lo que va a ocurrir en el futuro. En este caso, las expectativas
son las previsiones que los demandantes tienen respecto a la evolución de los
precios.  La  especulación,  por  su  parte,  en  el   ámbito  económico  hace
referencia a la operación de comprar y vender determinadas mercancías en
distintos momentos con el fin de ganar dinero gracias a las variaciones de los
precios.  Obviamente,  las  expectativas  de  los  compradores  afectan  a  la
demanda  presente,  ya  sea  con  la  intención  de  reducir  el  coste  de  su
adquisición o de lucrarse mediante la especulación.
De forma esquemática tendríamos las siguientes relaciones causales:
+ p  – D→ – D
+ p  + D (bienes Veblen y Giffen)→ – D
+ w  + D (bienes normales)→ – D
+ w  – D (bienes inferiores)→ – D
+ pc  – D→ – D
+ ps  + D→ – D
+ g  + D→ – D
+ e  + D→ – D
II.4.2 La función de demanda
La relación entre la demanda de un determinado producto y los factores
que la determinan es la  función de demanda y viene dada por la siguiente
expresión:
D = f (p, w, pc, ps, g, e)
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Para el estudio esta función, se hace necesario conocer el efecto de cada
variable  considerando  las  demás  como  constantes,  de  modo  que  podamos
determinar  el  efecto  individual  de  cada  factor  sobre  la  demanda  sin
interferencias  de  los  otros  factores,  algo  que  complicaría  excesivamente  el
análisis.  A esta condición se la denomina  ceteris paribus,  expresión latina
que significa “todo lo demás permanece igual”.
Si aplicamos la condición  ceteris paribus de modo que todos los factores
permanecen  invariables  excepto  el  precio  del  bien  en  cuestión,  entonces
obtenemos  la  función  de  demanda-precio,  también  llamada,  de  forma
simplificada, función de demanda. Esto es:
D = f (p, w, pc ps, g, e)
II.4.3 La curva de demanda
La función de demanda puede representarse gráficamente, de manera que













El eje de ordenadas (y) indica los distintos niveles de precios (p) y el eje de
abscisas (x), las cantidades (Q) demandadas para cada nivel de precios. La línea
resultante (D), une todas las cantidades demandadas para todos los niveles de
precios posibles. Esta línea suele dibujarse como una curva convexa respecto al
origen de coordenadas por razones que no explicaremos aquí, pero nosotros la
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interpretaremos siempre como una línea recta, sin que esto invalide en absoluto
lo que vamos a estudiar.
Esta curva tiene pendiente decreciente porque la relación entre precio y
demanda es inversa, es decir,  que cuando el primero sube (baja),  la segunda
baja (sube). Así, cualquier variación del precio provocará  movimientos a lo
largo  de  la  curva  de  demanda.  Gráficamente,  estos  movimientos  se
representarían así:
A menor precio, 
mayor cantidad 
demandada














II.5.1 Factores determinantes de la oferta
La oferta de una determinada mercancía  (O) depende de los siguientes
factores:
― [p]  El  precio  de  la  mercancía.  Cuanto  mayor  sea  el  precio,  más
beneficios podrá extraer la empresa del producto y, con ello, más cantidad
querrá vender y más empresas intentarán acceder a este mercado. Esto hará
que la oferta  sea mayor.  Por el  contrario,  cuando más bajo sea el  precio,
menos beneficio  se  podrá sacar  a  la  mercancía  y,  así,  menos cantidad  se
deseará  vender  y  menos  empresas  estarán  dispuestas  a  ofrecerla  en  el
mercado. Esta relación recibe el nombre de ley de la oferta.
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― [clu] El coste laboral unitario.  Esta variable  se calcula dividiendo los
salarios (w) entre la productividad de la fuerza de trabajo (π).). Es decir:
clu=wπ
El coste laboral unitario indica qué parte de lo ingresado con la venta de cada
mercancía debe destinar la empresa al pago de salarios. Cuanto mayor sea
esta cifra, menor será la fracción del valor de la mercancía que la compañía
podrá recibir como beneficios, por lo que su aumento supondrá la reducción
de la oferta. Y, al contrario, cuanto menor sea el coste laboral unitario, más
altos  podrán  ser  los  beneficios,  de  modo  que  si  disminuye,  la  oferta
aumentará.
Las variables que determinan el coste laboral unitario, como hemos dicho,
son dos:
‒ [π]  La  productividad  de  la  fuerza  de  trabajo. La  productividad
indica la relación entre la cantidad producida (producción) y el tiempo de
trabajo necesario para obtenerla. Cuanto mayor sea, más eficientes serán
los  trabajadores  y,  por  lo  tanto,  más  mercancías  producirán  y  más
beneficios podrán generar a la empresa. Por esta razón, si los salarios no
varían,  un  aumento  de  la  productividad  da  lugar  al  incremento  de  la
oferta.
‒ [w] Los salarios. Del  mismo modo que  en  el  caso  del  precio  de  los
medios de producción que veremos enseguida, si los salarios suben  y la
productividad permanece constante, entonces los costes aumentan para
la empresa y, consecuentemente, los beneficios bajan, lo que provocará
una caída de la oferta. Lo contrario ocurrirá si se reducen los salarios.
Obviamente,  la  evolución  del  coste  laboral  unitario  dependerá  de  las
variaciones  simultáneas  de  la  productividad  y  de  los  salarios.  Si  la
productividad crece y los salarios caen, se estancan o crecen menos, el coste
laboral  unitario  disminuirá  y,  por  lo  tanto,  la  oferta  aumentará.  Por  el
contrario, si los salarios crecen y la productividad se estanca, cae o aumenta
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en menor proporción, entonces el coste laboral unitario se incrementará y,
por consiguiente, la oferta se reducirá.
― [pmp] El precio de los medios de producción. Cualquier aumento del
precio o el alquiler de los medios de producción supondrán un incremento
del coste de fabricación de la mercancía. Esto hará que se obtengan menos
beneficios, lo que conducirá a una menor oferta. Lo contrario ocurrirá si se
reduce el precio de los medios de producción. En este caso, suponemos que
la capacidad productiva de estos medios de producción no varía, de manera
que el coste que le supone a la empresa cambia exactamente igual que su
precio.
― [e] Las expectativas y la especulación. Las previsiones de las empresas
sobre los precios y las ventas afectan a las expectativas de beneficios futuros,
lo que influye sobre la oferta actual de modo inverso a cómo ocurría en el
caso de la demanda.
Un esquema general  similar al de la demanda para el caso de la oferta
sería, entonces, así:
+ p  + Beneficios  + O→ – D → – D
+ clu = w/π).  + Costes  – Beneficios  – O→ – D → – D → – D
+ pmp  + Costes  – Beneficios  – O→ – D → – D → – D
+ e  + Beneficios futuros  + O→ – D → – D
II.5.2 La función de oferta
La relación entre la oferta de un determinado producto y los factores que la
determinan es la función de oferta y viene definida por la expresión:
O = f (p, clu, pmp, e)
Si aplicamos la condición ceteris paribus, entonces obtenemos la función
de oferta-precio o, simplemente, función de oferta. Esto es:
O = f (p, clu, pmp, e)
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II.5.3 La curva de oferta
Al  igual  que  la  demanda,  la  función  de  oferta  puede  representarse
















En  esta  gráfica,  el  eje  de  ordenadas  (y)  indica  los  distintos  niveles  de
precios posibles (p) y el eje de abscisas (x), las cantidades (Q) ofrecidas para
cada nivel de precios. La línea resultante (O) une todas las cantidades ofrecidas
para todos los niveles de precios. Esta línea se suele representar en forma de
curva convexa respecto al eje de abscisas por motivos que no podemos explicar
en este curso. Sin embargo, nosotros la dibujaremos siempre como una línea























Esta curva tiene pendiente creciente debido a que la relación entre precio y
oferta es directa, es decir, que un aumento del precio supone una mayor oferta,
41
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
y viceversa Así, cualquier cambio en el precio provocará variaciones en la oferta
en el mismo sentido, de manera que nos encontraremos ante movimientos a
lo largo de la curva de oferta. Gráficamente lo representamos de la manera
que indica la gráfica anterior.
II.6 Desequilibrios y equilibrio del mercado
Como sabemos, el mercado es el mecanismo en el que se encuentran las
intenciones  de  compra  de  los  consumidores  (demanda)  y  las  intenciones  de
venta de las empresas (oferta). Los demandantes concurren aquí con el objetivo
de adquirir los productos que necesitan a cambio del pago de una cantidad de
dinero,  mientras  que  los  oferentes  pretenden  embolsarse  una  cantidad  de
dinero que les permita obtener beneficios a cambio de la entrega de los bienes
que han producido. Así, el único factor común a demandantes y oferentes de
entre todos los que determinan la demanda y la oferta de mercancías es esa
cantidad de dinero por la que se intercambian los productos: el precio.
La única forma de que las intenciones de unos y otros se hagan realidad es
que el precio que están dispuestos a pagar los compradores coincida con el que
pretenden cobrar los vendedores. Pero, mientras esto ocurre en un único nivel
de precios, al que llamamos precio de equilibrio, en el resto de situaciones,
que serán de desequilibrio, o bien los deseos de compra de la demanda supera
a las intenciones de venta de la oferta o bien ocurre lo contrario. Veámoslo.
II.6.1 Exceso de oferta
Cuando  los  precios  son  relativamente  altos,  los  beneficios  potenciales
también lo serán, por lo que la cantidad de producto ofrecida por las empresas
será elevada y superará a la cantidad demandada por los consumidores, que
considerarán el producto como demasiado caro. De este modo, se origina un
exceso  de  oferta.  Los  altos  beneficios  hacen  que  haya  muchas  empresas
dispuestas  a  vender  su  mercancía,  mientras  que  muchos  consumidores  no
podrán acceder al producto vendido a ese precio u optarán por algún otro que
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satisfaga de forma similar su necesidad. Aparecen, entonces, los  excedentes
de mercado, es decir, los productos fabricados y puestos a la venta que no han
sido comprados. El mercado se llena de mercancías sin vender, lo que hace que














Ante  tal  exceso  de  oferta,  muchas  empresas,  incapaces  de  colocar  sus
productos en el mercado, se verán obligadas a bajar el precio de venta (p 1  p→ – D E).
Esta  caída  de  los  precios  provocará  una  reducción  de  las  perspectivas  de
beneficios,  lo  que  obligará  a  muchos  oferentes  a  reducir  su  producción  o  a
abandonar el mercado (QO1  Q→ – D E). Por su parte, los consumidores reaccionarán
ante la bajada de precios aumentando su demanda (QD1  Q→ – D E).
II.6.2 Exceso de demanda
Cuando los precios son relativamente bajos, la cantidad demandada por
los consumidores es superior a la que ponen a la venta las empresas, lo que
genera un  exceso de demanda.  Los  bajos  precios  hacen  que sólo  algunas
empresas puedan ofrecer sus productos, ya que se exige un nivel de costes tan
reducido  que  muchas  no  pueden  afrontarlo.  Por  el  otro  lado,  aparecerán
muchos consumidores atraídos por la posibilidad de adquirir el producto más
barato. Así, surge la escasez de mercado, una situación en la que el consumo
no es satisfecho totalmente, ya que las empresas producen y ponen a la venta
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menos bienes que los que se demandan. El mercado se vaciará completamente














Ante esta situación, las empresas que ya están en el mercado subirán los
precios para aprovechar el exceso de demanda (p1  p→ – D E), lo que les permitiría
obtener  más  beneficios.  Esto  les  impulsará  a  aumentar  su  producción  y,
además,  hará  que  aparezcan  nuevas  empresas  atraídas  por  las  mayores
ganancias (QO1  Q→ – D E). Por el otro lado, muchos consumidores se verán obligados
a comprar menos este producto, ya que se ha vuelto más caro, lo que hará caer
la demanda (QD1  Q→ – D E).
II.6.3 Equilibrio de mercado
En el momento en que, a través de alguna de las dos dinámicas explicadas,
se llegue a un precio que no suponga exceso de demanda u oferta, estaremos en
una situación de  equilibrio,  en la que, ante un precio de equilibrio (pE),  la
cantidad  ofrecida  por  las  empresas  coincide  exactamente  con  la  cantidad
demandada por los consumidores (QE).
El mercado está siempre en continuo movimiento, con cambios constantes
en  los  precios  y,  consecuentemente,  en  las  cantidades  demandadas  por
variaciones  en los planes de los consumidores o en la cantidad de ellos que
acceden al mercado, así como fluctuaciones en las cantidades ofrecidas por las
empresas por cambios en sus estrategias  y  en su número.  Por esta  razón,  el
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equilibrio no será, en ningún caso, una situación estable, sino un punto siempre
móvil hacia el que tenderá el mercado a través de continuas zozobras y vaivenes,
un horizonte cambiante hacia el que apuntará continuamente la interacción de
productores y consumidores. 
II.7 Cambios en las condiciones del mercado
II.7.1 Efectos en la demanda
Cualquier variación en el resto de los factores que determinan la demanda,
aparte del precio de la mercancía en cuestión, dado que origina modificaciones
en dicha demanda que no se deben a ningún cambio en el precio del producto,
no supondrá variaciones en la función de demanda y, por ello, no dará lugar a
movimientos  a  lo  largo  de  la  curva  de  demanda.  Sí  originará,  sin  embargo,
cambios  en  la  demanda  que  quedarán  reflejados  gráficamente  mediante
deslizamientos  de  la  curva  de  demanda (D1  D→ – D 2).  El  deslizamiento
significa que, sin que se haya modificado el precio del bien (p1) representado en
el  eje  de  ordenadas  (y),  se  ha  producido  una  variación  de  la  cantidad











Según lo visto antes, la curva de demanda se deslizará hacia la derecha
(como indica la gráfica), es decir, habrá un aumento de la cantidad demandada
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sin variaciones en el precio,  cuando se de alguna o algunas de las siguientes
circunstancias:
1. Aumenten los salarios, en caso de tratarse de bienes normales (w).
2. Disminuyan los salarios, en caso de tratarse de bienes inferiores (w).
3. Disminuya el precio de los productos complementarios (pc).
4. Aumente el precio de los productos sustitutivos (ps).
5. Aumente la preferencia o los gustos de los consumidores en relación al
producto (g).
6. Las expectativas sean favorables (e).
Y se deslizará hacia la izquierda (disminución de cantidad demandada) en
los casos contrarios.
II.7.2 Efectos en la oferta
Por las mismas razones que hemos explicado en el caso de la demanda,
cualquier variación en los factores que determinan la oferta aparte del precio de
la mercancía no supondrá variaciones en la función de oferta y, por ello, no dará
lugar a movimientos a lo largo de la curva de oferta. Lo que se producirá serán
cambios en la oferta que se materializarán gráficamente como deslizamientos
de la curva de oferta (O1  O→ – D 2) de modo que, sin cambios en el precio del
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Según lo explicado, la curva de oferta se desplazará hacia la derecha (como
se ve en la  gráfica),  es  decir,  habrá  un aumento de  la  cantidad ofrecida  sin
cambios en el precio, cuando:
1. Baje  el  coste  laboral  unitario  (clu)  debido  a  una  disminución  de  la
proporción entre salarios (w) y productividad (π).).
2. Se reduzcan los precios de los medios de producción (pmp).
3. Las expectativas sean favorables (e).
Y se desplazará hacia la izquierda (disminución de la cantidad ofrecida) en
los casos contrarios.
II.8 Tipos de mercados
En  la  economía  capitalista,  existen  distintos  tipos  de  mercados  que  la
ciencia  económica  clasifica  en  diferentes  modelos  a  partir  de  los  siguientes
criterios:
1. Número de empresas. Se refiere a la cantidad de ofertas independientes
del mismo producto disponibles en el mercado.
2. Capacidad de influencia de las empresas sobre los precios. Indica la
posibilidad  que tienen las  empresas  de  decidir  el  precio  de  venta  de  sus
propios productos o de influir sobre el precio general de venta del mercado.
3. Homogeneidad o heterogeneidad de los productos. Los productos a
la venta en un mercado serán tanto más homogéneos cuando más parecidos
sean entre sí,  es decir,  cuanta menor sea la diferencia  que el consumidor
pueda  apreciar  entre  las  distintas  alternativas  y,  con  ello,  cuanto  más
indiferente sea al  elegir  una u otra opción por tratarse  de valores de uso
similares.  Y,  al  contrario,  serán  heterogéneos  cuando  la  percepción  del
comprador de las diferentes alternativas sea diferenciada.
4. Libertad de entrada al mercado. La libertad de entrada a un mercado se
refiere al grado de facilidad que tienen empresas externas o proyectos nuevos
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para acceder a dicho mercado. Cuantas más barreras dificulten o impidan
este  acceso  (patentes,  protección  fiscal,  necesidad  de  grandes  inversiones
técnicas o publicitarias, barreras culturales, etc.), menor será esta libertad de
entrada.
5. Intensidad  de  la  competencia. Hace  referencia  al  grado  de  tensión
competitiva que existe entre las empresas en la lucha por vender más que las
demás  y  por  deshacerse  de  los  competidores  actuales  o  potenciales.  Esta
intensidad de la competencia está directamente relacionada con el resto de
factores arriba comentados, ya que será mayor cuantas más empresas haya,
cuanto  más  homogéneos  sean  los  productos  ofrecidos,  cuanto  más
transparentes sean los precios y las calidades y cuanta mayor sea la libertad
de entrada al mercado; y menor en los casos contrarios.
A partir de estos criterios, distinguimos entre los siguientes modelos de
mercado:
― La competencia perfecta.




II.9 La competencia perfecta
II.9.1 Definición y características
La competencia perfecta es un modelo teórico de mercado en el que las
mercancías  se  intercambian  a  un  precio  determinado  por  la  interacción  de
oferta y demanda, sin que ni las empresas ni los consumidores puedan influir de
ningún modo sobre dicho precio.
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Para que este modelo se pudiera dar en la realidad,  debería reunir una
serie  de  requisitos  que,  como  veremos  después,  resultan  muy  difíciles  de
cumplir:
1. Muchas empresas. El número de empresas es lo suficientemente elevado
como para que la variación de la producción de cada una no tenga ningún
efecto sobre el precio del mercado.
2. Ninguna capacidad de influencia sobre los precios por parte de las
empresas. Las empresas deben acatar  como un dato externo los precios
dados por el mercado mediante el funcionamiento simultáneo de oferta y
demanda.  Esto  es  posible  porque  la  producción  de  cada  empresa  es  tan
pequeña en relación al mercado que cualquier variación de su oferta no tiene
ninguna influencia apreciable sobre la cantidad total ofrecida. Por eso se dice
que las empresas del modelo de competencia perfecta son precio-aceptantes.
3. Productos totalmente homogéneos Los productos de todas las empresas
son exactamente iguales en calidad y apariencia a ojos de los consumidores,
por lo que éstos serán absolutamente indiferentes ante distintos productores.
Como  consecuencia,  los  compradores  tendrán  como  único  criterio  de
elección el precio.
4. Total libertad de entrada al mercado. No existen barreras de ninguna
clase para el acceso de cualquier empresa al mercado, ni de carácter legal ni
económico  o  técnico.  Cualquier  compañía  interesada  en  ofrecer  sus
productos  podrá  hacerlo  de  forma  inmediata  sin  problemas  de  acceso  a
tecnologías ni a capitales. Además, la indiferencia de los consumidores ante
la procedencia de los productos hará que no exista ningún tipo de fidelidad a
marcas o empresas ya asentadas en el mercado.
5. Máxima  competencia  en  precios. Según  lo  explicado,  la  intensidad
competitiva será máxima en un mercado de competencia perfecta, razón que
justifica  precisamente  su  nombre.  Ninguna  empresa  tendrá  privilegio  o
poder alguno sobre las demás y los precios serán los únicos indicativos del
éxito o del fracaso de las distintas ofertas.
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II.9.2 Funcionamiento y efectos de la competencia perfecta
Según  este  modelo,  el  propio  mercado,  de  manera  automática  y  sin
ninguna  necesidad  de  supervisión  ajena  o  de  coordinación  alguna  entre
productores  y  consumidores,  tenderá  a  eliminar  los  excesos  de  oferta  o  de
demanda de forma dinámica, a lo largo del tiempo, en una tendencia continua
hacia el equilibrio entre ambas magnitudes.
Es muy importante recordar dos cosas en relación al equilibrio:
― El  equilibrio  es  una  situación  inalcanzable  por  definición,  una  simple
referencia a la que el mercado tiende y que sólo alcanza, cuando lo hace, de
forma puntual y efímera.
― Además,  este  equilibrio  está  cambiando  continuamente,  ya  que  depende
directamente  de  la  cantidad  de  oferta  y  demanda  en  cada  momento,
magnitudes  en constante  variación  a  lo  largo  del  tiempo no sólo  por  las
cambiantes  condiciones  del  propio  mercado,  sino  por  las  del  resto  de
factores de los que dependen (salarios, tecnología, gustos, expectativas...)
En un modelo de competencia perfecta,  cuando se alcanza el equilibrio,
todas  las  empresas  que  acepten  el  precio  de  equilibrio  podrán  vender  la
cantidad de mercancías que deseen, mientras que todos los consumidores que
puedan y quieran pagar ese mismo precio podrán comprar la cantidad que les
parezca oportuno.
En teoría, el modelo de competencia perfecta es el que procura la máxima
eficiencia posible,  debido a  que  genera  precios  mínimos y  producción
máxima gracias  a  la  máxima  competencia que  se  establece  entre  las
empresas participantes.
II.9.3 Teoría y realidad
A pesar de todo lo explicado, lo cierto es que, en la economía real, lejos del
mundo ideal  de  la  teoría,  la  competencia  perfecta,  simplemente,  no existe.
Solamente podemos encontrar  ejemplos parciales  aproximados en el  caso de
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algunos mercados de productos agrícolas o de valores financieros, pero nunca
con las características exactas del modelo descrito.
Por lo tanto, la competencia perfecta no es más que una teoría que sirve
para  mostrar  la  supuesta  superioridad  de  la  economía  de  mercado  y  del
capitalismo  sobre  otros  sistemas  económicos,  así  como  la  conveniencia  de
contar con la máxima libertad de empresa para optimizar su funcionamiento.
No obstante,  a  pesar  de su escasa  utilidad  práctica,  constituye la  base  de la
escuelas económicas neoclásica y keynesiana, las más influyentes en el ámbito
académico y político actual.
II.10 El monopolio
II.10.1 Definición y características
Cualquier  modelo  de  mercado  distinto  de  la  competencia  perfecta
pertenece,  por  definición,  a  la  categoría  de  competencia  imperfecta.  Sin
embargo, es importante recordar que su imperfección no tiene tanto que ver con
que no cumpla con las estrictas características del modelo perfecto como con el
hecho de que se aproximan mucho más al funcionamiento de la economía real
(que, evidentemente, es imperfecta).
El  caso  más  extremo  de  competencia  imperfecta  es  el  del  monopolio,
palabra procedente de la unión del griego  monos (uno) y  polein (vender). El
monopolio es un tipo de mercado en el que existe una única empresa capaz de
ofrecer la mercancía.
Sus características son las siguientes:
1. Una única empresa. Como veremos más adelante, las razones de que exista
una sola empresa en el mercado son varias, pero lo importante es que su
oferta ocupa la totalidad del mercado.
2. Máxima  capacidad  de  influencia  sobre  el  precio. La  empresa
monopolista, al ser la única en el mercado, decide a voluntad el precio de
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venta  de  su  producto.  Por  ello,  se  dice  que  es  una  empresa  precio-
determinante,  en  contraposición  con  las  empresas  precios-aceptantes
propias de la competencia perfecta. No obstante, esto no significa que pueda
imponer el precio que desee, sino que podrá decidirlo sin la restricción que
supone la competencia con otras empresas.
3. Un solo producto a la venta. No existen productos sustitutivos, por lo que
la  única  forma  de  que  los  consumidores  puedan  satisfacer  la  necesidad
concreta  para  la  que  sirve  el  producto  en  cuestión  es  comprárselo  al
monopolista.
4. Poderosas  barreras  de  entrada  al  mercado. Precisamente,  todo
monopolio cimienta su régimen en la existencia de barreras de entrada al
mercado tan poderosas que no permiten el acceso de una sola empresa más.
Sin tales barreras, el monopolio no sería posible y, por otro lado, cuanto más
fuertes sean dichas barreras, más estricto y duradero será el monopolio. Las
barreras  más  habituales  son  los  monopolios  públicos,  las  patentes,  la
existencia de economías de escala, etc.
5. Sin competencia. Obviamente, el monopolista no tiene ningún competidor,
por lo que no está expuesto a ninguna tensión competitiva en el mercado. No
obstante,  esto  no  significa  necesariamente,  como  luego  veremos,  que  la
empresa  vaya  a  ser  necesariamente  ineficiente  o  menos  eficiente  que
cualquier otra que funcione en un régimen competitivo distinto.
II.10.2 Funcionamiento y efectos del monopolio
La empresa monopolista no tendrá que aceptar ningún precio impuesto
por  el  mercado,  como  ocurre  teóricamente  en  el  caso  de  la  competencia
perfecta, sino que podrá decidir el precio que le resulte más conveniente, dentro
de  determinados  márgenes  de  posibilidad.  Además,  dado  que  es  la  única
oferente del mercado, para decidir  su precio de venta no necesitará tener en
cuenta la posible reacción de los competidores, como ocurre en el oligopolio.
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Por ello, solamente deberá considerar dos factores a la hora de determinar su
precio:
― El coste de la mercancía. Cuanto mayor sea este coste, que no es sino el
valor del producto, más alto tendrá que ser el precio de venta para poder
cubrirlo y generar beneficios.
― La elasticidad de la demanda. En función del grado de sensibilidad que
los consumidores muestren ante las variaciones del precio, es decir, según lo
necesario que sea el producto, el monopolista podrá imponer precios más o
menos elevados a su mercancía.
Como  consecuencia  de  esta  manera  de  funcionar  que  le  permite  su
privilegiada  situación,  la  empresa  monopolística  podrá  imponer  en  el  corto
plazo  precios  más  altos que  en  cualquier  otro  tipo  de  mercado  y,  para
asegurarlos, mantendrá un nivel de producción relativamente bajo. Esta
es la razón por la que suele considerarse el monopolio como el tipo de mercado
menos productivo y más perjudicial para los consumidores. Además, favorece la
formación  de  capitales  cada  vez  más  grandes  y  poderosos  y,  al  reducir  la
competencia,  desincentiva  la  innovación  y  la  inversión,  lo  que  perjudica  la
propia  dinámica  de  acumulación.  Como consecuencia  de  todo  ello,  y  con  el
objetivo de defender los intereses de los ciudadanos como consumidores y del
sistema capitalista en su conjunto, el Estado trata de evitar la monopolización
de la economía mediante la implantación de leyes antimonopolio y la creación
de tribunales para la defensa de la competencia.
No obstante, lo cierto es que, en un plazo de tiempo más largo, los efectos
del  monopolio  para  la  producción  y  la  productividad  pueden  ser  positivos.
Existen muchos sectores en los que, cuanto mayor sea el tamaño de la empresa,
menores son los costes unitarios por mercancía, lo que significa que, en estos
casos,  el  tipo  de  mercado  más  eficiente  es  justamente  el  monopolio.  A  este
fenómeno por el cual una mayor producción permite una reducción del coste
por unidad de mercancía se lo conoce como economías de escala.
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Además de esto, las condiciones laborales y económicas de los asalariados
en las empresas monopolísticas suelen ser más favorables que en las compañías
sometidas  a  una  mayor  competencia,  lo  que  supone  una  ventaja  para  los
ciudadanos en su papel de trabajadores.
II.10.3 Factores causantes del monopolio
La existencia de un monopolio se debe a una o varias de las siguientes
causas:
― Monopolios naturales. Determinadas mercancías, por sus características,
pueden hacer que el mercado tienda, de forma natural, hacia el monopolio.
Dos suelen ser las razones para ello:
‒ Economías de escala. Como ya hemos comentado antes, la existencia
de economías de escala  en ciertos sectores hacen que la tendencia  a la
reducción de costes unitarios a medida que aumenta la dimensión de la
producción conduzca al mercado de forma natural hacia el monopolio por
ser el régimen más eficiente.
‒ Tipo de mercancía. Los suministros domésticos (electricidad, telefonía,
agua)  suelen  exigir  costes  muy  elevados  en  infraestructuras  (tendidos,
tuberías…)  que  harían  irracional  la  coexistencia  de  varias  empresas  al
mismo  tiempo.  Por  ello,  en  estos  sectores  suele  haber  monopolios
públicos o privados de carácter nacional o regional.
― Monopolios públicos. En toda sociedad existen ciertos bienes y servicios
que son considerados como especialmente necesarios para los ciudadanos y
que, por lo tanto, deben ser producidos de modo que sean accesibles a todos.
Los ejemplos más clásicos son la educación, la sanidad, el agua, la vivienda...
Para ello, deben tener precios asequibles para toda la población o, incluso
resultar gratuitos. Esto hace que, en muchos casos, la producción de estos
bienes y servicios no resulte rentable económicamente, por lo que ninguna
empresa privada estará dispuesta a ofrecerlos. En estos casos, es el Estado el
54
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
que ha de hacerlo, aunque le suponga mayores costes que ingresos. Cuando
esto ocurre, el Estado crea monopolios públicos cuya función no es obtener
beneficios, sino proveer a la sociedad de esos bienes y servicios necesarios y
económicamente  no rentables. Este  tipo  de  monopolios  puede ser  cedido
temporal  y  condicionalmente  a  empresas  privadas  bajo  determinadas
condiciones y circunstancias, en cuyo caso surgen los llamados monopolios
privados  bajo  concesión  administrativa (telefonía,  electricidad,
transportes, sanidad, educación…)
― Patentes. Una patente es un derecho que la Ley establece según el cual se
concede  la  explotación  comercial  temporal  en  exclusiva  de  un  bien,  un
servicio, una idea o, incluso, un recurso natural a aquella empresa o persona
que lo haya inventado o descubierto. La legislación sobre patentes pretende,
de este modo, estimular la investigación, el desarrollo y la innovación en el
ámbito mercantil, de modo que las empresas, gracias a esta protección, se
vean motivadas para asumir los costes y riesgos de desarrollar productos,
servicios, tecnologías o procesos con la garantía de que podrán aprovecharse
de su potencial sin la amenaza que supone la posibilidad de ser copiados por
sus  competidores.  Aunque  las  patentes  estimulan  el  progreso  económico
gracias  al  fomento de la  innovación,  también pueden originar  situaciones
innecesarias  de escasez y crear  espacios de beneficio  y  poder empresarial
más  allá  de  lo  económica  y  socialmente  recomendable  (medicamentos,
recursos genéticos, organismos vivientes, etc.).
― Acceso exclusivo a algún recurso natural. Cuando una empresa es la
única  que  puede  obtener  o  utilizar  un determinado  recurso  natural  (oro,
petróleo, especias...), entonces se convierte en monopolista, ya sea del propio
recurso natural o de las mercancías que con él se pueden producir.
II.10.4 Monopsonio
Un caso especial de competencia imperfecta extrema inverso al monopolio
(y mucho menos habitual que éste) es el monopsonio, del griego monos (uno)
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y  psonios (compra). Se da cuando existe un único demandante y multitud de
oferentes.  En  tal  caso,  los  precios  tienen  a  ser  excesivamente  bajos  y  la
producción, relativamente elevada, debido al poder que tiene el comprador. Un
ejemplo de monopsonio puede ser el de ciertos mercados agrícolas como el del
café,  en  el  que  un  solo  distribuidor  o  intermediario  compra  a  infinidad  de
pequeños  agricultores  atomizados,  ejerciendo  un  poder  absoluto  en  la
determinación de precios y condiciones.
II.11 El oligopolio
II.11.1 Definición y características
De trata de una palabra procedente también del griego, en este caso, de
oligos (pocos) y polein (vender). El oligopolio es un tipo de mercado en el que
existen pocas empresas en el mercado capaces de ofrecer la mercancía.
Sus características son las siguientes:
1. Pocas  empresas. Lo  importante  de  este  modelo  de  mercado  no  es  el
número concreto de empresas, sino que el hecho de que tienen capacidad de
influencia sobre el precio de mercado y sobre el comportamiento del resto de
competidores.
2. Gran  capacidad  de  influencia  sobre  el  precio,  aunque
condicionada  por  el  resto  de  competidores. En  un  mercado
oligopolístico, las empresas pueden elegir el precio de sus mercancías, pero
esta  decisión  se  verá  muy  afectada  por  las  decisiones  del  resto  de
competidores y, a su vez, influirá sobre dichas decisiones.
3. Productos totalmente homogéneos. Las  empresas  participantes  en el
oligopolio ofrecen productos exactamente iguales y, por ello, indiferentes a
los  ojos  de  los  consumidores.  Por  ello,  los  compradores  atenderán
únicamente al precio como criterio de decisión.
56
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
4. Poderosas  barreras  de  entrada  al  mercado. Si  bien  no  son  tan
infranqueables  como  en  el  caso  del  monopolio,  los  requisitos  legales,
económicos o técnicos necesarios para acceder al mercado son importantes.
Cuanto más fuertes sean estas barreras, menos empresas formarán parte del
oligopolio, obviamente.
5. Competencia  elevada  en  precios,  aunque  con  posibilidad  de
acuerdos. Como después veremos, la competencia entre los participantes
en el oligopolio puede llegar a ser feroz, pero el escaso número de empresas y
la influencia recíproca de sus estrategias de precios hacen que los acuerdos
para  suavizar  la  tensión  competitiva  y  aumentar  los  beneficios  mediante
subidas coordinadas de precios sean habituales.
II.11.2 Funcionamiento y efectos del oligopolio
Puesto que, en un oligopolio, existen pocas empresas y todas ellas tienen
capacidad para decidir el precio de sus propios productos y, con ello, de afectar
a las ventas y los beneficios de sus competidores, cada una de ellas debe actuar
teniendo en cuenta la reacción de las demás. Así, los factores que determinan el
establecimiento de precios son, en este caso, tres:
― El  coste de la mercancía. Como en el caso del monopolio, es obvio que
cuanto mayor sea este coste, más alto tendrá que ser el precio de venta para
poder cubrirlo y generar beneficios.
― La elasticidad de la demanda. En función de este grado de sensibilidad,
cada  oligopolista  podrá  imponer  precios  más  o  menos  elevados  a  su
mercancía.
― La reacción del resto de oligopolistas. Los dos factores anteriores son
necesarios,  pero  no  suficientes,  para  explicar  el  funcionamiento  de  la
empresa oligopolista. Por un lado, el precio de sus mercancías tendrá que
ser,  como  mucho,  similar  al  de  sus  competidores,  puesto  que,  en  caso
contrario, no podrá vender nada o no ganará dinero. Y, por otro lado, los
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clientes actuales y los consumidores potenciales a corto plazo no suponen la
totalidad del mercado, por lo que la sensibilidad de la demanda ante cambios
en los precios será un dato incompleto para determinar el volumen de ventas
hipotético en cada nivel de precios. Por ello, el oligopolista deberá considerar
un tercer factor de gran relevancia que caracteriza a este modelo de mercado:
la reacción que sus competidores tendrá ante su propia estrategia de precios.
A partir de este dato, pondrá en marcha una determinada  estrategia de
precios.
Las  estrategias  de  precios de  los  oligopolistas  de  dividen  en  dos
categorías extremas: la colusión y la guerra de precios.
― El oligopolio con colusión: los cárteles. Cuando las empresas deciden
cooperar entre sí  para evitar la incertidumbre y los beneficios limitados e
impredecibles  del  mercado  competitivo,  entonces  llegan  a  un  acuerdo
temporal  entre  ellas  que  recibe  el  nombre  de  cártel.  Un cártel  es  una
acuerdo entre empresas oligopolistas independientes por el que, a
partir  de  negociaciones  sobre  precios  y  cantidades,  evitan  la
competencia mutua con la intención de maximizar sus beneficios.
Para  ello,  analizan  el  mercado  en  su  conjunto  como  si  se  tratara  de  un
monopolio con la intención de determinar el precio y la oferta que permiten
maximizar los beneficios totales, tal y como lo haría un monopolista, y, una
vez establecidos precios y cantidades, éstas se reparten entre las empresas,
de forma que todos los oligopolistas se comprometen a no incrementar sus
ventas por encima de las cantidades establecidas y a no reducir los precios
por  debajo  del  nivel  estipulado.  De  este  modo,  se  logra  un  beneficio
individual  estable  y  predecible,  así  como  un  beneficio  conjunto  máximo.
Estos acuerdos, no obstante, tienden a ser bastante frágiles, puesto que en
muchas ocasiones, las posibles ventajas que puede obtener una empresa al
romper un cártel de forma unilateral mediante una bajada de precios o un
aumento de su oferta son demasiado tentadoras.
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― El  oligopolio  sin  colusión:  las  guerras  de  precios.  Cuando  las
empresas no llegan a ningún acuerdo de cooperación entre sí para repartirse
el mercado, entonces cada una tratará de maximizar sus ventas a costa de las
demás a través de la bajada de sus precios, ya que éste es el único criterio de
elección del consumidor. En tal caso, si las demás no reaccionan, entonces la
empresa incrementará su cuota de mercado a costa de sus competidores. Sin
embargo,  si  los  otros  productores  deciden  enfrentarse  a  esta  situación
bajando sus propios precios, el resultado será una caída general de precios
sin cambios  sensibles  en las  cuotas  de  mercado de cada  empresa,  lo  que
puede llevar a todas a la ruina.
Los efectos del oligopolio dependen, como es obvio, del tipo de estrategia
que desarrollen las empresas involucradas:
― Si se establece un cártel, el mercado en su conjunto funcionará igual que si
fuera un monopolio, con los efectos negativos que ya sabemos que tiene esta
situación  para  los  consumidores:  precios  elevados  y  producción
relativamente  reducida.  Las  empresas  obtendrán  el  máximo  beneficio
conjunto posible y lo repartirán de modo que sus ganancias individuales sean
estables y predecibles, aunque perderán la oportunidad de intentar crecer a
costa de sus competidores o de aumentar el nivel general de consumo de la
mercancía.
“Las personas de un mismo ramo rara vez llegan a reunirse, aunque sólo sea
con fines de  jolgorio y diversión,  sin que la  conversación termine en una
conspiración  contra el  público,  o  en  alguna maquinación  para  elevar  los
precios.  Es  imposible  impedir  tales  reuniones  mediante  cualquier  ley
aplicable o compatible con la libertad y la justicia. Pero,  si  bien la ley no
puede impedir que las gentes de un mismo oficio o profesión se congreguen
ocasionalmente,  no debe hacer nada que facilite esas asambleas y, mucho
menos, que las vuelva necesarias.”
Adam Smith (1723-1790). La riqueza de las naciones (1776).
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― En el caso de que estalle una guerra de precios entre los oligopolistas, los
principales beneficiados serán los consumidores, ya que podrán acceder a
precios cada vez más bajos gracias a la creciente competencia. Las empresas
se  dividirán,  lógicamente,  en dos  tipos.  Por  un lado,  las  perdedoras,  que
serán, probablemente, mayoría y que, por ser menos eficientes y no poder
soportar  la  caída  de  precios,  se  verán  en  la  obligación  de  abandonar  el
mercado. Y, por otro, las ganadoras, que serán pocas o, incluso, una sola y
que, gracias a una mayor eficiencia, tendrán la ocasión de deshacerse de sus
competidores,  absorber  su  cuota  de  mercado  y,  en  su  caso,  imponer  un
monopolio.
II.11.3 Oligopsonio
Un caso especial de competencia imperfecta inverso al del oligopolio es el
oligopsonio, del griego oligos (pocos) y psonios (compra). que existirá cuando
haya  pocos  demandantes  y  muchas  empresas  oferentes.  En  tal  caso,  los
acuerdos  de  colusión  tenderán  a  hacer  los  precios  excesivamente  bajos  y  la
producción demasiado elevada, en desmedro de los oferentes, mientras que las
guerras  de  precios  llevarán  exactamente  a  lo  contrario  y,  a  una  situación
beneficiosa  para  los  productores.  Un  ejemplo  de  oligopsonio  es  el  mercado
laboral, en el que las empresas imponen las condiciones de trabajo y los salarios
a los candidatos a un puesto.
II.12 La competencia monopolística
II.12.1 Definición y características
La competencia monopolística es un tipo de mercado en el que existen
muchas empresas que ofrecen productos diferenciados.
1. Muchas  empresas. En  la  competencia  monopolística  hay  una  gran
cantidad  de  empresas,  de  modo  que  el  consumidor  tiene  muchas
posibilidades  distintas  de  compra  y,  al  mismo  tiempo,  no  es  posible  la
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concreción  de  acuerdos  entre  los  oferentes,  puesto  que  su  número  es
excesivo  para  ello.  Cada  empresa  ofrece  productos  distintos  (o
aparentemente  distintos),  lo  que  hace  que  el  consumidor  no  sólo  sea
receptivo  ante  cambios  en  el  precio,  sino  también  ante  la  marca  o  el
fabricante de cada producto.
2. Las  empresas  deciden  el  precio  de  sus  propios  productos. Cada
empresa es monopolista de su propio producto, ya que es la única que lo
ofrece en el mercado. Por ello, puede decidir libremente su precio, aunque,
como luego veremos, no será lo único que deba decidir.
3. Productos  heterogéneos,  aunque  relativamente  sustitutivos. El
consumidor será sensible ante las diferencias entre las distintas ofertas y esto
determinará, en parte, sus decisiones. No obstante, los productos ofrecidos
son relativamente sustitutivos entre sí, de modo que el criterio de la marca o
el fabricante no será nunca el único, sino que se combinará con el del precio.
4. Poderosas barreras de imagen y diferenciación. Si bien se supone que
en un mercado de competencia monopolística no existen obstáculos técnicos
o legales de entrada, lo cierto es que la posibilidad de diferenciación según la
calidad y, sobre todo, la imagen comercial crea una barrera muy poderosa
contra  el  acceso  de  compañías  nuevas  debido a  la  necesidad  de elevadas
inversiones en marketing y publicidad.
5. Competencia elevada en precios, calidad e imagen. La competencia
en este modelo de mercado no se da sólo en el precio, como ocurre en la
competencia perfecta y el oligopolio, sino también en la calidad y la imagen
del producto. Será el número de oferentes y el grado en el que los productos
sean sustitutivos entre sí lo que determine el nivel del tensión competitiva.
II.12.2 Funcionamiento y efectos de la competencia monopolística
Puesto  que  en  el  modelo  de  competencia  monopolística  el  consumidor
tiene dos criterios de elección, el precio y el producto, las empresas deberán
elegir su propia estrategia en relación a ambos factores. Sin embargo, no se trata
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de decisiones independientes, sino complementarias, ya que el precio, la calidad
del producto y su imagen proyectada al público deben ser coherentes entre sí y
responder a una estrategia comercial única.
La decisión acerca del precio tendrá en cuenta dos factores ya conocidos y
uno nuevo:
― El  coste de la mercancía. Como sabemos, cuanto mayor sea este coste,
más alto tendrá que ser el precio de venta para que la venta pueda generar
beneficios.
― La elasticidad de la demanda. Según lo visto,  cada competidor podrá
imponer  precios  más o  menos  elevados  a  su  mercancía  en función de la
reacción de los compradores ante cambios en esta variable.
― La estrategia de calidad e imagen del producto. Como acabamos de
decir, el precio deberá ser coherente con el tipo de producto que se pretende
vender  y  con  la  imagen  comercial  que  de  él  se  pretende  dar.  Así,  una
estrategia de prestigio y exclusividad deberá ir en paralelo a un nivel elevado
de precios, mientras que la intención de alcanzar ventas masivas deberá ir
acompañada de precios asequibles.
La  decisión  acerca  del  producto supondrá  tomar  decisiones  sobre  los
siguientes puntos:
― La calidad. Se refiere a las características técnicas del producto, es decir, su
composición o los materiales con los que está fabricado, sus características y
prestaciones tecnológicas, su diseño y aspecto, etc. Son elementos físicos que
la  empresa  deberá  determinar  en  función  del  tipo  de  necesidades  que
pretenda satisfacer y, sobre todo, según el público al que quiera dirigirse.
― La imagen comercial. La calidad del producto no es un dato objetivo para
el  consumidor,  ya  que,  ni  tiene  acceso  a  la  información  necesaria  para
conocerla en profundidad, ni suele ser un técnico especialista en la materia,
ni tampoco sabe de antemano con exactitud lo que necesita o a lo que puede
aspirar  en el  mercado.  Por  eso,  las  empresas  deben crear  y  transmitir  la
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imagen del  producto  que desean,  de  forma que el  consumidor tenga una
percepción subjetiva, pero real para él, que lo incite a la compra. Esta imagen
tiene  un  objetivo  claro:  alcanzar  al  público  pretendido  y  construir  en  su
mente una imagen favorable del producto.
En  el  capitalismo,  caracterizado  por  la  oferta  masiva  de  productos
fabricados  industrialmente  en  serie,  el  arma  para  construir  y  transmitir  la
imagen  comercial  de  los  productos  es  la  publicidad.  La  publicidad es  un
mecanismo  de  comunicación  comercial  masiva  y  pagada. Se  basa  en  la
utilización de los medios de comunicación de masas, como la televisión, la
prensa, la radio, el cine o Internet para la transmisión de mensajes de carácter
comercial.
La  publicidad  tiene  una  extraordinaria  capacidad  para  moldear  el
comportamiento  de  los  ciudadanos.  Esta  capacidad  se  basa  en  la  continua
repetición  de  los  mensajes,  en  la  recepción  involuntaria  (y,  en  muchas
ocasiones, obligada) por parte de las personas y en la capacidad de la publicidad
para influir sobre el comportamiento por medio de mecanismos basados en la
psicología  que funcionan por debajo  del  nivel  de la  consciencia.  Por eso,  su
influencia es extraordinariamente importante y creciente, no sólo en el ámbito
económico, sino en el cultural, el social y el psicológico.
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III PRODUCCIÓN Y EXPLOTACIÓN
“La  mercancía  que  te  he  vendido,  dice  esta  voz  [la  del  trabajador],  se
distingue de la chusma de las otras mercancías en que su uso crea valor, más
valor de que costó. Por eso, y no por otra cosa, fue por lo que tú la compraste.
Lo que para ti  es  explotación de  un capital,  es  para mí estrujamiento de
energías. Para ti y para mí no rige en el mercado más ley que la del cambio
de mercancías. Y el consumo de la mercancía no pertenece el vendedor que se
desprende de ella, sino al comprador que la adquiere. El uso de mi fuerza
diaria de trabajo te pertenece, por tanto, a ti.”
Karl Marx (1818-1883). El capital, vol. I (1867).
III.1 Las funciones de las empresas
Como ya  vimos anteriormente,  la  empresa  es  el  agente  económico que
compra y organiza la fuerza de trabajo y los medios de producción para producir
y vender mercancías con el fin de obtener el máximo beneficio. De este modo, se
encarga  de  dos  funciones  económicas  ya  conocidas:  la  producción y  la
distribución.
Estas  funciones  se  desarrollan  en  un  marco  caracterizado,  como  ya
sabemos, por lo siguiente:
― Las empresas son propiedad de los capitalistas, quienes aportan capital para
su funcionamiento a cambio de ganancias.
― Las  empresas  obtienen los  factores  productivos  en  distintos  mercados:  la
fuerza de trabajo se la compran a los trabajadores en el mercado laboral a
cambio  del  salario  y  los  medios  de  producción  se  los  compran  a  otras
empresas y a los rentistas en el mercado de medios de producción a cambio
de un precio o una renta.
― Las empresas venden sus productos a los consumidores en el mercado de
bienes de consumo a cambio de un precio.
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― Las empresas desarrollan su actividad en un marco de libertades económicas
legalmente constituidas: libertad de empresa, de trabajo, de consumo y de
inversión.
― Todas las empresas, salvo las monopolistas, actúan en competencia con otras
empresas que ofrecen bienes de consumo y compran factores productivos.
― Las empresas actúan siempre bajo un escenario de riesgo e incertidumbre.
― Las empresas tienen como objetivo la maximización de sus beneficios.
III.1.1 Producción
La  producción es  la  actividad  mediante  la  que las  empresas  emplean
medios  de  producción  y  fuerza  de  trabajo  con  el  fin  de  obtener  mercancías
vendibles con un valor mayor que el invertido en su elaboración.
La empresas realizan la función de producción en dos fases:
― Adquisición de la fuerza de trabajo y los medios de producción
necesarios mediante la inversión de capital. Se hace en los mercados
de trabajo y de medios de producción.
Esta actividad se puede expresar mediante el esquema D – M que indica la
conversión de dinero capital (D) en mercancías (M) por parte de la empresa,
es decir, la compra de fuerza de trabajo y medios de producción.
― Acción  de la  fuerza de trabajo  sobre  los  medios  de producción
para su transformación en mercancías con mayor valor. Se hace
fuera del mercado, en el ámbito empresarial interno de la producción.
Esta fase se representa mediante el esquema  M (MP, FT)...  P...  M'  que
indica  cómo  las  mercancías  compradas  por  la  empresa  (M),  es  decir,  la
fuerza  de  trabajo  (FT)  y  los  medios  de  producción  (MP),  se  transforman
mediante  la  producción (...P...)  para dar lugar  a  una nueva mercancía  de
mayor valor (M'). Ese mayor valor queda reflejado en el hecho de que M' es
mayor que M.
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III.1.2 Distribución
La  distribución es la actividad mediante la que las empresas tratan de
vender en el mercado las mercancías producidas con el fin de recuperar su valor
aumentado y, así, obtener beneficios.
Esta fase se puede expresar como  M'  –  D' que indica cómo las nuevas
mercancías producidas (M') se convierten en dinero (D') a través de la venta.
Del mismo modo que M' es mayor que M, D' es mayor que D.
III.1.3 Proceso completo: circulación ampliada del capital
El proceso completo que realizan las  empresas puede representarse  del
siguiente modo:
D – M (MP, FT) … P … M' – D'
O, de forma más sencilla:
D – M – D' 
Este  proceso se denomina  circulación ampliada del capital porque
indica  cómo  el  capital  inicial  (D),  tras  ser  invertido  en  la  producción  y  la
distribución, regresa a la empresa incrementado (D'). Lógicamente, la diferencia
entre D' y D (que proviene de la diferencia entre M' y M) es el  beneficio o
ganancia.
III.1.4 Circulación simple del dinero
El proceso de circulación ampliada del capital es totalmente distinto del
que desarrollan los ciudadanos no capitalistas. En su faceta de asalariados, las
personas venden su fuerza de trabajo como mercancía (M) a cambio de dinero
(D) en un proceso que podemos representar como  M – D. De este modo, los
trabajadores  obtienen  los  ingresos  necesarios  en  forma  de  dinero  (D)  para
después, como consumidores, poder comprar las mercancías (M) que necesitan
para su sustento en una fase posterior que indicamos como D – M.
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Así,  el  proceso  completo  que  desarrollan  los  trabajadores  consiste  en
vender la única mercancía que tienen en su poder (fuerza de trabajo) para poder
obtener dinero con el que comprar los bienes de consumo necesarios para su
bienestar. Es decir:
M – D – M
Este proceso se denomina circulación simple del dinero porque indica
cómo la venta de la mercancía fuerza de trabajo (M) permite obtener dinero (D)
con el  que  comprar  otras  mercancías  distintas  (M),  pero  de  igual  valor.  Lo
importante es que esas mercancías nuevas, aunque diferentes en su valor de
uso, tienen el mismo valor que la fuerza de trabajo vendida originalmente, razón
por la que la M inicial es exactamente igual que la final.
Así,  resulta  fundamental  distinguir  el  esquema  D-M-D',  en  el  que  se
compra para vender más caro, del esquema M-D-M, en el que se vende para
comprar el mismo valor. Esto significa que las empresas (y los capitalistas como
beneficiarios)  salen  enriquecidos  del  proceso  de  circulación  ampliada  del
capital,  mientras  que  los  trabajadores-consumidores  salen  del  proceso  de
circulación simple del dinero exactamente igual que entraron.
III.2 El valor de las mercancías y su origen
Si  analizamos  el  valor  de  una  mercancía  a  partir  de  su  proceso  de
producción, vemos que está compuesto por dos elementos distintos:
― El valor nuevo creado por la fuerza de trabajo que interviene en el proceso
de  producción.  Se  trata  de  valor  antes  inexistente  que  se  genera  con  el
trabajo de los asalariados y se materializa en las mercancías producidas.
― El  valor  pasado de  los  bienes  de  capital  utilizados  en  el  proceso  de
producción. Este valor, evidentemente, está formado, a su vez, por el valor
nuevo  que,  en  su  momento,  creó  la  fuerza  de  trabajo  involucrada  en  la
fabricación de dichos bienes de capital y por el valor pasado de los bienes de
capital utilizados en ese mismo proceso.
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Así,  mientras  el  valor  creado  por  la  fuerza  de  trabajo  es  enteramente
nuevo, el valor pasado no es nada más que valor ya existente con anterioridad
en forma de bienes de capital que se incorpora a una nueva mercancía. De esta
forma, los bienes de capital no crean ningún valor; lo único que hacen
es  transferir  el  suyo  propio  a  la  mercancía  que  contribuyen  a
producir.
Por  el  contrario,  la  fuerza  de  trabajo  crea  valor  nuevo  antes
inexistente y, por otro, permite realizar la transferencia el valor de
los bienes de capital a la mercancía en proceso de producción.
Por ejemplo, si la producción de una cesta de mimbre requiere 5 horas de
trabajo de un artesano y una cantidad de fibra de mimbre cuya obtención ha
supuesto otras 3 horas de trabajo anterior, entonces la cesta construida tendrá
un valor de 8 horas. El valor nuevo que el artesano ha añadido al mimbre al
transformarlo en una cesta es, obviamente, de 5 horas.
Hay que tener en cuenta que el valor pasado de los bienes de capital puede
ser transferido a los bienes en proceso de producción de una sola vez, cuando
se trate de objetos de trabajo que desaparecen para formar parte del nuevo
producto,  o  de  forma  paulatina,  en  sucesivas  ocasiones, cuando  sean
medios  de trabajo que  se  utilizan  en  varios  procesos  de  producción.  Los
primeros constituyen los llamados  bienes de capital circulante, ya que se
consumen  enteramente  en  cada  proceso  de  producción,  mientras  que  los
segundos  conforman  los  bienes  de  capital  fijo,  debido  a  que  se  van
desgastando a lo largo de varios ciclos productivos en un proceso paulatino de
pérdida de valor llamado depreciación.
Por ejemplo, si para labrar una figura de madera,  un ebanista dedica 5
horas de trabajo, una cantidad de madera cuya producción ha requerido 3 horas
de trabajo anterior y, además, utiliza un cincel cuya fabricación ha supuesto 10
horas de trabajo previo y que le es útil  hasta producir un total de 10 piezas,
entonces el valor final de la  figura obtenida será de 9 horas (5 + 3 + 10/10).
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Es  importante  tener  claro  que  los  únicos  factores  productivos  que  no
transfieren ningún valor a la mercancía en el  proceso de producción son los
recursos  naturales,  ya  que  no  tienen  valor  alguno  por  no  haber  sido
producidos por el ser humano, sino por la naturaleza. Por ello, si una mercancía
se produce sólo mediante la transformación de los recursos naturales por parte
de la fuerza de trabajo, entonces su valor será únicamente el valor nuevo creado
por dicha fuerza de trabajo.
III.3 El beneficio
III.3.1 Excedente y beneficio
En cualquier sistema económico, la riqueza producida debe ser suficiente
para, al menos, satisfacer las necesidades humanas. Sin embargo, a medida que
una sociedad se desarrolla y avanza, este estadio de mera subsistencia se supera
y se alcanza un nuevo nivel en el que no sólo se produce esa cantidad mínima
estrictamente necesaria, sino, además, un excedente. Por lo tanto, el excedente
es la cantidad de bienes producida por una economía que supera las necesidades
inmediatas de consumo productivo e improductivo.
Si, por ejemplo, una tribu del Neolítico produce en un año solamente la
cantidad de semillas de mijo necesarias para la alimentación de sus miembros
durante  ese  tiempo  y  para  volver  a  obtener  las  mismas  semillas  el  año
siguiente,entonces  no obtendrá ningún excedente.  Si  mejora sus métodos de
cultivo y logra sacar mayor producción del suelo, entonces todas las semillas que
no se consuman inmediatamente constituirán el excedente de la tribu y podrán
ser utilizadas de diversas formas (se pueden guardar para poder sembrar más el
año siguiente, se podrán cambiar por otra cosa con otra tribu, etc).
En el  capitalismo,  dado que la producción se traduce siempre en una
cantidad  de  valor  materializada  en  forma  de  mercancías,  el  excedente  será
también  un  montante  de  valor.  A  este  excedente  propio  del  capitalismo  lo
llamamos beneficio o ganancia.
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Una  vez  llegados  a  este  punto,  hemos  de  responder  a  dos  preguntas
ineludibles:
― ¿De dónde sale el beneficio? O, dicho de otra forma, ¿cuál es su origen?
― ¿A quién va a parar y para qué se usa el beneficio? O, de otra manera, ¿cuál
es su destino?
III.3.2 Salario y beneficio
El valor total de una mercancía producida, cuyo doble origen hemos visto,
se usa para dos fines:
― El  valor  pasado transferido  a  la  mercancía  por  los  bienes  de  capital
utilizados en su fabricación es recuperado por la empresa íntegramente con
la  venta  y  usado  para  pagar  al  proveedor  de  dichos  bienes  de  capital  su
precio (que suponemos, para simplificar, igual a su valor). Con ello se cubre,
por lo tanto, el coste de de los bienes de capital y no se obtiene beneficio
alguno.
― El  valor  nuevo  creado  por  la  fuerza  de  trabajo  y  materializado  en  la
mercancía producida también en recuperado con su venta. Pero no tiene una
única utilización, sino dos muy distintas:
‒ Una  parte  se  usa  para  pagar  a  los  trabajadores  un  salario como
remuneración por su aportación al proceso productivo.
‒ Y otra  parte  será  apropiada  por  la  empresa  en  forma de  beneficio  o
ganancia.
Por ejemplo, si una mercancía producida tiene un valor final de 180€ y
para fabricarla se han necesitado bienes de capital  por valor de 100€ y unas
horas de trabajo que cuestan 50€, entonces queda claro que, de esos 180€, 100€
servirán para pagar el precio de los bienes de capital a sus proveedores y 50€ se
usarán  para  pagar  los  salarios  de  los  trabajadores.  El  resto,  30€,  serán  los
beneficios que obtenga la empresa con la producción y venta de esa mercancía.
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III.3.3 El proceso de inversión: capital constante y variable
Puesto que tanto el precio de los medios de producción utilizados como el
salario de los trabajadores han de ser pagados antes de poder producir y vender
la mercancía, la empresa deberá adelantar el dinero necesario para ello antes
de saber si logrará su objetivo. Este proceso de adelanto de dinero es lo que
denominamos  inversión y supone transformar el dinero en capital dinerario
con el objetivo de recuperarlo aumentado bajo condiciones de riesgo.
El  riesgo  consiste  en  la  posibilidad  de  que  no  se  consiga  recuperar  el
capital invertido con creces. Esto puede ocurrir, en general, porque el proceso
de  producción  no  acabe  satisfactoriamente,  porque,  una  vez  fabricada  la
mercancía, no se logre vender en el mercado o porque, una vez vendida, no se
cobre su precio según lo pactado.
Según la utilización que se le dé, el capital invertido será:
― Capital  constante (c).  Es  el  dinero  que  se  invierte  en  los  medios  de
producción  y  dependerá,  obviamente,  de  su  precio.  Su  denominación
obedece al hecho de que, al final del proceso productivo, será recuperado en
la misma cuantía que fue aportada al inicio, ya que el valor que transfieren a
la mercancía que ayudan a producir es igual al suyo propio.
― Capital variable (v). Es el dinero que se invierte para obtener el derecho de
uso de la fuerza de trabajo y estará determinado por su precio, es decir, el
salario. Se define como variable debido a que, al ser empleado en la fuerza de
trabajo, saldrá ampliado del proceso de producción, es decir, que generará
un valor superior al suyo propio.
Por tanto, el capital inicial (k) es la suma de capital constante y variable:
k = c + v
En el ejemplo que venimos utilizando, el capital constante (c) es 100€ y el
capital variable (v), 50€, de manera que el capital inicial invertido (k) es 150€.
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Al concluir  el  proceso productivo, cuando se lleve a cabo la venta de la
mercancía  obtenida,  la  empresa  recuperará  más  valor  del  que  invirtió.  Este
valor final estará compuesto por:
― El  valor pasado aportado por los medios de producción utilizados. Este
valor, al ser transferido a a la mercancía durante el proceso de producción,
será igual al  capital constante (c), de manera que la venta del producto
permitirá recuperar íntegramente esta parte de la inversión.
― El valor nuevo creado por la fuerza de trabajo. Este valor se divide en dos:
‒ Por un lado, el valor de la fuerza de trabajo, es decir, el valor creado
durante el tiempo de trabajo necesario para el mantenimiento del propio
trabajador.  Se trata  del  valor que el capitalista  paga al  trabajador  para
poder  utilizar  su  capacidad  en  el  proceso  productivo.  Coincide,
lógicamente, con la magnitud del  capital variable (v)  y la suponemos
igual al  salario. Al vender la mercancía, la empresa recuperará también
esta parte de la inversión.
‒ Por otro, el plusvalor (o plusvalía, pv), esto es, el valor generado durante
el tiempo de trabajo que supera lo necesario para el mantenimiento de la
propia fuerza de trabajo y que, como tal, es apropiado gratuitamente por
la empresa en forma de beneficio o ganancia.
Así pues, el valor final de la mercancía será la suma del capital constante,
el capital variable y el beneficio. O, lo que es lo mismo, la suma del valor de los
medios de producción, el valor de la fuerza de trabajo y el plusvalor.
y = c + v + pv
De esta manera, mediante la aportación de una inversión inicial de c+v, la
empresa obtiene un ingreso final igual a c+v+pv.
En el ejemplo que venimos utilizando, puesto que el capital constante (c)
es de 100€, el variable (v) de 50€ y el plusvalor (pv) de 30€, queda claro que el
valor final de la mercancía (y), es decir, lo que ingrese la empresa con su venta,
será de 180€.
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III.3.4 Trabajo necesario, valor de la fuerza de trabajo y salario
La división del valor nuevo creado por la fuerza de trabajo entre salario y
beneficio tiene una implicación fundamental que debe ser bien entendida: los
trabajadores realizan dos clases de trabajo que dan lugar a dos tipos distintos de
valor. Por un lado, el  trabajo necesario, que origina el valor de la fuerza de
trabajo;  y,  por  otro,  el  trabajo  excedente  o  plustrabajo,  que  genera  el
plusvalor.
El  trabajo necesario o trabajo pagado  es aquél mediante el cual la
fuerza de trabajo produce el valor que recibirán los trabajadores en forma de
salario como remuneración por su participación en el proceso productivo. Son
las horas de trabajo en las que se produce el equivalente a lo que el asalariado y
su familia consumirán. Si llamábamos valor a las horas de trabajo necesarias
para  producir  una  mercancía,  como la  fuerza  de  trabajo  también  es  tratada
como mercancía en el capitalismo, resulta que ese valor que el trabajador recibe
como pago por su labor es el valor de la fuerza de trabajo, es decir, las horas
de trabajo necesarias para su propia producción y reproducción.
En el ejemplo del epígrafe anterior, si consideramos que los 180€ de valor
de la mercancía corresponden a 18 horas de trabajo (pasado y nuevo), a razón
de 10€ por hora, entonces, de las 8 horas (80€) de valor nuevo creado por el
trabajador le corresponden 5 horas (50€) en forma de salario. Con esos 50€
podrá comprar lo que necesita para vivir, por lo que constituyen su propio valor.
Pero aquí hay que tener en cuenta una distinción importante. Del mismo
modo que el valor de una mercancía y su precio no coinciden necesariamente
(aunque aquí estamos suponiendo que sí lo hacen, para facilitar la explicación),
tampoco tienen porqué hacerlo el valor de la fuerza de trabajo y su salario. El
primero es, evidentemente, un valor, pero el segundo es un precio y dependerá,
como cualquier otro, no sólo del valor, sino también de las fluctuaciones de la
oferta y la demanda del mercado en el que se venda (en este caso, el mercado de
trabajo). No obstante, nosotros consideraremos en esta unidad didáctica, para
simplificar el estudio, que valor de la fuerza de trabajo y salario son iguales.
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III.3.5 Trabajo excedente y plusvalor
Pero,  además  del  trabajo  necesario  para  su  propio  mantenimiento,  los
trabajadores  realizan  un  trabajo  excedente,  el  llamado  plustrabajo  o
trabajo impagado, que crea valor nuevo, pero no revierte en los trabajadores.
Esa parte del valor nuevo creada por el plustrabajo recibe, como hemos visto, el
nombre de plusvalor y es apropiada por la empresa en forma de beneficio.
En el ejemplo que estamos utilizando,  3 de las  8 horas del valor nuevo
creado por el trabajador son apropiadas por la empresa o, dicho de otra forma,
de los  80€ que crea  el  empleado  con su trabajo,  30 son embolsados  por  la
empresa como beneficio.
La pregunta que surge aquí  es  inmediata  y  obvia:  ¿con qué derecho se
apropia la empresa de esa plusvalor? ¿Por qué no es entregado a su legítimo
productor,  que  es  el  trabajador?  Esta  apropiación  se  hace  en  virtud  de  dos
factores ya conocidos que son fundamentales para entender el funcionamiento
del capitalismo:
― La propiedad privada de los medios de producción. Los medios de
producción  que  se  utilizan  en  el  proceso  productivo  no  pertenecen  a  los
trabajadores,  sino  a  la  empresa.  Como  los  trabajadores  no  disponen  de
medios de producción propios con los que poder fabricar mercancías y ganar
dinero, se ven obligados a vender su fuerza de trabajo a las empresas para
poder  obtener  los  ingresos  necesarios  para  su  consumo  habitual.  Las
empresas comprarán esa fuerza de trabajo a cambio de un salario para que
haga funcionar sus medios de producción.
“La propiedad libera del trabajo a sus poseedores y les permite disponer del
trabajo de otros, y ésta es la esencia de toda dominación social sea cual fuere
la forma que asuma.”
Paul M. Sweezy (1910-2004).
― El contrato de trabajo asalariado. La compra de la fuerza de trabajo en
el  mercado  laboral  se  produce  mediante  un  contrato  específico  llamado
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contrato  de  trabajo  o  contrato  laboral.  Este  contrato  implica  siempre  la
renuncia explícita del trabajador a la propiedad del fruto de su
trabajo. Esto significa que el trabajador aporta su tiempo y su capacidad a
la producción a cambio de un salario y siempre bajo la condición de ceder
íntegramente a la empresa el resultado de su esfuerzo. Esto responde a un
hecho claro:  no son los propietarios  de la fuerza de trabajo  (es decir,  los
trabajadores)  los  dueños  de  lo  que  contribuyen  a  producir,  sino  los
propietarios  de  los  medios  de  producción  (esto  es,  las  empresas).  Esta
desposesión o expropiación es la base de todo el sistema socioeconómico al
llamamos capitalismo.
III.3.6 Destino del beneficio: ganancia del capitalista y acumulación del 
capital
Ya  sabemos  que,  como  propietarias  de  los  medios  de  producción,  las
empresas  se  adueñan  del  plusvalor  en  forma  de  beneficio.  Ahora  debemos
responder a otra pregunta: ¿a qué dedican ese beneficio? El beneficio obtenido
se usa para:
― Pagar  a  los  capitalistas  la  recompensa  por  su  aportación  de  capital  a  la
empresa y el riesgo inherente a ello. En este caso, el beneficio se distribuye
entre  los  propietarios  del  capital  según su  participación  en  la  empresa  y
constituye la ganancia del capitalista.
― Ser reinvertido en el proceso de producción a través de la compra de nuevos
medios de producción y más fuerza de trabajo que permitan incrementar la
capacidad productiva de la empresa. En este caso, el beneficio se convierte
en capital nuevo, permitiendo aumentar los factores productivos y, con ello,
dando  lugar  al  proceso  de  acumulación  de  capital que  conduce  al
crecimiento de la empresa, en particular, y de la economía, en general.
Continuando  con  el  ejemplo  anterior,  la  empresa  repartirá  los  30€  de
beneficio  obtenido  en  la  producción  entre  la  recompensa  que  pague  a  los
propietarios por la aportación de capital a la empresa, es decir, la ganancia del
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capitalista (20€), y el nuevo aporte de capital para que sea reinvertido en forma
de acumulación de capital y permita el crecimiento de la empresa (10€). 
El esquema siguiente resume el proceso completo de generación de valor,
de obtención de plusvalor y de utilización del beneficio con las cifras del ejemplo
que hemos estado empleando.
III.4 Origen del capital
Es obvio  que las  empresas,  para  poder  empezar  a  funcionar,  necesitan
contar con un capital  previo con el que pagar los medios de producción y la
fuerza  de  trabajo  antes  de  dar  inicio  a  su  actividad.  Este  capital  tiene  dos
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procedencias  posibles,  de manera que podemos distinguir  entre dos tipos de
capital:
― El capital originario de los capitalistas. Es aquél que no procede de la
acumulación de capital de las empresas, sino de los capitalistas. A su vez,
tiene  diversos  orígenes  según  la  función  económica  que  permita  a  los
capitalistas obtener ese dinero:
‒ Puede formarse a partir de las ganancias ahorradas por los capitalistas,
es decir, las que no emplean para su propio consumo. Así, las ganancias
tienden a desarrollar una dinámica de aumento continuo de los ingresos
de los capitalistas que no sólo hace que éstos acaparen una parte creciente
de  la  riqueza  producida,  sino  que  se  conviertan  en  la  clase  social
dominante.
‒ O puede constituirse a partir del salario ahorrado por los trabajadores.
Aunque la  mayor  parte  del  salario  (cuando no su totalidad)  lo  han de
dedicar  al  consumo,  los  asalariados  en  ocasiones  pueden reservar  una
fracción para gastos imprevistos o para un consumo futuro. En este caso,
los trabajadores que ahorran de esta manera pueden invertir esa pequeña
parte de sus ingresos en montar una empresa, con lo que dejarán de ser
trabajadores  para  convertirse  en capitalistas  o  autónomos.  También es
posible que usen ese dinero para comprar acciones de alguna empresa ya
existente con el fin de rentabilizar sus ahorros. Al hacerlo, su dinero toma
la forma de capital y los trabajadores añaden a su papel social básico de
asalariados  el  papel  secundario  de  capitalistas,  si  bien,  de forma muy
marginal.
― El  capital  acumulado  por  las  empresas. Es  el  que  procede  de  la
reinversión  del  beneficio  obtenido  en  periodos  productivos  anteriores,  es
decir, de la acumulación de capital. Será tanto mayor cuanto más beneficios
haya conseguido la empresa y cuanto mayor sea el porcentaje  de éstos que
acumule.
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III.5 Explotación y rentabilidad
III.5.1 Explotación de la fuerza de trabajo: tasa de plusvalor
Sabemos que el beneficio de la empresa (plusvalor) procede del trabajo
excedente  (plustrabajo),  es  decir,  del  trabajo  no  pagado  al  asalariado.  Esto
significa que el trabajador es explotado por la empresa, ya que parte del
trabajo que realiza es apropiado por otro.
Es esencial tener claro que esta explotación es de carácter económico y no
necesariamente  físico.  Incluso  bajo  las  mejores  condiciones  laborales,  el
trabajador asalariado es siempre explotado, ya que se le paga menos de lo que
aporta al proceso productivo. Los casos en los que esto no ocurra sólo pueden
ser  excepcionales  y  únicamente  se  darán  entre  los  altos  directivos  o  los
empleados de muy elevada cualificación.
En todo caso, para determinar el grado de explotación de los trabajadores,
no basta  con conocer  la  cifra  monetaria  de  plusvalor,  sino que  es  necesario
calcular un dato relativo que clarifique la relación que hay entre lo que le es
expropiado al trabajador por parte de la empresa y lo que le es pagado por su
trabajo. Ese dato es la tasa de plusvalor (también llamada tasa de plusvalía o
tasa de explotación) y se determina así:
pv '=pv
v
Esta fórmula calcula la proporción existente entre el plusvalor y el valor de
la fuerza de trabajo (salario),  es decir,  la relación entre plustrabajo y trabajo
necesario. Es una tasa de referencia fundamental  para los trabajadores, ya
que  permite  conocer  el  grado  de  explotación al  que  se  ve  sometido  el
asalariado a partir de la relación entre el trabajo pagado y el no pagado.
En  nuestro  ejemplo,  donde  plusvalor  y  salario  eran  30€  y  50€,
respectivamente, la tasa de plusvalor se calculará del siguiente modo:
pv' = 30/50 = 0,6 = 60%
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Este dato significa que por cada 100 euros que reciben los trabajadores en
concepto de salario, la empresa obtiene un beneficio de 60 euros. O, dicho de
























































III.5.2 Rentabilidad del capital: tasa de ganancia
El objetivo de la empresa es sacar el máximo beneficio a partir de todo el
capital invertido para obtenerlo. Por ello, la tasa de explotación no le sirve como
dato de análisis de su rentabilidad, ya que sólo tiene en cuenta el coste de la
mano de obra, pero no el de los medios de producción. Por ello, para conocer la
rentabilidad del  capital  invertido,  las  empresas (y los capitalistas)  están más
interesados en la relación entre el beneficio extraído y el capital total invertido.
Este dato es la tasa de ganancia y se calcula del siguiente modo:
g '= pv
c+v
La tasa de ganancia expresa la fracción que el plusvalor representa sobre el
capital  total  invertido.  Es  la  tasa  de  referencia  para  las  empresas  y  los
capitalistas, ya que refleja el grado de rentabilidad de la inversión.
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En nuestro ejemplo, donde plusvalor, capital constante y capital variable
eran 30, 100 y 50€, respectivamente, la tasa de ganancia será:
g' = 30/(100+50) = 0,2 = 20%
Este dato significa que por cada 100 euros que la empresa invierte en su

























































III.5.3 Reparto del producto social: salario relativo
El grado de explotación capitalista  puede medirse también averiguando
qué parte de todo el valor producido en una economía vuelve a los trabajadores
en forma de salario  y  qué parte se quedan las  empresas como plusvalor.  La
fórmula que permite este  cálculo  es  el  salario relativo (sr),  que podemos
definir  como la  relación entre el  salario  y  el  valor nuevo creado,  es  decir,  el
cociente entre la parte del capital invertido que va a parar a la fuerza de trabajo
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El salario relativo indica la parte de la riqueza social que va a parar a los
asalariados.  Es,  por lo  tanto,  una referencia  para los trabajadores como
clase social, ya que refleja cómo se reparten los ingresos en la economía.
En el ejemplo que estamos utilizando, donde plusvalor y salario eran 30€ y
50€, respectivamente, el salario relativo se calculará del siguiente modo:
sr = 50/(50+30) = 0,625 = 62,5%
Este dato significa que por cada 100€ de valor nuevo que se producen,
62,5  van  a  parar  al  bolsillo  de  los  trabajadores  como  salario  y  37,5  son
apropiados por las empresas en forma de plusvalor.
Como  hemos  dicho,  el  salario  relativo  indica  qué  parte  del  valor  total
creado va a parar a la clase trabajadora en forma de salario. Sin embargo, no
tiene  en  cuenta  el  hecho  de  que,  en  la  sociedad  capitalista,  los  asalariados
constituyen  la  inmensa  e  históricamente  creciente  mayoría  de  la  población,
mientras que los capitalistas no forman sino una pequeña minoría dominante.
Así, un salario relativo del 50% no significa de ningún modo que cada asalariado
y  cada  propietario,  como  individuo  promedio  de  su  clase,  reciba  el  mismo
ingreso,  sino que  la  clase trabajadora  y  la  clase capitalista  en su conjunto
obtienen cada una la mitad del valor producido.
 Para  averiguar  el  grado de equidad por persona en la  distribución del
ingreso  se  hace  preciso  calcular  una  variable  que  tenga  en  cuenta  tanto  el
reparto del valor por clases como el fenómeno de asalarización. La fórmula más
aproximada para ello es la del salario relativo ajustado (sra), que divide el








Si  en  el  ejemplo  que  venimos  empleando  suponemos  que  la  tasa  de
asalarización es del 90%, entonces el salario relativo ajustado sería:
sra = 0,625 / 0,90 = 0,69
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Su resultado no es un porcentaje, sino un número que puede alcanzar los
siguientes resultados:
― sra  =  1.  Ocurriría  si  el  salario  relativo  y  la  tasa  de  asalarización  fueran
exactamente iguales, lo que significaría que la proporción del ingreso total
destinado a la  clase trabajadora es igual  a la fracción que los asalariados
representan sobre la población total.
― sra  <  1.  Esto  se  da  cuando  el  salario  relativo  es  menor  que  la  tasa  de
asalarización  —situación  habitual  en  cualquier  país  y  en  cualquier  etapa
histórica—  y  significará  que  cada  trabajador  recibirá  un  salario  medio
inferior al ingreso medio de cada capitalista.
― sra > 1. En este hipotético caso —prácticamente impensable e inédito en la
historia de los países capitalistas desarrollados—, la clase trabajadora recibe
más ingresos que los que corresponde a su peso demográfico y, por lo tanto,
la clase propietaria estaría en la situación inversa. Esto significaría un giro
copernicano  de  la  situación  social  que,  en  el  remoto  caso  de  ocurrir,















































































































III.6 Dinámica de la explotación: productividad y salarios
III.6.1 Productividad, competitividad y ventajas competitivas
En su afán por obtener beneficios y prevalecer sobre la competencia, las
empresas  buscan  constantemente  la  mejora  de  su  productividad.  La
productividad es  la  relación  entre  la  cantidad  producida  y  la  de  fuerzas
productivas empleadas, ya sea en horas de trabajo o de medios de producción
utilizados  en  su  fabricación. Por  lo  tanto, la  productividad  mide  el
rendimiento de las fuerzas productivas
Esta magnitud suele medirse siempre en relación a la fuerza de trabajo,
puesto  que,  como  ya  sabemos,  es  el  único  factor  productivo  que  crea  valor
nuevo. La productividad de la fuerza de trabajo se calcula dividiendo
la producción entre el número de horas trabajadas.
La mejora de la productividad permite a la empresa reducir sus costes
de producción por cada unidad producida, lo que supone la disminución
del valor de sus mercancías.  Esta dinámica tendrá dos posibles consecuencias
positivas:
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― Si baja sus precios en proporción a la reducción del valor de sus mercancías
y,  con  ello,  mantiene  el  mismo  margen  de  beneficio  por  unidad  que
anteriormente, entonces venderá más cantidad de mercancías, obtendrá más
beneficios totales y perjudicará a la competencia.
― Si mantiene su precios a pesar de la disminución del valor de sus mercancías,
entonces aumentará su margen de beneficio por cada unidad vendida, lo que
le permitirá obtener mayores ganancias, aun sin incrementar las ventas.
El crecimiento de los beneficios no solamente aumentará las ganancias de
los  capitalistas  de  la  empresa  que  ha  mejorado  su  productividad,  sino  que
acelerará el proceso de acumulación de capital, lo que le permitirá invertir más,
aumentar su tamaño y mejorar su plantilla y su nivel tecnológico.
La  mejora  de  la  productividad  permite  a  la  empresa  aumentar  su
competitividad. La competitividad es la capacidad para competir con éxito en
un  mercado.  Cuanto  más  competitiva  sea  una  empresa,  mayores  serán  sus
ventas en un mercado y, por lo tanto, más beneficios podrá obtener.
Sin  embargo,  la  productividad  no  es  el  único  factor  que  determina  la
competitividad  de  una  empresa.  Existen  otros  determinantes  denominados
ventajas competitivas que favorecen la mejora de la competitividad, y que
pueden  ser  muy  variados,  desde  la  fama  de  una  determinada  marca  o  la
proximidad de una tienda al consumidor hasta la originalidad del diseño de un
producto.  Por  lo  tanto,  una  ventaja  competitiva es  una  característica
determinada que permite aumentar el grado de competitividad.
La  productividad,  la  competitividad  y  las  ventajas  competitivas  no  son
conceptos  únicamente  aplicables  a  la  empresa,  sino  a  cualquier  otro  agente
económico  que  participe  en  un  mercado.  En  el  caso  de  un  trabajador,  por
ejemplo, es obvio que una mayor productividad derivada de una formación más
avanzada,  una  capacidad  más  desarrollada  o  una  actitud  más  esforzada  le
permitirá  ser  más  competitivo  en  el  mercado  laboral,  lo  que  le  facilitará  la
búsqueda de empleo y el cobro de un salario más elevado.
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III.6.2 Productividad, salario y plusvalor
Si  la  mejora  de  la  productividad  reduce  el  valor  de  las  mercancías
producidas, entonces también disminuirá el valor de los bienes de consumo que
los trabajadores adquieren a cambio de su salario. Si la jornada de trabajo y el
nivel  de  vida  del  asalariado  se  mantienen  sin  cambios  y  la  productividad
aumenta, entonces los trabajadores necesitarán dedicar una fracción menor de
su  tiempo  de  trabajo  a  la  producción  del  equivalente  a  sus  medios  de  vida
(trabajo necesario), por lo que la parte restante (plustrabajo), que dará lugar al
plusvalor,  aumentará.  Y lo que es más importante:  lo hará sin afectar de
ninguna manera al bienestar material del trabajador.
Veámoslo con los datos del ejemplo que venimos utilizando. Partimos de
una jornada laboral de ocho horas dividida en dos fracciones: cinco horas de
trabajo necesario que producen el equivalente al valor de la fuerza de trabajo, y
otras tres  de plustrabajo  que generan el  plusvalor.  Esta  situación podríamos
representarla así:
Si aumentara la productividad de la fuerza de trabajo de manera que fuera
capaz de obtener el doble de producción por hora, entonces el tiempo de trabajo
necesario para producir la misma cantidad de bienes de consumo que forman el
valor de la fuerza de trabajo se reduciría a la mitad y, como la jornada sigue
siendo de ocho horas, la diferencia se convertiría en más plustrabajo.
Esto  significa  que,  como  los  trabajadores  son  capaces  de  producir  lo
mismo que antes en la mitad de tiempo, entonces se podrá obtener la misma
cantidad  de  bienes  de  consumo  que  compraban  antes  con  sólo  la  mitad  de
jornada laboral. Pero como la jornada laboral total no varía, las horas que antes
se  dedicaban  al  trabajo  necesario  del  asalariado  ahora  se  convertirán  en
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nueva tasa de plusvalor obtenida sería del 220% (pv' = 5,5/2,5) en lugar del 60%
original (pv' = 3/5).
Incluso podría darse el caso de que, ante un aumento tan importante de la
productividad, las empresas accedieran a las exigencias de aumento de salario
de los trabajadores sin que ello les impidiera mejorar sus beneficios. Si en el
ejemplo  puesto  en  el  que  se  dobla  la  productividad,  las  horas  de  trabajo
necesario no se redujeran a la mitad, sino sólo a 4, por ejemplo, entonces la
empresa seguiría aumentando el plustrabajo obtenido (en esta ocasión, de 3 a 4
horas) y, con ello, su tasa de plusvalía (del 80% al 100%). Y los trabajadores
dedicarán más horas proporcionales al trabajo necesario, lo que les permitirá
producir más bienes para su consumo y, con ello, mejorar su nivel de vida.
Todo  esto  significa,  sencillamente,  que,  si  bien  la  compulsión  hacia  la
mejora  de  la  productividad  a  la  que  la  competencia  característica  del
capitalismo conduce y que los avances de la tecnología y la ciencia hacen posible
es  un  fenómeno  indudablemente  positivo  en  términos  materiales  porque
permiten  aumentar  y  mejorar  la  producción  de  bienes,  su  repercusión  en
términos de enriquecimiento para cada clase social depende del resultado de la
pugna distributiva entre ambas. Si el capital logra que dicha mejora no venga
acompañada  de  una  subida  salarial  proporcional  o  superior,  entonces
aumentará el plusvalor y la tasa de plusvalor a costa del salario relativo. Si, por
el contrario, los trabajadores consiguen presionar a las empresas para aumentar
su  salario  en  la  misma proporción  que  la  productividad  o  incluso  más  allá,
entonces el plusvalor y la tasa de plusvalor caerán merced al aumento del salario
relativo.
III.6.3 Condiciones laborales y plusvalor
Una  alternativa  evidente  y  menos  sofisticada  que  la  mejora  de  la
productividad  al  alcance  del  capital  que  puede  ser  útil  para  hacer  crecer  el
plusvalor y la tasa de plusvalor es ampliar la duración de la jornada laboral
o la intensidad del trabajo realizado durante las horas de labor.
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Si partimos de la misma situación inicial que planteábamos en el epígrafe
anterior, tendríamos una jornada laboral así:
Si la empresa consigue alargar la jornada laboral total de 8 a 9 horas sin
aumentar el salario, entonces la jornada pasará a ser así:
Aquí vemos que las horas de trabajo necesario y el valor de la fuerza de
trabajo (salario) no se han modificado, pero han aumentado las horas dedicadas
al plustrabajo y, con ello, el plusvalor (beneficio). De este modo, mientras que la
tasa de plusvalor en el primer caso era del 60% (pv' = 3/5), ahora será del 80%
(pv' = 4/5).
El  efecto  sería  el  mismo  si,  en  lugar  de  alargar  la  jornada  laboral,  se
aumentara  la  intensidad  del  trabajo,  ya  que,  en  ese  caso,  cada  hora  más
intensiva equivaldría a más de una hora anterior (por ejemplo, una aumento de
la intensidad del 50% haría que cada hora más intensiva equivaliera a una hora
y media anterior).
Pero  el  aumento  absoluto  del  plusvalor  tiene  sus  límites,  ya  que  la
duración y la intensidad del trabajo admisibles por el organismo humano no
sólo son finitas, sino que tienden a reducir sus máximos de tolerancia a medida
que progresa el bienestar socioeconómico y crece el poder y la conciencia social
de  la  clase  trabajadora.  Por  eso,  es  más  efectivo  y  habitual  el  aumento  del
plusvalor  a  través  de  la  mejora  de  la  productividad,  ya  que  no  supone  un
empeoramiento de las condiciones de trabajo.
III.7 Lucha de clases: trabajo y capital
Si hemos comprendido bien todo lo explicado hasta ahora, debemos estar
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en el que hay dos clases sociales que, aunque se necesitan mutuamente, están
enfrentadas por definición:
― Los trabajadores asalariados.  Constituyen la  clase  productora,  la  que
crea valor con su esfuerzo. Dado que no poseen medios de producción, están
obligados a vender su fuerza de trabajo a las empresas a cambio de un salario
con el que cubren sus necesidades de consumo, pero que es inferior a lo que
realmente producen. Son la clase explotada y dominada, puesto que, además
de trabajar para su propia supervivencia, tienen que hacerlo también para
mantener a la clase dominante.
― Los  capitalistas.  Como  propietarios  de  las  empresas  y,  por  lo  tanto,
beneficiarios  últimos  de  las  ganancias  del  capital,  forman  la  clase  no
productora, ya que no trabajan produciendo valor, sino que viven del trabajo
de los asalariados gracias a que poseen los medios de producción. Esto les da
derecho a aprovecharse de lo que con ellos se fabrique. Por ello, son la clase
explotadora y dominante, ya que vive del trabajo de los asalariados.
Este enfrentamiento entre trabajo y capital es la forma que adopta en el
capitalismo  la  lucha de clases,  fenómeno histórico  que  ha  caracterizado  a
todas  las  sociedades  desde  el  origen  del  excedente  y  que  no  sólo  refleja  el
antagonismo de intereses entre  explotados y explotadores, sino que constituye
el verdadero “motor de la Historia”.
“Toda la historia de la sociedad humana, hasta el día de hoy, es una historia
de lucha de clases. Libres y esclavos, patricios y plebeyos, barones y siervos
de la gleba,  maestros y oficiales;  en una palabra,  opresores y oprimidos,
frente  a  frente  siempre,  empeñados  en  una lucha ininterrumpida,  velada
unas veces, y otras franca y abierta, en una lucha que conduce en cada etapa
a la transformación revolucionaria de todo el régimen social o al exterminio
de ambas clases beligerantes.”
Karl Marx (1818-1883) y Friedrich Engels (1820-1895). El manifiesto del
partido comunista (1848).
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Esta lucha se traduce,  en el capitalismo, en el  antagonismo esencial
entre el salario y el plusvalor.  Cuanto más crezca uno, menos crecerá el
otro.  Esta  conclusión,  por  obvia  que pueda parecer,  resulta  extremadamente
importante  para  comprender  la  dinámica  real  de  funcionamiento  del
capitalismo y,  sobre  todo,  para entender  que los  intereses  de  trabajadores  y
empresas  nunca  podrán  coincidir,  ya  que  constituyen  clases  sociales
enfrentadas. Y ello, a pesar de que ambos se necesitan mutuamente de forma
irrenunciable en el capitalismo: los primeros, para obtener, mediante la venta
de su fuerza de trabajo a la empresa,  su sustento vital;  y las segundas, para
conseguir, mediante la participación del trabajo en la producción y la extracción
de parte del valor que aporta, el beneficio que justifica su función económica y
permite su dominio social.
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IV TRABAJO, SALARIOS Y PARO
“Cuanto tenga que ver con un salario es sórdido e indigno de un hombre
libre, porque el salario en esas circunstancias es el precio de un trabajo y no
de un arte. […] El que da su trabajo por dinero se vende a sí mismo y se
coloca en la categoría de los esclavos.”
Marco Tulio Cicerón (106-43 a.C.).
“El  destino  que  reserva  el  capital  a  quienes  trabajan  nunca  será  menos
indigno que el del mercader que debe venderse a sí mismo y tiene que dejarse
explotar para sobrevivir en  sistema.”
Diego Guerrero (1958-). La explotación. Trabajo y capital en España.
(2006).
IV.1 Los mercados de factores productivos
Como sabemos, hay cuatro tipos de mercados en la economía capitalista:
― Mercado de bienes de consumo. Los consumidores compran bienes de
consumo y las empresas (y los rentistas) los venden a cambio de un precio.
― Mercado de trabajo o mercado laboral. Los trabajadores  venden su
fuerza de trabajo y las empresas la alquilan a cambio de un salario.
― Mercado de medios de producción. Se dividen en dos tipos:
‒ El  mercado  de  recursos  naturales,  en  el  que  sus  propietarios
(rentistas) venden los recursos naturales a las empresas para que los usen
en su actividad a cambio de una renta.
‒ Y el mercado de bienes de capital, en el que las empresas productoras
o  los  rentistas  propietarios  venden  o  alquilan  bienes  de  capital  a  las
empresas  para  su utilización  productiva  a  cambio de  un precio  o una
renta.
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― Mercado  de capital. Los  capitalistas  ofrecen  su  capital  dinerario  y  las
empresas lo utilizan a cambio de una ganancia.
Los mercados de bienes y servicios los hemos estudiado como caso general
en  las  unidades  anteriores,  y  sabemos  que  es  el  mecanismo  por  el  cual  los
consumidores solventes adquieren las mercancías que necesitan para satisfacer
sus necesidades.
En esta unidad, vamos a estudiar los mercados de factores productivos en
general,  y,  por  sus  especiales  características,  al  mercado  de  trabajo  en
particular. El mercado de capital, por su parte, será analizado en la unidad sobre
el dinero, la banca y las finanzas.
IV.2 El mercado de trabajo
En primer lugar, vamos a analizar el mercado de factores productivos más
importante y complejo: el  mercado de trabajo, también llamado  mercado
laboral.  Para  ello,  comenzaremos  analizando  las  características  particulares
que la fuerza de trabajo tiene como mercancía,  continuaremos estudiando el
valor de la fuerza de trabajo, su relación con el salario y la determinación de este
último, veremos el origen y desarrollo del conflicto laboral, la lucha de clases y
el movimiento obrero, y concluiremos profundizando en uno de los problemas
más graves de las economías capitalistas actuales, en general, y de la española,
en particular: el paro.
IV.2.1 La fuerza de trabajo como mercancía
Sabemos que la fuerza de trabajo es el factor productivo más importante
de la  economía y que,  además,  es  tratada como una  mercancía, ya  que se
compra y se vende como cualquier otra. Pero, además, la fuerza de trabajo es la
fuerza productiva más importante por tres razones básicas:
― Es el  único factor activo,  ya  que solo la  fuerza  de  trabajo  es  capaz  de
movilizar  los  medios  de  producción  y  ponerlos  a  funcionar.  Los  recursos
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naturales y los bienes de capital son pasivos, ya que no realizarán su labor si
no es mediante la intervención de los trabajadores.
― Es  el  único factor  que  crea  valor  nuevo,  puesto  que  los  medios  de
producción  se  limitan  a  transferir  el  suyo  propio  a  las  mercancías
producidas.  Por  eso,  como  ya  vimos,  el  capital  invertido  en  la  fuerza  de
trabajo es variable (es decir, con capacidad de ampliación), mientras que el
capital utilizado para adquirir medios de producción es constante.
― Y, en tercer lugar, no se trata solamente de un factor de producción, sino que
es un elemento fundamental para la realización material, personal
y social del ser humano. La puesta en marcha de la fuerza de trabajo, el
desarrollo  de  su  potencial  productivo,  no  es  simplemente  un  proceso  de
creación  de  valor  y  de  fabricación  de  mercancías,  sino  que  determina  la
capacidad  de  consumo  y,  con  ello,  el  bienestar  material  del  trabajador.
Además, el tipo de trabajo que desempeñan los asalariados, el prestigio que
comporta,  la  creatividad  e  iniciativa  que  permiten  y  su  utilidad  social
constituyen  algunos  de  los  elementos  más  importantes  de  la  vida  en  el
capitalismo.  Por  eso,  cuestiones  como  el  paro,  el  subempleo  o  la
sobreexplotación laboral no son sólo fenómenos económicos, sino factores
de los que depende enormemente el grado de felicidad o infelicidad del ser
humano.
Además,  la  fuerza  de  trabajo  es  tratada  en  el  capitalismo  como  una
mercancía especial por dos razones fundamentales:
― Por un lado, su precio, que es el salario, no es simplemente un coste para la
empresa, como pueda serlo el precio de cualquier medio de producción, sino
que de su cuantía y, sobre todo, de la comparación entre ésta y el valor que
aporta  la  fuerza  de  trabajo  al  proceso  productivo  depende  la tasa  de
plusvalor, dato que, a su vez, condiciona la tasa de ganancia.
― Por  otro  lado,  el  salario  constituye  la  única  fuente  de  ingresos
significativos para la inmensa mayoría de los ciudadanos, por lo que no es
simplemente un coste para la empresa, sino el determinante fundamental de
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la demanda solvente total del mercado, de la que dependen, lógicamente,
las empresas.
Obviamente, el hecho de que el salario sea, al mismo tiempo, el coste más
importante para las empresas y el factor más determinante para la demanda
constituye una gran contradicción del capitalismo ya que, si se reducen los
salarios, las empresas lograrán mayor tasa de plusvalor, pero venderán menos; y
si el salario aumenta, la demanda crecerá, pero la tasa de plusvalor disminuirá.
Volveremos sobre este punto más adelante.
Como  consecuencia  de  las  cuatro  razones  comentadas,  el  mercado
laboral no es un mercado cualquiera, sino el escenario fundamental donde se
dirime  la  lucha  de  clases.  En  su  seno,  las  empresas  y  los  trabajadores  se
enfrentan y, en su caso, negocian y deciden, según los resultados de la  pugna
distributiva, dos claves esenciales de la economía capitalista:  los salarios y
el plusvalor. Por eso, el mercado de trabajo está sujeto a enormes tensiones y
es objeto de una especialísima atención por parte de toda la sociedad y, por
supuesto, del Estado.
IV.2.2 El valor de la fuerza de trabajo
La fuerza de trabajo es una caso muy particular de mercancía porque, por
un lado,  crea valor (ya que es la única fuente que lo genera en el proceso de
producción) y, por otro, como cualquier otra mercancía, tiene valor (es decir,
una  cantidad  de  horas  de  trabajo  humano  necesario  para  su  producción).
Veámoslo con más detalle:
― El valor que la fuerza de trabajo crea está formado por las horas de trabajo
que el asalariado dedica al proceso productivo, es decir, el tiempo durante el
cual la fuerza de trabajo es utilizada. Estas horas de trabajo se incorporan a
la mercancía producida en forma de valor nuevo (v+pv) y constituyen, junto
con el valor pasado transmitido por los medios de producción (c), el valor
total de la mercancía obtenida (y = c+v+pv).
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― El valor que la fuerza de trabajo tiene está compuesto por el valor de todas
las mercancías  que son necesarias  para su producción y reproducción,  es
decir, todos los medios de vida que el trabajador consume gracias a su salario
para procurar su conservación física y social y la de su familia, así como el
mantenimiento  o  la  mejora  de  su  propia  capacidad  de  trabajo  (v).  Así,
forman parte del valor de la fuerza de trabajo la suma de los precios de todos
los  bienes  y  servicios  adquiridos  o  alquilados  por  el  asalariado  (comida,
vivienda,  transporte,  sanidad,  educación,  ocio...)  y,  también,  la  de  las
personas que dependen económicamente de él o ella.
Es  muy importante  que nos demos cuenta de que el  valor  que tiene la
fuerza  de  trabajo  no  se  refiere  al  conjunto  de  bienes  básicos  necesarios
únicamente para la pura supervivencia biológica del trabajador, sino a todas las
mercancías que consume y que forman parte, por ello, de su cesta de la compra.
Se incluye aquí del mismo modo un litro de leche que un viaje a la playa por
vacaciones o la matrícula de la universidad de los hijos del asalariado.
IV.2.3 Oferta de trabajo
La  oferta  de  fuerza  de  trabajo o,  más  sencillamente,  oferta  de
trabajo,  está compuesta por la capacidad de trabajo  que los ciudadanos,  en
calidad de trabajadores, ponen a disposición de las empresas a cambio de un
salario.
Los factores principales que determinan esta oferta son los siguientes:
― El salario. Cuanto más alto sea el salario que las empresas estén dispuestas
a  pagar,  mayor  será  el  número  de  personas  dispuestas  a  trabajar  y,
consecuentemente, mayor será la oferta de trabajo. Por ello, cuanto mayor
sea el salario medio en un determinado sector económico, más trabajadores
atraerá del resto de sectores y, de igual manera, cuanto más alto sea el sueldo
medio en un país o región, más inmigrantes se trasladarán allí en busca de
empleo.
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― Los  ingresos  alternativos  al  salario. Cuando  los  ciudadanos  no
disponen de ingresos distintos a su propio salario, entonces se verán más
impelidos  a  buscar  empleo,  lo  que  aumentará  la  oferta  de  trabajo.  Los
posibles  ingresos  alternativos  serán,  sobre  todo,  las  transferencias  de  la
Seguridad Social (paro, pensiones de jubilación, enfermedad o invalidez) que
constituyen,  como  luego  veremos,  el  salario  diferido.  También  serían
ingresos alternativos al salario los que reciben los capitalistas y los rentistas,
puesto  que  son  flujos  procedentes,  respectivamente,  de  su  capital  y  sus
propiedades  que,  en  caso  de  desaparecer  o  disminuir,  pueden empujar  a
estas personas a la búsqueda de un empleo asalariado.
― La legislación laboral y educativa. La normativa legal  referente a los
requisitos necesarios para trabajar influye sensiblemente en la oferta laboral.
Así,  por  ejemplo,  la  prohibición  del  trabajo  infantil,  el  aumento  de  la
duración del  periodo de escolarización obligatoria  o  la  disminución de la
edad de jubilación provocan una evidente reducción de la oferta de trabajo.
― La superestructura social. Los valores colectivos, la ideología dominante
y las costumbres sociales, así como la religión, tienen un gran efecto en la
oferta de trabajo. En un país donde el papel social de la mujer, por ejemplo,
esté limitado al ámbito familiar, la oferta laboral será mucho menor que en
otro país donde se haya incorporado plenamente al mercado laboral.
En la  economía real,  los  ingresos  alternativos  al  salario  (ya sea  por  su
reducida  cuantía,  su  condicionalidad  o  su  limitada  duración,  en  el  caso  del
salario diferido, o por sus escasos beneficiarios, cuando se trata de capitalistas y
rentistas), son tan poco significativos a nivel general que hacen que la inmensa
mayoría de las personas se vea en la obligación de ofrecer su fuerza de trabajo
en  el  mercado  laboral.  El  porcentaje  de  población  en  esta  situación  crece
continuamente en el capitalismo, lo que da lugar a un fenómeno conocido como
asalarización, cuestión que estudiaremos en epígrafes posteriores.
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IV.2.4 Demanda de trabajo
La  demanda  de  fuerza  de  trabajo o,  simplemente,  demanda  de
trabajo, es la cantidad de asalariados y horas de trabajo que las empresas están
dispuestas a contratar para incorporarlos al proceso de producción a cambio de
un salario.
Los factores principales que determinan esta demanda son los siguientes:
― El  salario. Cuanto  más  bajo  sea  el  salario  que  se  resignen  o  se  vean
obligados a cobrar los trabajadores, mayor podrá ser el plusvalor extraído
por  parte  de  las  empresas  y,  por  consiguiente,  más  empleados  estarán
dispuestas a contratar y más compañías acudirán a este mercado. Por ello,
cuanto menor sea el salario medio de un determinado sector económico, más
capitales atraerá del resto de sectores y, de igual manera, cuanto más bajo
sea el  sueldo en un país  o  región,  más empresas  se trasladarán  allí  para
ahorrar costes laborales.
― La productividad de la fuerza de trabajo. Una mayor productividad de
la  fuerza  de  trabajo,  normalmente  debida  a  una  mejor  formación  de  los
asalariados y unos medios de producción más avanzados tecnológicamnete,
permite obtener más mercancías por cada hora de trabajo, lo que hace que
disminuya  el  valor  de  cada  unidad  producida.  Esto  tendrá  dos  posibles
consecuencias sobre la demanda de trabajo:
‒ Efecto  positivo. Una fuerza  de  trabajo  más productiva le  resultará  más
rentable a la empresa, ya que podrá producir  más con el mismo coste
salarial.  Así,  si  cabe  la  posibilidad  de  vender  una  mayor  cantidad  de
mercancías, entonces la empresa querrá contratar más trabajadores.
‒ Efecto negativo. Sin embargo, si la empresa no es capaz de vender más
productos en el mercado, entonces reducirá su demanda de trabajo, ya
que podrá producir lo mismo que antes con menos empleados.
― En realidad, ni el salario ni la productividad por separado son los factores
determinantes para las empresas a la hora de decidir su nivel de demanda de
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trabajo.  Lo que en realidad  importa al  capital  es  la  relación entre ambas
variables, es decir,  el coste laboral unitario (clu). Como sabemos (Ud.
2),  el  coste laboral  unitario  se calcula  dividiendo los salarios  (w) entre la
productividad  de  la  fuerza  de  trabajo  (π).),  es  decir:  clu  =  w /  π.  Si  este
cociente aumenta porque los salarios crecen más rápido que la productividad
de los trabajadores, esto querrá decir que a la empresa le sale más caro el
componente laboral en la producción de sus mercancías, por lo que, en tal
caso, tratará de reducirlo. Como consecuencia, caerá su demanda de fuerza
de trabajo. Por el contrario, si el coste laboral unitario disminuye porque los
salarios  crecen  menos  que  la  productividad,  entonces  a  la  empresa  le
resultará más rentable la mano de obra que antes y, por lo tanto, tenderá a
aumentar su demanda de trabajadores.
― El grado de mecanización. La mecanización es el fenómeno por el que la
fuerza de trabajo es sustituida por maquinaria con el fin de ahorrar costes y
aumentar la productividad. El grado de mecanización se mide mediante la
tasa de composición del capital (c'), que determina la relación entre el
capital constante y el capital total. Su cálculo se realiza así:
c '= c
c+v
Es obvio que, a mayor composición de capital, mayor mecanización y menor
peso relativo de la fuerza de trabajo en el proceso productivo. Por eso, la
mecanización tiende a provocar una disminución de la demanda de trabajo
por parte de las empresas que sólo puede ser contrarrestada por un aumento
aún mayor de la acumulación de capital, para lo que es necesario un ritmo
crecientemente acelerado de producción y consumo.
― La demanda de bienes de consumo y de medios de producción:
demanda derivada. Las empresas necesitarán más mano de obra cuanto
mayores sean sus ventas o sus expectativas de venta, algo que dependerá,
lógicamente, de la demanda del producto que fabriquen, ya sea un bien de
consumo para los ciudadanos o un bien de capital para otras empresas. Por
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ello se dice que la demanda de trabajo es una demanda derivada, ya que
depende  de  la  demanda  de  los  productos  que  contribuye  a  fabricar.  De
nuevo,  se  aprecia  aquí  otra  contradicción  del  capitalismo  y  una  de  las
razones que provocan las crisis del sistema (Ud. 9): si hay una caída de la
demanda  de  bienes  de  consumo,  las  empresas  contratarán  menos
trabajadores, lo que provocará un aumento del paro y una reducción de los
salarios  y,  con  ello,  una  caída  aún  mayor  de  la  demanda  de  bienes  de
consumo, lo que crea un círculo vicioso de difícil resolución.
IV.2.5 La competencia imperfecta en el mercado de trabajo
Por  su  propia  naturaleza,  el  mercado  de  trabajo  no  reúne,  ni  mucho
menos,  las  características  de  la  competencia  perfecta.  El  modelo  más
aproximado  al  funcionamiento  empírico  del  mercado  laboral  es  el  del
oligopsonio o, incluso, el monopsonio, es decir, situaciones en las que existe
una gran cantidad de oferentes más o menos indiferenciados (los trabajadores)
y muy pocos demandantes (las empresas) o, incluso, uno solo (el Estado).
Las causas por las que esto ocurre son las siguientes:
― Las empresas son muchísimo menos numerosas que los trabajadores, lo que
crea  una  situación  desequilibrada.  Las  empresas  suelen  tener  una  gran
cantidad  de candidatos  entre  los  que  elegir  para  cada  puesto  de  trabajo,
mientras que los aspirantes a empleados sólo disponen de algunas vacantes a
las que optar y a un número relativamente reducido de empresas a las que
acudir.
― La fuerza de trabajo no es una simple mercancía que el trabajador ofrece a
las  empresas,  sino  que  supone  la  entrega  de  la  mayor  parte  de  sus
capacidades psicológicas y físicas, de su tiempo y de su esfuerzo.
― Ni fuerza de trabajo ni el mercado de trabajo son únicos ni homogéneos, sino
que  existen  infinidad  de  profesiones  y  empleos  distintos  que  exigen
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calificaciones  y  aptitudes  diferentes,  lo  que supone múltiples  y  complejas
barreras de entrada en dichos mercados.
― El  perjuicio  que  supone  no  hacer  realidad  las  intenciones  de  oferta  y  de
demanda  no  es  comparable  en  el  caso  de  la  empresa  y  del  trabajador.
Mientras  que,  para  la  primera,  desechar  a  un candidato  o  despedir  a  un
empleado  puede  suponer  un  contratiempo  asumible,  un  simple  coste
monetario a corto plazo o, según el caso, una medida necesaria para mejorar
sus  resultados,  para  el  segundo  el  paro  es  un  drama  personal,  social  y
económico  que  puede  acarrear  consecuencias  terribles  durante  mucho
tiempo a él y a su familia.
El  hecho  de  que  el  mercado  laboral  funcione  de  un  modo  similar  al
oligopsonio o al monopsonio tiene dos consecuencias tan obvias como graves:
― La empresa tiene un poder de decisión sobre salarios y condiciones laborales
muchísimo  mayor  que  el  trabajador.  Por  ello,  cuando  se  produce  la
negociación individual entre empresa y trabajador, lo que realmente se está
dando es una imposición unilateral de condiciones por parte de la empresa
ante  las  cuales  el  trabajador  no  puede  hacer  nada  más  que  aceptarlas  o
rechazarlas.
― La demanda de trabajo en el mercado laboral es inferior a la que tendría un
mercado  de  competencia  perfecta,  lo  que  produce  desempleo  crónico  y
creciente, y los salarios son inferiores a los que existirían en un mercado de
competencia  perfecta  e,  incluso,  en  casos  extremos,  pueden  situarse  por
debajo del propio valor de la fuerza de trabajo.
IV.3 El salario: concepto y formación
En el mercado laboral, como ya sabemos, las empresas demandan fuerza
de trabajo y los asalariados potenciales ofrecen su fuerza de trabajo a cambio de
un precio al que llamamos salario. La palabra “salario” procede de “sal” debido
a  que  fue  la  primera  moneda  con  la  que  el  Imperio  Romano pagaba  a  sus
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soldados  mercenarios  a  cambio  de  sus  servicios.  Salario  es  sinónimo  de
“sueldo”,  vocablo  que,  precisamente,  procede  de  “soldado”,  ya  que  fue  la
primera profesión que históricamente trabajó a cambio de una paga en dinero
mucho antes de la aparición del capitalismo.
Como  ocurre  con  cualquier  otro  precio,  el  salario  se  determina  en  un
mercado  (el  laboral)  y  tiene su fundamento en el  valor  de  su mercancía  (la
fuerza de trabajo). Así, el salario tiende a aproximarse al valor de la fuerza de
trabajo, pero se ve influido decisivamente por la interacción entre oferta y
demanda.
IV.3.1 Componentes del salario
El salario está compuesto por varios elementos:
― Salario bruto. Es el precio total  de la fuerza de trabajo que la empresa
paga. Se divide en:
‒ Salario neto o salario directo. El la parte del salario bruto que va a
parar  al  bolsillo  del  trabajador  y  le  permite  la  compra  de  bienes  de
consumo y, en su caso, el ahorro.
‒ Salario  socializado. Es  la  parte  del  salario  bruto  que  no  se  paga
individualmente al trabajador, sino que se entrega al Estado (Hacienda o
Seguridad Social, según el caso) para su utilización social. Se divide en:
– Impuesto sobre la los ingresos del trabajo (IRPF). Es la parte
del  salario  socializado  entregada  a  Hacienda  y  utilizada  para  la
financiación  de  los  bienes  públicos  suministrados  a  los  ciudadanos
(sanidad,  educación,  infraestructuras,  seguridad,  defensa...)
Constituye  el  llamado  salario  indirecto,  puesto  que  permite  al
trabajador acceder a determinados servicios y bienes que son pagados
con esta parte del salario de todos los ciudadanos y no por su propio
salario neto individual.
100
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
– Cotizaciones sociales. Es la parte del salario socializado entregada a
la Seguridad Social y utilizada para pagar al trabajador, cuando llegue
el  momento,  las  coberturas  sociales  que  le  correspondan (seguro y
subsidio de desempleo, pensiones, bajas y permisos, etc). Constituye el
llamado  salario  diferido,  ya  que  son  retenciones  que  van
constituyendo un fondo social con el que se pagará el sueldo (ya sea
íntegro  o parcial)  durante  los  períodos  en los  que  el  asalariado  no
pueda  ofrecer  su  fuerza  de  trabajo  en  el  mercado  laboral  (paro,
jubilación,  enfermedad, accidente,  embarazo,  etc).  Hay dos tipos de
cotizaciones  sociales:  las  que  corresponden  al  trabajador  (cuota
obrera), que son deducidas de su salario bruto, y las que corresponden
a la empresa (cuota patronal),  que son pagadas directamente por la
empresa.
IV.3.2 Salario nominal y salario real
Existen  dos  tipos  de  salario  según los  bienes  de  consumo que  permite
comprar:
― El salario nominal. Se trata de la cantidad de dinero  recibida por el
trabajador. No es un dato concluyente por sí mismo, ya que la capacidad
adquisitiva que otorgue esta cantidad monetaria  (y, con ello, su valor real)
dependerá de la evolución de los precios de las mercancías que constituyan
la cesta de la compra del asalariado, es decir, de la inflación.
― El salario real. Relaciona el salario nominal con la evolución de los precios
e indica, por tanto, la cantidad y calidad de los bienes de consumo que
el trabajador puede adquirir con el dinero del salario nominal. Indica mucho
más fielmente la verdadera situación material del trabajador.
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IV.4 El conflicto laboral: la lucha de clases y el 
movimiento obrero
La  total  desigualdad  entre  el  poder  de  decisión  de  los  trabajadores
individuales y el de las empresas en el mercado laboral hizo que las primeras
décadas del capitalismo industrial fueran una época de degradación absoluta en
las condiciones de vida y de trabajo de la mayoría de la población. Los hombres,
las mujeres y los niños, huidos del empobrecido campo en busca de una vida
mejor  en  la  naciente  industria  de  las  ciudades,  se  encontraban  con  una
explotación  física  extrema,  con  jornadas  laborales  interminables  en  pésimas
condiciones  higiénicas  y  sanitarias,  hacinados  en  viviendas  insalubres,  con
epidemias  mortales,  alcoholismo,  violencia  y  un  grado  de  degeneración  y
miseria más allá de los límites humanos. Esta situación provocó dos reacciones
complementarias:
― Una reacción práctica y social de los propios trabajadores, que buscaron la
unión y la acción colectiva directa como medio para tratar de mejorar sus
penosas condiciones de vida. Esto dio origen a asociaciones de trabajadores
asalariados,  los  sindicatos, que fueron ilegales  y  sufrieron una durísima
represión por el Estado y el capital durante mucho tiempo.
― Una reacción teórica y política de los intelectuales sensibles a las penurias de
los obreros que analizaron la situación y estimularon la conciencia de clase
de los trabajadores. Estos pensadores evidenciaron el antagonismo entre la
clase  obrera  y  la  clase  capitalista,  abogaron  por  la  lucha  revolucionaria
contra  el  capital  y  dieron  origen  a  las  grandes  corrientes  políticas  de  la
izquierda: el socialismo, el comunismo y el anarquismo.
Ambas reacciones, cuyo objetivo inmediato era aunar esfuerzos para lograr
unas mejores condiciones de trabajo y un salario más digno y cuya meta final
era la abolición revolucionaria del capitalismo, dieron origen a lo largo del siglo
XIX al  movimiento obrero,  es decir, la lucha colectiva de los trabajadores
asalariados.  En  un  principio,  su  obligada  clandestinidad  hacía  que  su  único
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medio de lucha fuera la resistencia ilegal en forma de conflicto laboral, a lo
que  las  empresas  y  el  Estado  respondían  con  una  violenta  represión.  Los
mecanismos de lucha utilizados por el movimiento obrero fueron, sobre todo,
las huelgas, las manifestaciones públicas y los sabotajes industriales. De todos
ellos, el más importante fue (y continua siendo) la huelga.
La  huelga consiste  en  el  incumplimiento  colectivo  de  las  obligaciones
laborales  por  parte  de  los  trabajadores  de  una  empresa,  sector  o  país.
Habitualmente se traduce en la interrupción total o parcial  del trabajo o de la
alteración de su desarrollo.
Los enormes perjuicios que causaban estas acciones a la economía y el
avance de las  ideas socialistas  (materializadas  en las  revoluciones fallidas  de
1848  y,  sobre  todo,  en  la  Revolución  Rusa  de  1917)  hicieron  que  tanto  los
capitalistas  como  el  Estado  se  tuvieran  que  replantear  la  situación.  Así,  la
estrategia de represión violenta e ilegalización de la lucha obrera para evitar sus
eventuales consecuencias revolucionarias tuvo que cambiar para dar lugar a tres
procesos  paralelos  cuyas  consecuencias  siguen siendo  fundamentales  hoy en
día:
― Por un lado, la  institucionalización del conflicto laboral, es decir, la
legalización de los sindicatos y el establecimiento de un marco de diálogo
entre éstos y los empresarios,  que,  a su vez,  se unieron  para lograr  más
poder en las asociaciones llamadas patronales. De este modo, mediante la
negociación colectiva, los trabajadores y las empresas, con la mediación
del Estado, tratan de dirimir sus diferencias sin recurrir a la violencia para
alcanzar  unos  acuerdos  denominados  convenios  colectivos.  En  estos
convenios  se  acuerdan  salarios  y  condiciones  laborales  de  aplicación
sectorial o general.
En  España,  los  sindicatos  más  relevantes  por  número  de  afiliados  son
Comisiones Obreras (CC.OO.) y la Unión General de Trabajadores
(UGT).  Por  su  parte,  la  principal  patronal  de  ámbito  general  es  la
Confederación  Española  de  Organizaciones  Empresariales
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(CEOE), aunque también es destacable la  Confederación Española de
la Pequeña y Mediana Empresa (CEPYME).
― Por otro lado, los Estados fueron implantando poco a poco un conjunto de
leyes que han ido conformando el  Derecho del Trabajo, cuya función es
regular  los  aspectos  más  importantes  de  las  relaciones  laborales  entre
asalariados y empresas con la intención de lograr la mejora y la protección de
las condiciones laborales. El Derecho del Trabajo trata cuestiones como los
horarios, las vacaciones, el derecho de huelga, etc. En España, el Derecho del
Trabajo  se  materializa  fundamentalmente  en  el  Estatuto  de  los
Trabajadores de 1995.
― Y, por último, los Estados fueron creando un sistema de coberturas para los
trabajadores  que  constituye  la  actual  Seguridad  Social.  Se  trata  de  un
organismo público encargado de proteger a los asalariados ante situaciones
de desamparo provocadas por la pérdida del empleo, las enfermedades, la
invalidez, la vejez, etc. La Seguridad Social es uno de los grandes pilares del
capitalismo  intervenido  o  Estado  del  bienestar,  del  que  hablaremos  con
detalle al estudiar el papel del Estado en la economía (Ud. 6).
IV.5 El paro y la precariedad laboral
Cuando  la  oferta  de  trabajo  supera  a  la  demanda,  entonces  queda  un
número  de  personas  capaces  de  trabajar  y  dispuestas  a  hacerlo  que  no
encuentran empleo y se convierten, así, en  desempleados o  parados. Esta
situación  no  es,  simplemente,  un  fenómeno  económico,  como  pueda  ser  la
bajada de la Bolsa o la subida de los precios, sino un problema social de enorme
importancia y terribles consecuencias en todo el mundo y, especialmente,  en
España.
Una  tasa  de  paro  elevada  significa  que  hay  una  gran  cantidad  de
ciudadanos que no sólo no pueden poner en marcha su potencial productivo, lo
que hace que la economía funcione por debajo de su capacidad real, sino que,
sobre todo, no son capaces de obtener los ingresos que precisan para satisfacer
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sus necesidades. Esto hace que el individuo pierda su faceta de trabajador en la
sociedad y que vea muy mermada o, sencillamente,  anulada su capacidad de
consumo,  dos  problemas  que  pueden  afectar  material,  social,  afectiva  y
psicológicamente a quienes los sufren, especialmente si perdura a lo largo del
tiempo.  Un paro  generalizado  impide  el  desarrollo  de  un  país  y  fomenta  la
pobreza y la exclusión social.
IV.5.1 La medición del paro
Las consecuencias sociales y económicas del paro hacen que su análisis y
conocimiento  sea  una  labor  de  enorme  importancia.  Para  lograr  un  buen
diagnóstico que permita reducirlo y paliar,  de este modo, los problemas que
conlleva,  lo  primero  que  se  debe  hacer  es  conseguir  un  buen  sistema  de
medición del desempleo.
Los datos del empleo y el desempleo reunidos se analizan a partir de la
clasificación de la población en distintas categorías laborales:
― Población total en edad de trabajar (PT). Está compuesta por todas
aquellas  personas  con  dieciséis  años  o  más,  edad  mínima  legalmente
establecida en España para poder desempeñar un trabajo remunerado. Se
divide en población activa e inactiva.
‒ Población  activa  (PA). Está  formada  por  las  personas  con  edad  y
capacidad de trabajar que, o bien están trabajando, o bien están buscando
empleo activamente. Se divide en población ocupada y población en paro.
– Población  ocupada  (PO). La  constituyen  aquellas  personas  que
están trabajando a cambio de una remuneración, ya sean asalariados
(sin  distinción  entre  trabajadores  y  directivos)  o  autónomos.  En
ambos casos, distinguiremos a los que trabajan a jornada completa
(8 horas diarias, como norma) de los que lo hacen a jornada parcial
(media jornada).
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∙ Asalariados (AS). Trabajan por cuenta ajena,  ya que lo hacen a
cambio de un salario,  sin derecho alguno sobre los frutos de su
actividad y siguiendo instrucciones de su empleador. Pueden tener
un contrato laboral  indefinido o  temporal,  según tenga fecha
concreta  de  finalización  o  no.  Además,  pertenecerán  al  sector
privado, si trabajan para una empresa, o al  público, si lo hacen
para el Estado.
∙ Autónomos  (AU). Trabajan  por  cuenta  propia,  dado  que  son
propietarios  de  lo  que  producen  y  sus  ingresos  proceden
directamente de las ventas. Se distinguen de los asalariados en que
no cobran un sueldo; de los capitalistas,  en que no sólo aportan
dinero para obtener ganancias, sino que trabajan en la empresa y la
gestionan;  y  de  las  empresas,  en  que  son  personas  físicas
(individuos), no jurídicas (sociedades).
– Población en paro (PP). Está constituida por aquellas personas que,
teniendo la edad legal y la capacidad de trabajar, no lo están haciendo
porque tienen dificultades para acceder al mercado laboral, puesto que
están buscando activamente empleo y no lo encuentran. Son quienes
buscan  su  primer  trabajo  y  quienes  han  perdido  o  abandonado  su
anterior puesto.
‒ Población  inactiva  (PI). Está  compuesta  por  aquellas  personas  con
edad  para  trabajar  que  no  tienen  un  empleo  remunerado  porque  se
dedican  a  otras  tareas  distintas,  porque  no  tienen  capacidad  física  o
intelectual  para  desempeñarlo,  o,  también,  porque  han  desistido  de
buscarlo. Forman este grupo los estudiantes, las personas que se ocupan
de  su  hogar  y  del  cuidado  de  su  familia,  los  jubilados,  las  personas
discapacitadas, quienes realizan algún trabajo voluntario no remunerado
y, claro está, los capitalistas y los rentistas.
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Estas categorías conforman el esquema del mercado de trabajo, que,
según la  situación  de la  economía  española  en el  último trimestre  de  2013,














































En España existen dos sistemas principales para medir el desempleo:
― La Encuesta de Población Activa (EPA). Se trata de la encuesta oficial
más  importante  que  se  realiza  en  España  sobre  el  empleo.  La  elabora
trimestralmente  el  Instituto  Nacional  de  Estadística  (INE)  sobre  una
muestra de unos 65.000 hogares (aproximadamente 200.000 personas) y
sus datos son los que gozan de mayor credibilidad.
― El Servicio Público de Empleo Estatal (SEPE, antiguo INEM): paro
registrado. Cualquier persona que se encuentre en paro debe registrarse en
el SEPE para poder beneficiarse de las prestaciones por desempleo que le
correspondan  y  para  obtener  asistencia  en  la  búsqueda  de  trabajo.  Sin
embargo,  hay  un  número  considerable  de  personas  que,  por  no  tener
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derecho a estas coberturas o por encontrarse sistemáticamente marginadas
del mercado laboral, no aparecen en estos registros, lo que hace que estos
datos no sean se consideren tan fiables como los de la EPA.
Las categorías y el esquema del mercado laboral  permiten identificar el
número de personas que se encuentran en cada situación laboral, lo que ofrece
una  primera  aproximación  a  la  realidad  del  mercado  de  trabajo.  Dicha
aproximación se completa con la elaboración de unas  tasas que permiten un
conocimiento más ajustado. Son:
― Tasa  de  paro  o  desempleo  (TP). Es  el  cociente  entre  el  número  de
personas en paro y la población activa. Mide el porcentaje de la población
activa que no encuentra empleo. Es uno de los indicadores fundamentales de
la situación económica y social de cualquier país.
TP=PP
PA
TP España 2013 = 5.935.600 /23.070.900 = 25,73%
― Tasa  de  actividad  (TA). Es  el  cociente  entre  la  población  activa  y  la
población total en edad de trabajar. Mide el porcentaje de la población que
trabaja o busca trabajo. Es una tasa fundamental para conocer el grado de




TA España 2013 = 23.070.900 / 38.543.200 = 59,86%
― Tasa  de  asalarización  (TAS). Es  el  cociente  entre  el  número  de
asalariados  y  la  población  ocupada.  Indica  la  parte  de  la  población  con
trabajo que está empleada por cuenta ajena.
TAS= AS
PO
TAS España 2013 = 14.093.400 / 17.135.200 = 82,26%
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IV.5.2 El paro: problema crónico y potencialmente creciente
El paro no es un problema puntual  o accidental,  sino algo intrínseco al
funcionamiento  del  capitalismo,  ya que este  sistema económico produce dos
fenómenos  que  originan,  necesariamente,  una  dinámica  de  exceso crónico  y
potencialmente  creciente  de  oferta  laboral  en  el  mercado  de  trabajo.  Estos
factores causantes del aumento crónico del paro son:
― Por  un  lado,  el  aumento  de  la  composición  del  capital  (c') y  la
consecuente  mejora  de  la  productividad de la  fuerza de trabajo.  El
crecimiento de la composición del capital,  es decir,  la  mecanización de la
economía,  hace que se dedique cada vez una mayor parte de la inversión
empresarial al capital constante, en detrimento del capital variable dedicado
a los salarios. Además, una mayor productividad de la fuerza de trabajo hace
que  cada  vez  se  necesite  menos  mano  de  obra  para  producir  mayores
cantidades de mercancías. Ambos factores contribuyen al estancamiento o,
incluso, a la reducción de la demanda de fuerza de trabajo.
“El paro no es más que la consecuencia lógica del desarrollo tecnológico.”
Luis Racionero (1940). “Del paro al ocio” (1983).
― Por  otro  lado,  el  crecimiento  de  las  tasas  de  actividad  y  de
asalarización. Este  crecimiento  significa  la  socialización  de la  actividad
económica,  es  decir,  la  intervención  cada  vez  más  generalizada  de  la
población  en  los  procesos  económicos  de  producción  y  distribución  en
calidad de asalariados. Esto lleva al  aumento de la oferta de fuerza de
trabajo.
Dos factores esenciales actúan como factores contrarrestantes de esta
dinámica:
― Los  incrementos  continuos  y  acelerados  de  la  demanda  de  bienes  de
consumo estimulados  por  las  empresas  por  medio  del  marketing,  la
publicidad  y  la  obsolescencia  programada  y  percibida.  Estos  mecanismos
permiten inducir todo tipo de necesidades más o menos superfluas o ficticias
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que, al estimular el consumismo y el consumo irresponsable, aumentan la
demanda derivada de fuerza de trabajo.
― La  implantación  de  políticas  de  empleo  y  legislación  laboral  por
parte del Estado diseñadas para reducir o adaptar la oferta laboral y para
estimular  la  demanda de trabajo  o  mantener  el  nivel  de  consumo de  las
personas  afectadas  por  el  paro.  Veremos  estas  cuestiones  en  la  unidad























































IV.5.3 La función disciplinaria del paro sobre los salarios y las 
condiciones laborales: el ejército industrial de reserva
El paro no es un simple problema del sistema capitalista, sino que también
constituye un factor necesario para el mejor funcionamiento de las empresas y
la maximización de sus beneficios. El desempleo supone, para los trabajadores,
una  amenaza  que  reprime  posibles  reivindicaciones  relacionadas  con  sus
salarios o sus condiciones laborales. Por un lado, porque no pueden dejar de
tener presente la posibilidad de ser despedidos y, por otro, porque se han de
enfrentar a la existencia del llamado ejército industrial de reserva, es decir,
el  conjunto  de  los  parados  que,  al  competir  entre  sí  directamente  y  con los
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empleados  indirectamente  por  los puestos  de trabajo,  empujan a  la  baja  los
salarios  y  facilitan  la  degradación  de  las  condiciones  laborales.  Los
desempleados estarán siempre dispuestos a aceptar sueldos menores y peores
condiciones de trabajo que los que tienen empleo con tal de encontrar un puesto
de trabajo, lo que redunda en un evidente perjuicio para ambos colectivos y en
un  gran  beneficio  para  las  empresas.  Por  ello,  el  miedo  al  paro  y  a  sus
consecuencias constituye un elemento disciplinario de la clase trabajadora de
gran utilidad para el capital.
“La tasa de paro es un indicador político que define las relaciones de poder
de clase en un país.”
Vicenç Navarro (1937).
IV.5.4 La precariedad laboral: trabajo temporal, a tiempo parcial y 
empleo inadecuado
La  tendencia  crónica  del  capitalismo  a  aumentar  el  desempleo  y  la
consiguiente  estrategia  empresarial  de  erosión  del  poder  colectivo  de
negociación de los trabajadores han hecho que las características y condiciones
de los distintos puestos de trabajo hayan ido degenerando con el objetivo de
adaptar mejor la oferta laboral a las necesidades de las empresas tanto en lo
referente  a  las  condiciones  laborales  como en  lo  relativo  al  salario.  Esto  ha
originado un aumento del trabajo precario, que se define como una situación
laboral manifiestamente perjudicial o inadecuada para el trabajador.
Hay tres tipos básicos de trabajo precario:
― Trabajo temporal. Situación en la que el contrato laboral es de carácter
temporal, es decir, tiene una fecha concreta de finalización. Su incidencia en
la economía se mide mediante la tasa de temporalidad, que es el cociente
entre el número de asalariados con contrato temporal y el número total de
asalariados.
Tasa de temporalidad=AS con contrato temporal
AS
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Tasa de temporalidad España 2013 = 3.334.300 / 14.093.400 = 23,7%
― Trabajo a tiempo parcial. Es aquella situación en la que el trabajador
dedica  menos  tiempo  diario  al  trabajo  remunerado  del  que  se  considera
normal, es decir, del que permite cobrar el salario completo (en general, ocho
horas al día o cuarenta horas a la semana). Su incidencia se calcula mediante
la tasa de trabajo a tiempo parcial, que es el cociente entre el número de
ocupados con jornada laboral a tiempo parcial y la población ocupada.
Tasa de trabajo a tiempo parcial=PO con contrato a jornada parcial
PO
Tasa de trabajo a tiempo parcial España 2013 = 2.753.900 / 17.135.200 =
16,07%
― Empleo  inadecuado. Se  trata  de  un  trabajo  que  supone  un  perjuicio
especialmente grave al asalariado que va más allá de la inevitable explotación
económica  propia  del  sistema  capitalista.  Existen  tres  modalidades
diferentes:
‒ Cuando  no  permite  al  trabajador  obtener  los  ingresos  necesarios  para
poder  pagar  el  valor  de  su  fuerza  de  trabajo.  Esto  ocurre  cuando  los
salarios  son  demasiado  bajos  en  comparación  con  el  coste  de  las
mercancías que componen la cesta de la compra del trabajador, por lo que
no  cubren  el  valor  de  su  fuerza  de  trabajo.  Supone  una
sobreexplotación económica del trabajador y lo obligará a recurrir
al pluriempleo.
‒ Cuando  supone  un  desgaste  excesivo  de  sus  capacidades  físicas  o
intelectuales. Esto ocurre cuando los horarios son demasiado largos o las
condiciones laborales resultan excesivamente duras En ambos casos, se
produce una sobreexplotación física del trabajador que será mucho
más grave y común en los países que tengan legislaciones laborales más
permisivas,  que son siempre los menos desarrollados  o los que tienen
economías más liberales.
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‒ Cuando impide al trabajador desarrollar sus capacidades y conocimientos
en el desempeño de sus labores.  Esto ocurre cuando los requisitos del
puesto de trabajo al que se opta o las tareas que en él se desarrollan están
por debajo de la cualificación del asalariado. En este caso, se produce una
infrautilización de la fuerza de trabajo.
IV.6 La discriminación laboral y salarial
El mercado laboral segrega y discrimina a ciertos colectivos tanto en los
salarios como en el empleo. Esta discriminación tiene componentes culturales,
históricos,  económicos,  racistas,  patriarcales  y  sexistas  de  todo  tipo.  Los
colectivos más discriminados en el ámbito laboral son las mujeres, los jóvenes,
los mayores y los inmigrantes.
IV.6.1 Mujeres
La mujeres tienen más dificultades que los hombres para incorporarse y
permanecer en el mercado laboral por diversas causas, todas ellas relacionadas
con el carácter  tradicionalmente  machista y patriarcal  de la sociedad y de la
familia occidentales. Estas dificultades hacen que, por un lado, suelan ser ellas
que  se  vean  obligadas  a  renunciar  a  una  carrera  profesional  completa  por
razones familiares, y, por otro, que encuentren obstáculos mucho más difíciles
tanto para mantener su empleo como, sobre todo, para alcanzar puestos de alta
responsabilidad (el famoso “techo de cristal”).
2013 MUJERES HOMBRES
Tasa de actividad 53,96% 66,05%
Tasa de paro 26,53% 25,04%
Tasa de trabajo a tiempo parcial 25,69% 7,98%
Salario medio bruto 19.537,33 (76%) 25.682,05 (100%)
Además, el trabajo femenino ha sido considerado tradicionalmente como
un simple complemento del masculino (el “cabeza de familia”), lo que ha hecho
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que,  por  una  parte,  el  trabajo  a  tiempo  parcial  sea  mayoritariamente
desempeñado  por  las  mujeres  y,  por  otra,  que  su  salario  siga  siendo
sistemáticamente inferior al de los hombres, incluso para puestos similares.
IV.6.2 Jóvenes y mayores
Los colectivos de jóvenes y mayores son habitualmente discriminados en el
ámbito laboral,  aunque es en las crisis  cuando se agravan especialmente  sus
dificultades. En España, la elevadísima tasa de paro de los menores de 30 años,
sin parangón en el resto de naciones desarrolladas, unida al preocupante nivel
de abandono y fracaso escolar, el más alto de toda la UE (23,5% de los jóvenes
dejaron de estudiar tras completar la ESO o antes de graduarse), convierte en
una frustrante odisea la incorporación de los jóvenes al mundo del trabajo en
condiciones aceptables y hace que nuestro país ostente el vergonzoso récord de
tener el porcentaje más alto de “ninis” de toda la UE (25,8%).
Los  mayores  de  50 años,  por  su parte,  no  sólo  suelen ser  un colectivo
especialmente  afectado  por  los  despidos  masivos  y  las  “prejubilaciones”  en
épocas  de  recesión como estrategia  de  las  empresas  para  reducir  sus  costes
salariales,  sino  que,  además,  tienen  enormes  dificultades  para  volver  a
encontrar un empleo.
EDAD 16-19 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45-49 50-54 55-59 60-64




Bachillerato, Ciclos Medios y similares 27%
Universidad y Ciclos Superiores 16%
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IV.6.3 Migrantes
Las personas que, ya sea por necesidad o por elección, deben abandonar su
país de origen para encontrar trabajo en el extranjero suelen sufrir cifras  de
desempleo  mayores  que  los  oriundos,  peores  condiciones  laborales  y,  sobre
todo, salarios por debajo de la media nacional. Aunque en algunas ocasiones,
esto se debe a su menor cualificación, no se trata, ni mucho menos, de la única
razón. El racismo, la xenofobia y la situación de desamparo y necesidad de estos
colectivos suelen ser factores de enorme importancia.
2013 Extranjeros Españoles
Tasa de actividad 74,41% 57,88%






Salario medio bruto 23.232 17.443 14.400
IV.7 El mercado de recursos naturales
Recordemos que los recursos naturales son aquellos factores productivos
que la naturaleza ofrece directa y espontáneamente, sin que medie intervención
o  transformación  alguna  por  parte  del  ser  humano.  Estos  recursos  son,
obviamente, el origen del material con el que se fabrican todas las mercancías y
las únicas fuentes de energía disponibles para la actividad económica, por lo que
su importancia es primordial para la economía.
“Ex nihilo nihil fit”. (De la nada, nada surge).
Atribuido a Parménides (s. VI-V a. C.).
IV.7.1 Precio y valor de los recursos naturales
Puesto que proceden directamente de la naturaleza sin la intervención de
ningún  trabajo  humano,  los  recursos  naturales  no  tienen  valor.  Y,
obviamente, tampoco valor de cambio.
115
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
Sin embargo, se intercambian en el mercado, lo que significa que tienen
un  precio.  ¿Cómo  es  posible  que,  sin  tener  valor,  tengan  un  precio?  La
respuesta  es  sencilla:  tienen  precio  porque  tienen  propietario.  Los  recursos
naturales fueron originariamente acaparados a la fuerza por ciertas personas y
colectivos con poder suficiente  como para imponer su voluntad a los demás.
Esta apropiación adquirió, más adelante, rango de legalidad con la implantación
del  Derecho  que  protegía  la  propiedad  privada  y,  de  este  modo,  se
institucionalizó dicha apropiación.  Obviamente,  cuando algo es propiedad de
alguien,  inmediatamente  surge  la  posibilidad  del  intercambio  y,  con  ella,  el
precio. Por lo tanto, el precio de los recursos naturales no tiene su origen en su
valor, sino en su apropiación. Precisamente por ello, a este precio se le llama
renta de los recursos naturales.
IV.7.2 Oferta y demanda de recursos naturales
La oferta de recursos naturales, aunque depende de forma directa del
precio, como cualquier otra oferta, es muy especial y totalmente distinta a la de
un bien de consumo o de capital, ya que se trata de una oferta muy rígida. La
razón es obvia: la naturaleza ofrece una cantidad limitada de recursos para
ser  explotados  económicamente  y  esa  cantidad  no  se  puede  reproducir  en
absoluto  o solamente  puede hacerlo  a  un ritmo muy lento  para los cánones
humanos.  La  rigidez  de  la  oferta  significa  que  la  cantidad  producida  de
cualquier recurso natural no reaccionará en modo alguno ante cambios en su
precio. La naturaleza es, evidentemente, insensible a los atractivos del dinero y
carece de todo afán de lucro.
La dispar disposición geográfica de los recursos naturales más importantes
y utilizados en la economía a lo largo de la Historia ha sido el origen de todo tipo
de  políticas  imperialistas  de  explotación  y  conquista  contra  naciones  más
débiles  por  parte  de  los  países  centrales  que  han  derivado  en  presiones
económicas, intervencionismo político y numerosas guerras tanto civiles como
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internacionales.  Analizaremos esta  cuestión tan importante  con detalle  en la
unidad dedicada a la economía internacional (Ud. 8).
En cualquier caso, se hace necesario distinguir entre tres clasificaciones de
recursos naturales para comprender correctamente su mecanismo de asignación
económica:
― Recursos  apropiables  y  no  apropiables. Los  recursos  apropiables
pueden ser sometidos a la propiedad privada, por lo que se pueden comprar
o  vender  en  el  mercado.  Por  lo  tanto,  tienen  un  precio,  que  vendrá
determinado  por  el  mercado  correspondiente.  Ejemplos  de  esta  clase  de
recursos pueden ser los minerales, la madera, el agua embalsada o la tierra.
Los no apropiables, por su naturaleza, no se pueden comprar ni vender y,
como  consecuencia,  carecen  de  mercados  y  de  precios. Su  asignación
económica  depende,  por  ello,  de  mecanismos  ajenos  al  mercado.  Por
ejemplo, los bancos de peces, el aire o la luz solar.
― Recursos  renovables,  no  renovables  e  inagotables. Los  recursos
renovables son aquéllos que la naturaleza puede reproducir  bajo ciertas
condiciones  y  tras  un  determinado  período  de  tiempo.  Por  lo  tanto,  su
disponibilidad podría mantenerse o, incluso aumentarse, siempre y cuando
no sufrieran sobreexplotación. Ejemplos: los bancos de peces, la madera de
los bosques, el suelo fértil, el carbón vegetal, el ozono de la atmósfera o la
biomasa (biocombustibles).
Los  no renovables serán los que no se puedan reproducir bajo ninguna
circunstancia. Hoy  en  día,  la  cantidad  de  petróleo,  carbón  mineral,  gas
natural, diamantes, oro o cobre es totalmente fija y la naturaleza no puede
incrementarla en un horizonte temporal humano.
Por  último,  se  llama  inagotables a  aquellos  recursos  que  la  naturaleza
ofrece sin limitación alguna (al menos, para el horizonte temporal humano).
Algunos  ejemplos  podrían  ser  la  luz  del  sol  (energía  solar  térmica  y
fotovoltaica), las mareas y las olas (energía mareomotriz), el viento (energía
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eólica), el calor procedente del interior del planeta (energía geotérmica), la
gravedad aplicada a los saltos de agua (energía hidráulica)  o el hidrógeno
(pilas de combustible).
Evidentemente,  los  recursos  renovables  y,  sobre  todo,  los  no  renovables
deben ser objeto de una explotación económica muy cuidadosa que no sólo
tenga  en  cuenta  su  precio  (en  caso  de  ser  un  recurso  apropiable)  o  su
gratuidad  (en  caso  contrario),  sino  su  ritmo  de  renovación  o  su  límite
cuantitativo, respectivamente. Para ello se hace imprescindible la aplicación
de criterios  ecológicos  e  intergeneracionales  que,  lamentablemente,  no se
están  teniendo  en  cuenta  en  el  seno  del  sistema  capitalista.  Este  es,
probablemente, el reto más importante al que se enfrenta la humanidad a
medio y largo plazo.
― Recursos  contaminantes  y  no  contaminantes. Los  recursos
contaminantes son  aquéllos  cuya  utilización  implica  la  producción  y
expulsión al medio ambiente de sustancias tóxicas para la naturaleza o el ser
humano.  Ejemplos:  el  petróleo  y  sus  derivados,  la  energía  nuclear  o  el
carbón.  Los recursos  no contaminantes (energía limpia o verde) son los
que no tienen esos efectos. Ejemplos: la luz solar, el viento, las mareas, el
hidrógeno, etc.
Al contrario que su oferta, la demanda de recursos naturales no tiene
ninguna particularidad  aparte  de la  de ser,  como la  de cualquier  otro factor
productivo, una demanda derivada, ya que la cantidad de recursos naturales
que necesite una empresa para desarrollar su actividad productiva dependerá de
la demanda que exista de la mercancía que ofrezca en el mercado. Así pues, la
demanda de recursos naturales dependerá inversamente del precio que fije el
mercado y tendrá una sensibilidad variable ante sus modificaciones.
118
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
IV.7.3 El funcionamiento del mercado de recursos naturales
En el mercado de recursos naturales, la oferta y la demanda se cruzan para
dar lugar al precio, pero, debido a la rigidez de la curva de oferta, los cambios en
el precio apenas tienen repercusión en la cantidad ofrecida.
A pesar de todo, en algunas ocasiones, un aumento del precio puede hacer
que ciertos recursos naturales antes inalcanzables por ser demasiado cara su
obtención  puedan  ahora  extraerse  gracias  a  la  aplicación  de  una  nueva
tecnología más sofisticada y costosa. De este modo, por ejemplo, el constante
aumento del precio del petróleo ha ido paulatinamente convirtiendo en reservas
disponibles para la venta grandes cantidades de recursos que antes estaban en
lugares  demasiado  profundos  o  complicados  como  para  hacer  rentable  su
extracción.  Por  ello,  la  oferta,  casi  rígida,  ha  ido  aumentando,  a  pesar  del
paulatino agotamiento de un enorme número de pozos y campos petrolíferos.
IV.8 El mercado de bienes de capital
El mercado de bienes de capital se caracteriza por lo siguiente:
― La  oferta la conforman las empresas que producen los bienes de capital o
los rentistas que los tienen en propiedad.
― La demanda la constituyen las empresas que necesitan los bienes de capital
para  incorporarlos  a  su proceso  de  producción.  Por  ello,  se  trata  de  una
demanda derivada.
― El precio, como el de cualquier otra mercancía, tenderá a aproximarse a su
valor,  aunque  con  el  efecto  conocido  del  desequilibrio  entre  oferta  y
demanda y del grado de imperfección que pueda mostrar el mercado.
Lo más destacable del mercado de bienes de capital es que su evolución va
de la mano del crecimiento económico, ya que es el proceso de acumulación
de capital el que determina la expansión de la capacidad productiva y, con ello,
el crecimiento de la economía.
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V DINERO, BANCA Y FINANZAS
“El silencio y la noche tenían esa impresionante vigencia que tienen siempre
de noche en el barrio de los Bancos. Barrio mucho más silencioso y solitario,
de noche, que cualquier otro; probablemente por contraste, por el violento
ajetreo de esas calles durante el día; por el ruido, la inalterable confusión, el
apuro, la inmensa multitud que allí  se agita durante las horas de Oficina.
Pero también,  casi  con certeza,  por la soledad sagrada que reina en esos
lugares cuando el  Dinero descansa.  Una vez que  los  últimos empleados y
gerentes se han retirado, cuando se ha terminado con esa tarea agotadora y
descabellada  en  que  un  pobre  diablo  que  gana  cinco  mil  pesos  por  mes
maneja  cinco  millones,  y  en  que  verdaderas  multitudes  depositan  con
infinitas precauciones pedazos de papel con propiedades mágicas que otras
multitudes retiran de otras ventanillas con precauciones inversas.  Proceso
todo fantasmal y mágico pues, aunque ellos, los creyentes, se creen personas
realistas  y  prácticas,  aceptan  ese  papelucho  sucio  donde,  con  mucha
atención, se puede descifrar una especie de promesa absurda, en virtud de la
cual un señor que ni siquiera firma con su propia mano se compromete, en
nombre del Estado, a dar no sé qué cosa al creyente a cambio del papelucho.
Y lo curioso es que a este individuo le basta con la promesa, pues nadie, que
yo sepa, jamás ha reclamado que se cumpla el compromiso; y todavía más
sorprendente, en lugar de esos papeles sucios se entrega generalmente otro
papel más limpio, pero todavía más alocado, donde otro señor promete que a
cambio  de  ese  papel  se  le  entregará  al  creyente  una  cantidad  de  los
mencionados papeluchos sucios: algo así  como una locura al  cuadrado. Y
todo en representación de Algo que nadie ha visto jamás y que dicen yace
depositado en Alguna Parte, sobre todo en los Estados Unidos, en grutas de
Acero.  Y  que  toda  esa  historia  es  cosa  de  religión  lo  indican  en  primer
término palabras como créditos y fiduciario”.
Ernesto Sabato (1911-2011). Sobre héroes y tumbas (1961).
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V.1 El dinero
Hasta  ahora,  hemos  estudiado  diferentes  aspectos  de  la  economía
considerando el dinero como algo natural, sin preguntarnos sobre las razones de
su existencia, su naturaleza, sus características o sus problemas. En esta unidad
vamos a estudiar el dinero en profundidad con el objetivo de comprender su
génesis, su función y el mecanismo que regula su funcionamiento hoy en día.
El dinero es un medio de pago generalmente aceptado. Esto significa que
se  trata  de  una  mercancía  o  de  un  símbolo  que  cualquier  vendedor  estará
dispuesto a aceptar de cualquier comprador a cambio de la entrega de alguna
mercancía gracias a que, con seguridad, cualquier otro vendedor se lo aceptará a
él mismo a cambio de otra mercancía.
El dinero desempeña tres funciones básicas:
― Medio  de  cambio. Hace  referencia  a  la  utilización  del  dinero  como
elemento  intermediario  en  las  operaciones  comerciales,  lo  que  facilita
enormemente  la  compraventa  de  bienes  y  servicios,  así  como  la
remuneración de los factores productivos.
― Unidad de cuenta. El dinero es el patrón que sirve como medida del valor
relativo de las distintas mercancías. De este modo, los ciudadanos valoramos
los bienes y servicios en función de su precio en la moneda correspondiente.
En este sentido, el dinero es, al mismo tiempo, medida de valor y patrón de
precios.
― Reserva de valor. El dinero puede ser acumulado a lo largo del tiempo
para ser utilizado en el futuro, lo que permite usarlo como reserva de valor.
Esta  cualidad  hace  que  constituya  una  unidad  de  contabilización  de  los
ingresos y de la riqueza de una persona y, por lo tanto, de su capacidad de
compra y de su influencia económica y social. No obstante, esta función del
dinero depende de la estabilidad de su valor, por lo que se puede ver afectada
por  aumentos  elevados  y  constantes  de  los  precios  a  lo  largo  del  tiempo
(inflación).
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V.2 Historia del dinero y de la banca
Estudiar  los  elementos  básicos  de  la  historia  del  dinero  es  algo
imprescindible no sólo para comprender la naturaleza y las características de
este invento genuinamente humano, sino también para entender la razón de ser
y el funcionamiento de la banca, una institución íntimamente relacionada con él
y de una importancia extraordinaria en la economía actual.
V.2.1 Del autoabastecimiento y la propiedad colectiva al trueque
En  la  Prehistoria,  la  producción  estaba  limitada  a  las  necesidades
inmediatas  a  causa  de  la  escasez  de  medios  técnicos  avanzados.  Los  bienes
obtenidos se repartían directamente entre sus productores, que eran todos los
miembros  de la  sociedad,  sin  que hubiera  para ello  mercado ni  intercambio
alguno. Por lo tanto, el dinero no existía.
Poco  a  poco,  la  especialización,  la  división  del  trabajo  y  las  mejoras
técnicas permitieron la aparición de los excedentes. Surge ahí la posibilidad de
que  aparezca  la  propiedad  privada y,  con  ella,  el  intercambio  de
productos  y  el  mercado,  puesto  que  el  comercio  no  es  otra  cosa  que  la
permuta de propiedades entre distintos dueños. Así, los bienes se transforman
en mercancías y adquieren un determinado valor de cambio, además de su valor
de uso. Los intercambios se hacen directamente, es decir, de una mercancía por
otra,  sin  que  exista  para  ello  ningún  producto  intermedio.  Surge,  así,  el
trueque.
Pongamos  un  ejemplo  sencillo  para  comprender  el  proceso  de  la
compraventa.  Imaginemos  un  sastre  que  quisiera  recibir  clases  de  guitarra.
Mediante el trueque, podría obtener, por ejemplo, ocho clases de una hora a
cambio de  una chaqueta  cuya  confección  le  hubiera  supuesto  ocho horas  de
trabajo (nos olvidamos de los medios de producción utilizados en ambos casos
para  simplificar  la  cuestión).  Así,  el  sastre  y  el  profesor  de  guitarra
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intercambiarían valores exactamente iguales según la relación establecida por el
valor de cambio recíproco de ambas mercancías:
1 CHAQUETA = 8 CLASES (perspectiva del sastre)
ó
1 CLASE = ⅛ CHAQUETA (perspectiva del profesor)
Este  intercambio  particular,  realizado  sobre  la  base  del  valor  y
materializado en forma de valor de cambio, podría generalizarse para el resto de
mercancías que el sastre necesita y que debe obtener mediante el intercambio
de las chaquetas que confecciona. Así, la relación de equivalencia de la chaqueta
con el resto de mercancías disponibles en el mercado sería tan múltiple como
numerosas fueran dichas mercancías. Por ejemplo:
1 CHAQUETA = 8 CLASES (cada clase tiene un valor de una hora)
= 4 QUESOS (cada queso tiene un valor de dos horas)
= ½ MESA (cada mesa tiene un valor de 16 horas)
= 16 PANES (cada pan tiene un valor de media hora)
etc...
A pesar de que posibilita los intercambios de mercancías equivalentes, el
trueque presenta serios problemas:
― La dificultad para que coincida exactamente lo que unos necesitan con lo que
otros ofrecen, es decir, la escasa probabilidad de la doble coincidencia de
deseos.  Si,  por  ejemplo,  el  panadero  no  necesita  ninguna  chaqueta,
entonces el sastre no podrá conseguir pan.
― La heterogeneidad de las mercancías y, consecuentemente, la dificultad
para el  cálculo  de su valor de cambio.  No sería  demasiado difícil  para el
sastre llegar a un acuerdo con el quesero sobre la base del valor de cambio de
las dos mercancías porque cada uno conoce aproximadamente el valor de la
mercancía del otro, pero la cosa se complicaría enormemente si se tratara de
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productos de consumo menos habitual o más valiosos. Por ejemplo, ¿cuántas
chaquetas valdría un viaje en barco, una finca o una casa?
― Los problemas de divisibilidad, almacenamiento y transporte de las
mercancías para hacerlas accesibles a los lugares de intercambio. El sastre no
tendría  demasiadas  dificultades  para  poder  intercambiar  su chaqueta  por
otras  mercancías,  ya  que  es  un  producto  no  perecedero,  de  un  valor
relativamente reducido y fácilmente transportable. Pero, ¿qué ocurriría con
un ganadero? ¿O con un albañil?
V.2.2 Del trueque al dinero-mercancía
Como resultado de la paulatina expansión del comercio en los intersticios
de  la  vida  social  en  las  comunidades  premercantiles  por  medio  de  los
intercambios  intercomunitarios,  en  distintas  culturas  y  latitudes  surgieron
diversas  mercancías  con  características  especiales  que  comenzaron  a  ser
utilizadas como medios de intercambio general. Se convirtieron, por lo tanto, en
dinero-mercancía, es decir, mercancías generalmente aceptadas como medio
de pago con unas propiedades que permiten superar las dificultades que plantea
el trueque. Dichas propiedades son las siguientes:
― Debe  ser  una  mercancía  homogénea. Así,  se  podrá  calcular,  cotejar  y
comparar fácilmente su valor de cambio.
― Debe  ser  fácilmente  transportable.  De  este  modo,  se  podrá  utilizar  en
cualquier mercado y momento.
― Debe ser  divisible, de manera que se puedan lograr unidades de valor de
cambio  fraccionarias  lo  suficientemente  pequeñas  como  para  permitir  el
intercambio de cualquier tipo de producto en distintas cantidades.
― Debe ser  duradera,  puesto  que lo  contrario  haría  muy poco probable  la
aceptación de dicha mercancía, ya que resultaría difícil poder intercambiarla,
después, por otro producto. 
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― Debe ser de oferta limitada, es decir, relativamente escasa o, dicho de otra
manera,  con  un  valor  relativamente  elevado.  Si  no  fuera  así,  su
abundancia haría que su valor se redujera muy rápidamente, lo que la haría
inútil para su función como medio de intercambio fiable.
A lo largo de la Historia, infinidad de mercancías han sido utilizadas como
dinero. Por ejemplo: piedras preciosas, sal, plumas, conchas, semillas, cabezas
de  ganado,  esclavos...  Sin  embargo,  la  más  generalizada  por  sus  cualidades
como  dinero  fue  la  moneda,  es  decir,  un  trozo  de  metal  de  pequeño
tamaño. Los materiales que más se utilizaron en su fabricación, por su relativa
escasez, su maleabilidad y la posibilidad de comprobar fácilmente su calidad,
fueron el oro, el hierro, el cobre, el bronce y, sobre todo, la plata.
En  el  ejemplo  que  venimos  utilizando,  si  en  el  pueblo  del  sastre  una
determinada mercancía se erige en dinero (no por decisión voluntaria, sino por
costumbre,  disponibilidad  o  imposición,  que  es  la  forma  en  que  se  ha
generalizado el uso de la moneda históricamente), entonces ya nadie tendrá que
buscar al productor del bien o el servicio que necesita para ofrecerle el fruto de
su  trabajo  y  esperar  a  que  esa  persona  desee  justamente  ese  producto  y
exactamente en la cantidad precisa. Bastará con cambiar la mercancía que cada
cual  produzca  por la  mercancía  utilizada  como dinero (venta)  y  ofrecer  este
dinero en la cantidad necesaria para obtener aquello que necesita (compra), ya
que  todos  los  productores  estarán  dispuestos  a  aceptarlo,  puesto  que  ellos
mismos lo podrán usar de la misma manera cuando lo deseen. Es precisamente
en este momento cuando surge la distinción entre  comprador y  vendedor,
algo que no existía en el trueque.
Si  la  mercancía  utilizada como dinero es,  por ejemplo,  una moneda de
cobre con un valor de dos horas, entonces el sastre venderá sus chaquetas según
la relación:
1 CHAQUETA = 4 MONEDAS DE COBRE
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Y, del mismo modo, tendrá la posibilidad de comprar las mercancías que
desee según la tasa de cambio que cada una de ellas  tenga en relación a las
monedas de cobre:
1 CLASE = ½ MONEDA DE COBRE
1 MESA = 8 MONEDAS DE  COBRE
1 PAN = ¼ MONEDA DE COBRE
etc...
A pesar de que algunos arqueólogos han encontrado monedas mucho más
antiguas en Pakistán o China, según los historiadores occidentales, la primera
moneda data del siglo VII-VI a.C. y fue utilizada por los lidios, un pueblo de Asia
Menor célebre por sus fabulosas riquezas. Las leyendas atribuyen el hecho al rey
Midas,  a  quien  los  dioses  castigaron  por  su  avaricia  con  la  maldición  de
convertir en oro todo lo que tocaba; y también al rey Creso, derrotado por el
ejército  persa  de  Ciro  el  Grande  y  supuestamente  ejecutado  mediante  el
expeditivo método de tragar oro fundido.
“Fueron ello [los lidios], al menos, que sepamos, los primeros que acuñaron
para el uso público la moneda de oro y plata.”
Herodoto (484-430 a.C). Los nueve libros de la Historia.
Aunque la posibilidad de autentificar el valor de la moneda mediante el
pesaje o la comprobación de la pureza de su metal es relativamente sencilla,
para  facilitar  los  intercambios  e  impedir  el  fraude,  algunos  señores  y  reyes
comenzaron a  imprimir  su  sello  personal  en las  monedas  como garantía  de
calidad.  Esta  práctica,  llamada  acuñación,  fue  generalizándose  hasta
convertirse en algo imprescindible en las monedas y consustancial a su propia
función social.
“Las  distintas transacciones de  la  vida no se  llevan a cabo con facilidad,
motivo por el cual los hombres han convenido en emplear para sus tratos
recíprocos algún elemento intrínsecamente  útil  y  de  fácil  aplicación a los
fines  referidos,  como  por  ejemplo,  el  hierro,  la  plata  o  alguna  sustancia
126
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
similar. El valor de estos elementos se medía inicialmente por el tamaño y el
peso,  pero,  con  el  tiempo,  se  llegó  a  ponerles  un  sello  para  evitarse  la
molestia de pesarlos y de marcar su valor.”
Aristóteles (384-322 a.C.). Política.
V.2.3 Del dinero-mercancía al dinero-papel
Aunque el dinero en forma de papel (de igual manera que el propio papel)
fue  inventado  en  China  mucho  antes  de  que  se  conociera  en  Europa,  los
historiadores  occidentales  consideran  que  su  utilización  procede  de  la
costumbre que en siglo XVII adquirieron los orfebres europeos de guardar en
sus cajas de seguridad las monedas y los objetos de valor de otras personas a
cambio de un pequeño pago. Como comprobante, los clientes se quedaban con
un recibo en papel emitido por los orfebres que les servía para poder retirar sus
depósitos cuando lo desearan. Dichos recibos, en los que se indicaba la cantidad
de  moneda  que  representaban,  fueron  extendiéndose  hasta  el  punto  de
comenzar  a  ser  utilizados  como dinero en sí  mismos,  ya  que  facilitaban  los
intercambios, al evitar la necesidad de transportar y contar las pesadas monedas
metálicas.
De esta manera, surgió el dinero-papel, cuya característica fundamental
es que carece del valor que se le atribuye, ya que se trata únicamente de una
representación simbólica de una cierta cantidad de dinero-mercancía. Es
obvio que el coste de un recibo en papel resulta insignificante en comparación
con el valor de cambio que representa y no tiene ninguna relación con él. Puesto
que  todos  los  recibos  están  respaldados  por  un  depósito,  decimos  que  este
dinero papel es realmente convertible en dinero-mercancía.
Por  su parte,  los  orfebres  se fueron dando cuenta  de  que cada  vez  era
menos común que los depositantes retiraran sus depósitos y, desde luego, nunca
lo hacían todos al mismo tiempo, ya que el uso de los recibos hacía innecesarias
las monedas para el comercio. Esto permitió a los orfebres empezar a prestar a
otras personas las monedas que sus clientes les habían confiado. A cambio, el
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orfebre  cobraba  a  los  prestatarios  un  interés,  con  lo  que  lograba  grandes
beneficios. De este modo, iniciaron su actividad como primitivos banqueros.
A partir  de ese momento,  los depositantes  comenzaron a exigir  a  estos
primeros banqueros que, puesto que estaban haciendo negocio con su dinero,
compartieran con ellos parte de sus ganancias.  De esta manera,  el  banquero
tuvo  que  empezar  a  pagar  intereses  a  sus  clientes  por  sus  depósitos.  Desde
entonces, el banquero obtiene parte de sus beneficios de la diferencia entre el
interés que cobra a quienes presta dinero y el que paga a quienes se lo confían.
En una fase posterior, a medida que se generalizaba aún más el uso de los
recibos  (ahora  convertidos  en  billetes  de  banco),  los  préstamos  que  los
primeros  banqueros  concedían  iban  siendo,  cada  vez  en  mayor  medida,
solicitados  en  recibos  de  papel,  en  lugar  de  en  monedas.  Esto,  unido  a  la
creciente necesidad de crédito para financiar la expansión de los europeos por el
mundo  en  pleno  desarrollo  del  capitalismo  mercantil  (Edad  Moderna),  les
permitió dar otro paso en la búsqueda de beneficios que consistió, simplemente,
en fabricar billetes de banco directamente para prestarlos, sin contraprestación
alguna en depósitos. Siempre que los clientes y los prestatarios no fueran todos
a  la  vez  a  retirar  sus  fondos,  no  habría  ningún  problema  para  atender  sus
peticiones. De este modo, surgió el dinero-papel nominalmente convertible,
ya  que  se  suponía  que  representaba  un  valor  real  en  un  depósito,  pero
solamente en teoría y a escala individual, no a escala colectiva.
V.2.4 Del dinero-papel al dinero fiduciario
La  creación  de  dinero-papel  a  voluntad  por  parte  de  los  banqueros
privados puede tener consecuencias desastrosas si los clientes deciden retirar
masivamente sus fondos en moneda, si la confianza en los bancos decae o si
éstos se exceden en la  emisión de billetes.  Por ello,  los  Estados,  cuyo poder
hegemónico sobre otras formas políticas previas se establece durante la Edad
Moderna,  decidieron  acabar  con  esta  potestad  de  los  banqueros  privados  y
convirtieron la emisión de billetes y monedas en monopolio de un solo banco: el
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Banco  Central.  De  esta  manera,  además,  se  facilitaba  la  financiación  del
Estado, se reforzaba su autoridad y se fomentaba el comercio nacional, al evitar
la existencia de multitud de monedas distintas.
En un principio,  para garantizar  la  estabilidad del  valor del  dinero,  los
billetes emitidos por el Banco Central eran plenamente convertibles en oro o
plata, por lo que constituían dinero-papel en sentido estricto. Sin embargo, los
problemas derivados de esta convertibilidad (necesidad continua de aumentar
la producción de metal, vaivenes de su precio, etc.) hicieron que se abandonara
posteriormente este sistema y se llegara al tipo de dinero que tenemos en la
actualidad: el dinero fiduciario. El  dinero fiduciario es dinero basado en la
confianza (fiducia) de que será aceptado como medio de intercambio, no por su
valor  de  cambio  real  (caso  del  dinero-mercancía)  ni  por  la  posibilidad  de
convertirlo en mercancías con valor de cambio real depositadas en alguna parte
(caso del dinero-papel), sino por dos razones:
― En primer lugar, porque el Estado obliga, por ley, a aceptar este dinero como
medio para satisfacer cualquier tipo de deuda. Esto significa que el dinero
fiduciario es de curso forzoso.
― Y en segundo lugar, porque el Estado, a través del Banco Central, controla la
cantidad de dinero fiduciario en circulación para ofrecer la garantía de que
será lo suficientemente abundante como para facilitar las transacciones
económicas  y  lo  suficientemente escaso como para  que  no  pierda  su
valor simbólico.
El dinero fiduciario, por lo tanto, carece de valor intrínseco alguno y no
representa ningún valor externo, sino que es aceptado por la colectividad como
medio de cambio por la fuerza de la ley y por la confianza que ofrece el poder del
Estado.  Esto  no  significa,  sin  embargo,  que  no  represente  ningún valor.  En
realidad,  el  dinero  de  un  determinado  país  o  Estado  es  una  representación
simbólica compleja de la economía que la emite, lo que significa que su valor
está relacionado con la productividad de esa economía.
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V.2.5 Dinero legal y dinero bancario
En la actualidad, el único dinero que existe en las economías desarrolladas
es el dinero fiduciario, que se divide en dos clases:
― Dinero legal. Es el conjunto de monedas y billetes de curso legal emitidos
en  régimen  de  monopolio  por  parte  del  Banco  Central.  Se  conoce
coloquialmente como dinero en efectivo.
― Dinero  bancario. Es  el  conjunto  de  depósitos  que  los  ciudadanos,  las
empresas  y  el  Estado  tienen  en  los  bancos  comerciales.  Se  identifican
mediante anotaciones en las cuentas de dichos bancos y, como veremos, son
aumentados por los propios bancos a través el proceso de creación del dinero
bancario.
Mientras que el dinero legal cambia de manos a través de la simple entrega
física (puesto que se trata de dinero al portador, sin identificación personal de
ninguna clase), el dinero bancario circula entre quienes lo pagan y quienes lo
cobran de dos formas posibles:
― Indirectamente,  convirtiéndose  primero en  dinero  legal.  Así,  una  persona
puede sacar dinero de la cuenta que tenga en el banco para entregárselo a
otro como pago y ésta, por su parte, podrá ingresar la cantidad cobrada en su
propia cuenta, lo que hará que vuelva a ser dinero bancario.
― Directamente,  a  través  de  diversos  mecanismos  (cheques,  transferencias,
letras de cambio, tarjetas de débito y crédito…) que permiten el traspaso de
dinero bancario de una cuenta a otra mediante una disminución de saldo en
la primera y un incremento compensatorio en la segunda sin que para ello
sea necesaria ninguna transformación en dinero legal.
Lo comentado evidencia que el dinero bancario no es, de ningún modo, el
reflejo  contable  del  dinero  legal.  Se  trata  de  dinero  en  sí  mismo,  que  es
mayoritaria  y  crecientemente  utilizado  sin  necesidad  de  transformarlo
previamente  en  dinero  legal.  De hecho,  en la  actualidad,  el  dinero  bancario
representa  más  del  95%  de  la  cantidad  de  dinero  total  que  circula  en  la
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economía de los países desarrollados, mientras que los billetes y las monedas no
llegan al 5% de dicho montante.
V.3 El Banco Central y la creación de dinero legal
Como hemos dicho, en la actualidad, la fabricación y puesta en circulación
del  dinero  legal  es  labor  exclusiva  del  Estado  a  través  de  unas  instituciones
denominadas bancos centrales.  El  Banco Central es la autoridad monetaria
única  de  un  Estado  (o  un  conjunto  de  Estados  cuando  tienen  una  moneda
común, como en el caso del euro). Sus funciones básicas son:
― Emisor de billetes y monedas.  El Banco Central se encarga de crear el
dinero  legal,  es  decir,  de  fabricar  los  billetes  y  monedas,  de  ponerlos  en
circulación mediante préstamos a los bancos y de retirar los deteriorados.
― Política monetaria. Como veremos en la unidad sobre el Estado (Ud. 6),
es el conjunto de regulaciones y estrategias que desarrolla el Banco Central
para mantener la estabilidad de precios y lograr otros objetivos económicos.
Para ello, controla la cantidad de dinero en circulación y los tipos de interés.
― Banco del Estado. El Banco Central se encarga de custodiar las reservas de
dinero y divisas del Estado, de gestionar su crédito y sus emisiones de deuda
pública  y  (aunque  esta  función  se  encuentra  cada  vez  más limitada  para
garantizar la supuesta independencia técnica de esta institución) también de
prestar dinero al Estado.
― Banco de bancos. Presta dinero a los bancos en una cantidad y a un tipo de
interés  que  dependen  de  la  política  monetaria.  Coordinan  el  mercado
interbancario, es decir, los préstamos que los bancos se conceden entre sí y,
además, estipulan el porcentaje de reservas que los bancos deben mantener.
― Política  cambiaria  y  de  control  de  divisas. Gestiona  y  controla  los
cambios de moneda nacional por moneda extranjera y custodia las reservas
nacionales  de divisas.  Además,  como veremos en la  unidad dedicada a la
economía  internacional  (Ud.  8),  suele  encargarse  de  la  elaboración  del
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principal documento contable que refleja las relaciones económicas con el
exterior: la Balanza de Pagos.
― Control e inspección del sistema financiero. Establece las normas de
funcionamiento de la banca y controla su gestión, aplicando, en su caso, las
medidas sancionadoras oportunas.
― Asesoramiento y análisis. Elabora informes y estudios sobre la economía
en general y sobre el sistema financiero en particular.
V.4 El crédito y los bancos como intermediarios 
financieros
V.4.1 El crédito
Como ya sabemos, en las economías capitalistas, los agentes económicos
obtienen y utilizan dinero para llevar a cabo su actividad. Así:
― Las  empresas obtienen dinero a través de la venta de sus mercancías y lo
invierten en la adquisición de los medios de producción y en salarios.
― Los ciudadanos, en su papel de trabajadores, obtienen dinero a través de
los salarios que reciben de las empresas a cambio de la puesta a disposición
de su fuerza de trabajo.
― Los ciudadanos, en su papel de  capitalistas,  emplean el dinero ahorrado
para  cedérselo  a  las  empresas  a  cambio  de  su  devolución  con  posibles
ganancias futuras.
― Los ciudadanos, en su papel de rentistas, reciben dinero en forma de renta
de  las  empresas  o  los  consumidores  a  cambio  del  uso  de  sus  medios  de
producción o bienes de consumo.
― Los ciudadanos, en su papel de  consumidores, gastan el dinero obtenido
como  trabajadores,  capitalistas  o  rentistas  en  la  compra  de  bienes  de
consumo a las empresas.
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Las  relaciones  en  forma  de  flujos  reales  (mercancías)  y  de  flujos
monetarios  (dinero)  que  se  establecen  entre  estos  agentes  determinan  el
esquema del flujo circular de la renta que vimos en la primera unidad. Pero la
realidad es algo más complicada que ese esquema inicial. Lo cierto es que los
flujos  recíprocos  no se  producen siempre simultáneamente,  lo  que  hace  que
exista en muchas ocasiones una diferencia entre el momento en el que cada uno
de los agentes obtiene el dinero y el momento en el que necesita utilizarlo o,
también,  entre  lo  que  ingresa  y  lo  que  puede  gastar  en  un  momento
determinado.  Estas  diferencias  hacen  que  cualquiera  de  los  agentes  se
encuentre, habitualmente, en una de las dos situaciones siguientes:
― Los gastos superan a los ingresos o el momento de los cobros es posterior al
de los pagos. En esta situación, el agente necesita más dinero del que tiene
disponible.
― Los ingresos superan a los gastos o el momento de los pagos es posterior al
de los cobros.  En tal  caso,  el  agente  tiene más dinero disponible  del  que
necesita.
En una situación así, los agentes que se encuentren en el primer caso no
tendrán más remedio que abstenerse de consumir o invertir, y los que estén en
el segundo, podrán ahorrar, pero no obtendrán ninguna utilidad de su dinero e,
incluso, por efecto de la subida del precio de las mercancías, pueden sufrir una
pérdida de su valor.
Para que la economía capitalista sea más eficiente y mejore la situación de
ambos  casos,  se  ha  desarrollado  el  sistema  del  crédito.  El  crédito es  el
mecanismo por el que un agente económico entrega a otro una cierta cantidad
de dinero a cambio de la promesa de su devolución futura unida al pago de un
interés. Gracias  al  crédito,  quienes necesitan en determinadas  circunstancias
más dinero del que tiene pueden obtenerlo de aquéllos que no lo van a necesitar
durante  un  cierto  tiempo  y,  recíprocamente,  quienes  desean  que  su  dinero
fructifique y no lo utilizan en un determinado momento, pueden prestárselo a
otros a cambo de su devolución futura con el pago de un interés.
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El  agente  que  pide  el  dinero  a  crédito  se  denomina  prestatario  o
deudor,  mientras que el  que lo presta a cambio de un interés se denomina
prestamista o acreedor.
La palabra crédito procede del latín credere, que significa creer o confiar,
ya que se trata de un mecanismo basado en la  confianza que el prestamista
tiene en la devolución futura por parte del prestatario. Esta confianza se asienta
sobre la protección que la legislación ofrece a este tipo de operaciones, de modo
que, en caso de impago, el acreedor tiene derecho incluso sobre las propiedades
del deudor ajenas al crédito en sí.
No  debemos  confundir  el  crédito  con  el  préstamo.  El  crédito es  el
mecanismo genérico que hemos descrito y el préstamo es un tipo de operación
concreta, entre otras posibles, mediante la que se concreta el crédito.
V.4.2 Los bancos como intermediarios financieros
Aunque el crédito puede solucionar temporalmente el problema de quien
necesita dinero y de quien desea rentabilidad de sus ahorros, lo cierto es que
este  sistema no  funciona del  todo  bien  cuando  cada  uno  de  ellos  tiene  que
buscar  a  su  contraparte  directa  e  individualmente.  Las  dificultades  serían
parecidas  a  las  del  trueque,  ya  que  será  difícil  que  un  ahorrador  encuentre
exactamente al prestatario que más se ajusta a sus necesidades de importe y
plazos, y viceversa.
Por ello,  en las  economías con dinero han aparecido unas instituciones
inicialmente  creadas  para  actuar  como  intermediarios  financieros  entre
prestamistas y prestatarios: los bancos. No obstante, no es esta su único papel
en la economía; ni siquiera el más relevante. En realidad, los bancos tienen dos
funciones principales:
― Por  un  lado,  actúan  como  intermediarios  financieros,  dedicándose  a
canalizar el crédito entre quienes necesitan financiación y quienes la ofrecen.
Es la función que vamos a analizar en este epígrafe.
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― Por  otro,  crean dinero bancario.  Veremos  esta  función  en  el  epígrafe
siguiente.
En cuanto intermediarios financieros, los bancos:
― Captan el ahorro de ciudadanos y empresas en forma de depósitos bancarios,
operación que convierte  a  éstos  en depositantes  y  al  banco en deudor.  A
cambio, el banco les paga un interés.
― Prestan el dinero captado a otros ciudadanos y empresas, lo que convierte a
éstos en prestatarios y al banco en prestamista. A cambio, los ciudadanos y
las empresas pagan a los bancos un interés.
En las economías capitalistas, los bancos constituyen un tipo particular de
empresas privadas, por lo que su funcionamiento se basa en la obtención de
beneficios.  Sin  embargo,  en  su  caso,  estos  beneficios tienen  dos  orígenes
básicos:
― La diferencia entre los intereses que cobran a sus deudores y los
que pagan a sus acreedores. Los intereses que pagan los prestatarios al
banco siempre son superiores a los que cobran sus depositantes  y  de ese
margen surge la mayor parte del beneficio bancario. Sin embargo, este
beneficio no es de nueva creación, como lo es el plusvalor que extraen las
empresas  de  sus  trabajadores,  sino  que  se  saca  de  los  ingresos  de  los
prestatarios del banco, ya sean los salarios de los trabajadores, las ganancias
de los capitalistas, las rentas de los rentistas o los beneficios de las empresas.
Por ello, la ganancia de los bancos no supone ningún valor nuevo para la
economía, sino una punción sobre el beneficio creado por los demás agentes.
― El  plusvalor  propio  que  extraen  de  su  fuerza  de  trabajo. Los
trabajadores de la banca, como asalariados, generan y un plusvalor, lo que
supone una parte minoritaria del beneficio bancario.
135
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
V.4.3 La participación de la banca en el flujo circular de la renta
En  su  papel  como  intermediarios  financieros,  los  bancos  mantienen
relaciones monetarias con todos los demás agentes económicos. De hecho, como
puede  verse  en  la  figura  siguiente,  su  papel  el  absolutamente  central  en  el
mercado  de  crédito,  lo  que  ha  hecho  que  la  banca  haya  adquirido  en  las















V.5 La creación del dinero bancario
V.5.1 Coeficiente de caja y reservas fraccionarias
Sabemos  que  los  bancos  prestan  dinero  que  tienen  en  depósito  y  que
pertenece  a  los  ahorradores.  Sin  embargo,  es  obvio  que,  si  los  bancos
comerciales  prestaran todo el  dinero que tienen en su poder,  podrían surgir
problemas para devolvérselo a sus legítimos dueños en caso de que acudieran en
masa a  retirar  sus  fondos o si  los  prestatarios  del  banco  se  retrasan  en sus
pagos.
Este problema lo trata de atajar el Banco Central obligando a los bancos a
mantener un cierto porcentaje de sus depósitos sin prestar para garantizar su
solvencia  y  la  posibilidad  de  retirar  dinero  por  parte  de  sus  clientes.  Este
136
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
porcentaje, al que se denomina coeficiente de caja (cc), determina el importe
de las llamadas reservas fraccionarias del banco, que quedarán depositadas
en el propio banco o en las cuentas que tenga a su nombre en el Banco Central.
En la zona euro, el coeficiente de caja mínimo establecido por el Banco Central
Europeo desde 2012 es del 1%.
V.5.2 El proceso de creación del dinero bancario
La  posibilidad  de  realizar  préstamos  a  partir  de  los  depósitos  de  sus
clientes,  unida  al  hecho  de  que  dichos  depósitos  funcionan  como  dinero
directamente,  sin  necesidad  de  ser  transformado  previamente  en  billetes  y
monedas,  permite  a  los  bancos  crear  dinero.  Obviamente,  no  se  trata  de
dinero legal, ya que su fabricación es monopolio del Banco Central, pero sí de
dinero bancario.
Para comprender el proceso de creación de dinero bancario, vamos a ver
un pequeño ejemplo. Imaginemos que el señor Álvarez ingresa en su banco, el
Banco A, la cantidad de 1.000€. Este banco procederá a guardar las reservas a
las  que  el  coeficiente  de  caja  le  obliga.  Si  dicho  coeficiente  fuera  del  5%,
entonces tendría que mantener 50€ inmovilizados. El resto, 950€, lo utilizará
para prestárselo a otra persona; en este caso, el señor Bonilla.
cc=5% Depósitos Reservas Préstamos
Banco A 1.000,00 50,00 950,00
Banco B 950,00 47,50 902,50
Banco C 902,50 45,13 857,38
Banco D 857,38 42,87 814,51
Banco E 814,51 40,73 773,78
… … … …
TOTAL 20.000 1.000 19.000
El señor Bonilla ingresará los 950€ obtenidos en su propio banco, el Banco
B que, al igual que el Banco A, procederá a reservar el 5% de dicho importe:
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47,5€. Los 902,5€ restantes se los prestará al señor Cabrera, que los depositará
en  el  Banco  C.  Este  banco  mantendrá  como  reservas  el  5%  de  los  902,5€
(45,13€) y prestará a otra persona el resto (857,38€). Y así, sucesivamente.
El proceso completo, cuyas primeras etapas podemos ver en la tabla de la
página anterior, resulta ser una progresión geométrica de razón igual a 1 – cc.
De este  modo,  para  calcular  la  suma total  de  los  depósitos  sólo  habría  que
aplicar la fórmula matemática correspondiente:





En el ejemplo utilizado sería: 1.000/0,05=20.000€.
Como se puede deducir fácilmente, los 20.000€ totales de depósitos están
formados por:
– 1.000€ reales, que son los que se depositaron en el primer banco y que,
al final del proceso, constituyen la suma de las reservas guardadas por
todos los bancos participantes.
– 19.000€ creados, es decir, previamente inexistentes, que conforman el
total de préstamos y subsiguientes depósitos realizados a lo largo de todo
el proceso.
La fórmula anterior puede generalizarse para cualquier caso mediante la
siguiente expresión, llamada multiplicador del dinero bancario:
Multiplicador del dinero bancario= 1
cc
Este  dato  indica  el  número  por  el  que  hay  que  multiplicar  cualquier
depósito para averiguar cuál  será el total de los depósitos que resultarán del
proceso  completo  de  creación  de  dinero  bancario.  En  el  caso  propuesto,  el
multiplicador es 20, lo que significa que cualquier depósito se hará veinte veces
mayor en el sistema financiero.
Evidentemente, este proceso puede interrumpirse o quedar disminuido en
cualquier momento. Basta con que alguno de los prestatarios participantes en el
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mismo decida  no ingresar  el  importe  de  su préstamo o  parte  del  mismo en
ningún banco.
En el capitalismo actual, la restricción teórica que supone el coeficiente de
caja es mínima o inexistente para la inmensa mayoría de los bancos. Por un
lado, porque hay muchos Bancos Centrales cuyo coeficiente de caja es del 0%. Y,
por otro, porque no piden a los bancos que mantengan en todo momento esas
reservas,  sino  que  cumplan  con  ciertos  requisitos  promedio  que  resultan
notablemente laxos.
V.5.3 El dinero como deuda
El  proceso  descrito  tiene  una  consecuencia  tan  fundamental  como
sorprendente: los bancos comerciales crean dinero a partir de la promesa de
devolución  que  firman  los  solicitantes  de  préstamos.  Esto  significa,
sencillamente, que la inmensa mayoría del dinero existente en la economía no
surge de la decisión del Banco Central de fabricar billetes y monedas, sino de la
decisión de los agentes económicos de endeudarse con los bancos.
Esto conduce a una conclusión obvia: en el capitalismo actual,  el dinero
tiene su origen en la deuda. Cuanto mayor sea el nivel de endeudamiento de
los agentes  económicos,  mayor  será la  cantidad de dinero en circulación.  O,
dicho de otra manera, incluso más insólita: si nadie solicitara ningún préstamo
nuevo, el dinero bancario dejaría de generarse y se produciría una contracción
del flujo de liquidez con consecuencias potencialmente catastróficas.
V.6 El mercado de crédito
Al igual que, para comprar bienes de consumo, los consumidores acuden a
los  mercados  correspondientes  o,  para  comprar  factores  productivos,  las
empresas  hacen  lo  propio,  para  poder  obtener  más  dinero  del  que  tienen
disponible con la intención de utilizarlo para el consumo o la inversión, ambos
deben acudir  al  mercado de crédito.  En  el  mercado  de  crédito  (también
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llamado mercado de dinero o mercado monetario), los prestamistas ofrecen
dinero a cambio de un interés a los prestatarios. Todo ello se hace con la
participación de los bancos que, como intermediarios financieros, actúan como
prestamistas y como prestatarios con dinero ajeno.
Sin embargo, debe quedar claro que el dinero, en realidad, ni se vende ni
se compra, sino que se presta. Esto significa que, en este mercado, el dinero no
cambia de propietario a cambio de un precio, sino que se cede su utilización
temporal  a  cambio  de  una  contraprestación  a  través  de  una  operación  de
crédito.  Por  ello,  el  mercado  de  dinero  tiene,  obviamente,  una  oferta,  una
demanda y un “precio” que vamos a ver a continuación.
V.6.1 Oferta monetaria y los agregados monetarios
La  oferta de dinero u  oferta monetaria está compuesta por los dos
tipos de dinero que conocemos:
― Por un lado, estará formada por el dinero legal (billetes y monedas) que los
bancos centrales decidan fabricar y distribuir en la economía.
― Y, además, por el  dinero bancario (depósitos) que los ciudadanos y las
empresas tienen en los bancos como depositantes.
Estos  tipos  básicos  de  dinero  pueden  desglosarse  en  varias  categorías
distintas llamadas agregados monetarios según la mayor o menor facilidad o
rapidez con la que sus propietarios pueden utilizarlo, es decir, según su grado de
liquidez:
― El agregado monetario estrecho (M1) está compuesto por el efectivo en
manos  del  público  (EMP),  que  es  el  dinero  legal  (es  decir,  los  billetes  y
monedas  en  circulación),  y  los  depósitos  a  la  vista  (es  decir,  las  cuentas
corrientes manejables a través de tarjetas bancarias y cheques).
M1 = Efectivo en manos del público + Depósitos a la vista
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― El agregado monetario intermedio (M2) está formado por M1 más los
depósitos de ahorro, que son similares a los depósitos a la vista, si bien no
admiten cheques.
M2 = M1 + Depósitos de ahorro
― El  agregado  monetario  amplio (M3),  también  llamado
“disponibilidades líquidas”, está formado por M2 más los depósitos a plazo,
que son  aquéllos  que  no permiten  la  retirada  de  fondos hasta  una fecha
determinada.
M3 = M2 + Depósitos a plazo
― El  agregado  monetario  ALP  (Activos  Líquidos  en  manos  del
Público) está compuesto por las disponibilidades líquidas (M3) más Otros
Activos Líquidos (OAL), que son activos distintos a los depósitos, sin riesgo y
recuperables en un plazo corto.
ALP = M3 + OAL
La  oferta  de  dinero,  en  cualquiera  de  sus  categorías,  depende  de  tres
factores fundamentales:
― El interés. Cuanto mayor sea la remuneración que puedan percibir por el
dinero que prestan, más dispuestos estarán los bancos a prestarlo.
― La coyuntura económica. Cuanto mayor sea la confianza en la evolución
de la  acumulación y los beneficios,  más fácilmente  podrán devolverse los
préstamos y, por lo tanto, más dispuestos estarán los bancos a concederlos.
― La política monetaria. El Banco Central tiene el control total de la oferta
de dinero legal, puesto que es el único que puede fabricarlo, y, además, como
veremos en la unidad dedicada al estudio del Estado (Ud. 6), puede influir
sobre la oferta de dinero bancario mediante las diversas herramientas que
constituyen la llamada política monetaria. Una política monetaria expansiva
aumenta la oferta de dinero, mientras que una política monetaria restrictiva
produce el efecto contrario.
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V.6.2 Demanda monetaria
La demanda de dinero o demanda monetaria estará formada por el
dinero (ya sea en legal o bancario) que necesitan o desean utilizar las empresas
o los ciudadanos y que deben o prefieren pedir prestado a cambio de un interés.
La demanda monetaria depende de tres factores:
― El  interés. Obviamente,  cuanto  mayor  sea  el  interés,  mayor  coste  le
supondrá  al  prestatario  conseguir  dinero  y,  consecuentemente,  menos
dispuesto estará a pedirlo prestado.
― Los ingresos de los  ciudadanos,  el  capital  de  las  empresas  y  la
coyuntura económica. Cuanto más altos sean los salarios, las ganancias y
las rentas o mayor confianza haya en su crecimiento futuro, más cantidad de
dinero manejarán sus beneficiarios y, probablemente, más elevados sean los
préstamos que soliciten.
― Los precios. Cuanto más altos sean los precios, más cantidad de dinero
será necesaria para comprar mercancías, sean del tipo que sean.
V.6.3 El “precio” del dinero: el interés
Cuando  una  empresa  o  un  ciudadano  recibe  prestado  dinero  que  es
propiedad de otros durante  un determinado periodo de tiempo, ocurren dos
hechos fundamentales:
― Por un lado, el  prestatario adquirirá el derecho a utilizarlo como si fuera
suyo durante el tiempo estipulado, de modo que podrá financiar con él las
actividades  productivas  o  de  consumo  que  considere  oportunas  y,
consecuentemente,  a  apropiarse  del  rendimiento  o  a  disfrutar  de  la
satisfacción que dicho dinero le permita alcanzar.
― Por  otro,  el  prestamista cederá  el  derecho  de  utilización  de  su  dinero
durante el periodo acordado,  aunque no su propiedad,  por lo que deberá
serle  devuelto  tras  el  tiempo  establecido.  Esta  cesión  temporal  del  uso
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supone la renuncia al dinero prestado, por lo cual deberá ser compensado, ya
que dicha renuncia le impedirá obtener el rendimiento o la satisfacción que
su utilización le permitiría.
La compensación que recibirá el acreedor por la cesión del derecho de uso
de su dinero deberá ser pagada, obviamente, por el deudor, que se obliga a ello
en el momento de acordar el préstamo. Dicha compensación recibe el nombre
de interés y conforma, para el prestamista, el rendimiento procedente de la
inversión realizada y, para el prestatario, el coste de la financiación obtenida.
Durante mucho tiempo se ha considerado el cobro de intereses como una
actividad inmoral o incluso delictiva, por lo que se le dio el nombre de usura,
ya que permite a quien posee riqueza aprovecharse de la pobreza o la necesidad
de  otros  para  incrementar  aún  más  su  opulencia,  algo  que,  evidentemente,
agrava las desigualdades económicas.  Sin embargo,  en la sociedad capitalista
avanzada, se considera un derecho tan arraigado como el de propiedad privada
o el de libertad de empresa.
“Hay  fundado  motivo  para  execrar  la  usura,  porque  es  un  modo  de
adquisición nacido del dinero mismo, al cual no se da el destino para que fue
creado. El dinero sólo debía servir para el cambio, y el interés, que de él se
saca, lo multiplica. […] El interés es dinero producido por el dinero mismo; y
de todas las adquisiciones es ésta la más contraria a la naturaleza.”
Aristóteles (384-322 a.C.). Política.
El interés se calcula siempre en términos relativos, de modo que su cuantía
depende directamente del importe prestado. Así, se establece un porcentaje que,
al aplicarse al dinero prestado, determina la remuneración para el acreedor y,
complementariamente,  el  coste para el  deudor. A este porcentaje se le llama
tipo de interés y constituye la pieza clave del mercado de dinero, puesto que
actúa como un precio y determina, como tal, la cantidad de dinero ofrecida o
demandada.
El  mercado  de  dinero  funcionará,  por  lo  tanto,  de  forma  similar  a  un
mercado de bienes. Cuando el tipo de interés se encuentre por encima del punto
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de equilibrio, la oferta de dinero superará a la demanda y esto provocará una
situación de exceso de oferta de dinero en el mercado, lo que empujará a la
baja  el  interés.  Inversamente,  cuando el  tipo  sea inferior al  de  equilibrio,  la
demanda de capital estará por encima de la oferta, provocando un exceso de
demanda de dinero que hará que el interés se incremente.
Hay que tener en cuenta, no obstante, que el mercado de crédito no es un
mercado convencional, puesto que tipo de interés no es exactamente un precio
libre, sino que está determinado en gran medida por el Banco Central,  como
veremos en la unidad dedicada al Estado.
V.6.4 Instrumentos básicos del mercado de crédito: préstamos y 
empréstitos
El mercado de crédito funciona mediante dos instrumentos básicos gracias
a los cuales se intercambia el dinero entre acreedores y deudores:
― Préstamos. Son contratos por los que los bancos, como prestamistas, ceden
temporalmente dinero a los prestatarios a cambio de una devolución futura
con intereses.  En  la  mayor  parte  de  los  casos,  la  devolución  se  realiza a
plazos,  es decir,  en varias cuotas periódicas Algunos ejemplos habituales
son los préstamos al consumo, que suelen ser cantidades relativamente
pequeñas de dinero a devolver en un plazo corto y con tipos de interés fijos
con  los  que  los  ciudadanos  compran  bienes  de  consumo  (coches,
electrodomésticos);  los  préstamos  hipotecarios (o,  simplemente,
hipotecas), de cuantía y plazo mucho mayores y tipos de interés variables con
los que los ciudadanos compran una vivienda que constituye la garantía del
propio  préstamo;  y  los  préstamos  de  empresa,  que  suponen  grandes
importes,  plazos  diversos,  tipos de interés  variables  y  se emplean para la
actividad  productiva.  Un tipo  especial  de  préstamos son las  tarjetas de
crédito, contratos por los que un banco pone a disposición de un ciudadano
o una empresa una cantidad de dinero mediante una tarjeta electrónica para
que la utilicen en la cuantía y el momento que consideren oportuno.
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― Empréstitos. Son títulos de crédito que emiten las empresas directamente
o a través de los bancos y que son comprados por los ciudadanos, por otras
empresas o por otros bancos a cambio de un interés. El emisor recibe como
financiación el importe de la venta de los títulos a cambio de comprometerse
al pago de intereses periódicos y a la devolución del importe pagado por el
comprador  al  cabo  del  plazo  estipulado.  Están  disponibles  en  distintas
modalidades según el plazo de devolución (bonos, letras, obligaciones).
V.7 El mercado de capital
V.7.1 Capitalistas, propiedad, ganancias y gestión
Cuando los capitalistas ceden su dinero a las empresas en forma de capital
dinerario,  éstas  tienen la  posibilidad  de utilizarlo  en su actividad económica
para  comprar  medios  de  producción  y  fuerza  de  trabajo.  Por  su  parte  los
capitalistas se convierten en propietarios de la empresa, con lo que obtienen dos
derechos  con  esta  cesión:  el  de  recibir  una  parte  de  los  beneficios  (derecho
económico) y el de tomar parte en el proceso de toma de decisiones (derecho de
gestión). Si bien la aportación de capital solía ser una operación individual y
directa entre capitalista y empresa en los primeros tiempos del capitalismo, en
la  actualidad  las  grandes  compañías  captan  su  capital  mediante  sistemas
complejos  de  compraventa  abierta  de  participaciones.  A  estos  sistemas  los
llamamos mercados de capital.
V.7.2 Sociedades y acciones
Según su propiedad, las empresas pueden ser de dos tipos:
― Empresas individuales. Aquéllas  en  las  que un  solo  capitalista  aporta
todo el capital y, por lo tanto, es el único con derecho a recibir las ganancias
y a gestionar la empresa.
145
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
― Empresas societarias o sociedades.  Aquéllas  en las  que el  capital  es
aportado por varios capitalistas que comparten tanto las ganancias como la
capacidad de decisión según su participación en dicho capital.
En  España  existen  varios  tipos  de  sociedades  entre  los  cuales  el  más
importante es la Sociedad Anónima (S.A.), un tipo de empresa en la que las
aportaciones  de  los  capitalistas  (socios  o  accionistas)  toman  la  forma  de
acciones y son compradas y vendidas en un mercado de capital, como enseguida
veremos.
Las acciones son partes iguales del capital de la empresa materializadas
en forma de título-valor. Su funcionamiento se estructura en dos grandes fases:
― Fundación.  Cuando una sociedad anónima se funda, el  capital  necesario
para ponerla en marcha se divide en un determinado número de acciones
que se ponen a la venta en el  mercado de capital  a un precio estipulado.
Quienes lo deseen, pueden comprar el número de acciones que quieran a
dicho precio inicial. En ese caso, se convertirán en propietarios de una parte
de  la  empresa  que  será  proporcional  al  número  de  acciones  que  hayan
adquirido en relación al total.
― Actividad económica. Una vez que la empresa ha logrado recaudar todo el
capital  que  necesita  a  través  de  la  venta  de  las  acciones,  comienza  su
actividad productiva. A partir de ese momento, los socios pueden optar por
mantener la propiedad de sus acciones o vendérselas a otras personas en el
momento  que  deseen  al  precio  que  resulte  de  la  negociación  entre
comprador y vendedor en el mercado de capital. Así, las acciones podrán ir
pasando de mano en mano a través de ventas sucesivas a distintos precios
que variarán en función de la oferta y la demanda de cada momento.
V.7.3 El mercado de capital y la Bolsa de Valores
En  cualquiera  de  los  dos  casos  (la  fundación  original  o  la  actividad
económica  posterior),  las  operaciones  de  compra  y  venta de  acciones  de  las
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empresas se realizan, como hemos dicho, a través del mercado de capital.  El
mercado de capital es  el  mecanismo por el  que se compran y venden las
participaciones  en  el  capital  de  las  empresas  a  través  de  los  intermediarios
financieros (bancos). El ejemplo más importante de mercado de capital, aunque
no el único, es la Bolsa de Valores o, simplemente, la Bolsa. La Bolsa es un tipo
de  mercado  de  capital  especialmente  desarrollado  en  el  que  se  compran  y
venden las acciones, además de otros instrumentos de deuda.
Los precios de las operaciones de compraventa de acciones, a los que se
suele llamar  cotizaciones, fluctúan según la oferta y la demanda de acciones
que,  a  su  vez,  depende  de  otros  muchos  factores  entre  los  que  destacan  la
situación presente y la evolución esperada de la empresa, la de la economía del
país y la de la economía mundial en general. Por ello, el comportamiento de las
cotizaciones  de  la  Bolsa  se  interpreta  como  un  indicador  importante  de  la
situación  de  la  economía  en  un  momento  dado,  aunque,  en  realidad,  su
evolución depende en gran medida de las  operaciones  realizadas  por grupos
reducidos de grandes capitalistas y especuladores.
Aunque  antiguamente  las  operaciones  de  compraventa  de  acciones  se
llevaban a cabo en los edificios de las  correspondientes Bolsas (mercados de
corros), en la actualidad, prácticamente la totalidad de las operaciones se lleva a
cabo en mercados virtuales de intercambio de anotaciones en cuenta (mercados
continuos) gestionados a través de sistemas electrónicos.
Las  Bolsas más  importantes  del  mundo son  las  de  Nueva  York  (Wall
Street),  Londres,  Frankfurt,  París  y  Tokio.  En  España  existen  cuatro  Bolsas
oficiales:  Madrid,  Barcelona,  Valencia  y  Bilbao,  aunque la  más importante  y
antigua es la primera. Todas ellas están integradas por una sociedad llamada
Bancos y Mercados Españoles (BME) y están sometidas a la vigilancia  de la
Comisión Nacional del Mercado de Valores (CNMV) y del Banco de España.
La evolución general de las Bolsas suele analizarse mediante los  índices
bursátiles, indicadores conjuntos del  comportamiento  de los precios de las
acciones de las empresas más importantes de cada Bolsa. Así, en España, el más
147
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
utilizado es el IBEX-35, que agrupa los precios de los títulos de las 35 empresas
con mayor capitalización. Los índices más importantes del mundo son el Dow
Jones, el Standard & Poor’s 500 y el Nasdaq 100 estadounidenses, el Eurostoxx
50 europeo, el FTSE 100 británico, el DAX 30 alemań, el CAC 40 francés y el
Nikkei 225 japonés.
V.8 Los precios y la inflación
V.8.1 Concepto y medición de la inflación
La utilización generalizada del dinero como medio de intercambio en la
economía  capitalista  hace  que su evolución  a  lo  largo  del  tiempo tenga  una
especial  importancia.  Para  comprender  y  analizar  esta  evolución,  la  ciencia
económica ha desarrollado el concepto de inflación. La inflación es el aumento
generalizado de los precios de las mercancías a lo largo de un periodo de tiempo.
Lo contrario  es  la  deflación,  que  consiste,  por  lo  tanto,  en la  disminución
generalizada de los precios.
La inflación,  como veremos luego con más detalle,  supone la  caída de
poder de compra del dinero, lo que significa que cuanto más crezcan los
precios, menos mercancías se podrán comprar con la misma cantidad de euros y
menos confianza se tendrá en el dinero.
Si tenemos en cuenta la ingente suma de mercancías que se produce en
una economía, la gigantesca cantidad de transacciones comerciales que tienen
lugar a lo largo del tiempo y la libertad que tienen los vendedores para subir o
bajar los precios de sus productos, queda claro que la medición de la inflación
no es una cuestión sencilla. Para afrontarla, se ha desarrollado un indicador que
se ha convertido en la referencia básica de medición de la inflación: el Índice de
Precios al Consumo (IPC).  El  IPC es un número índice que refleja el conjunto
de precios de los bienes y servicios que representan el consumo típico de un
hogar representativo. Este número toma un año como base y se va modificando
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con  el  tiempo  en  función  de  los  cambios  que  sufran  los  precios  que  lo
componen.
La tasa de variación del IPC o  tasa de inflación es un porcentaje que
mide la evolución de los precios a partir de los cambios en el IPC. Se puede
calcular  considerando  diferentes  periodos  de  tiempo  (mensual,  anual,
interanual -de diciembre a diciembre-) y constituye el dato más importante para





donde IPC1 es el índice de precios al consumo de un periodo determinado e
IPC2 es el mismo índice para el periodo siguiente.
Para calcular la inflación, se debe considerar siempre un  año base, que
será el periodo que se tomará como inicial para las tasas de variación.
Ejemplo resuelto:
A partir  de los valores del IPC de la tabla  siguiente (base enero 2012),
calcula:  1) la inflación mensual de agosto de 2012 y de marzo de 2013; 2) la
inflación anual de 2012; 3) la inflación  interanual de mayo de 2012 a mayo de
2013; y 4) la inflación trimestral del segundo trimestre de 2013 (marzo-junio).
Solución: 1) 0,68% y -0,28%; 2) 3,25%; 3) 4,33%; y 4) 0,95%.
ene feb mar abr may jun jul ago sep oct nov dic
2012 100,0 100,2 100,9 101,4 101,5 101,8 102,4 103,1 103,1 103,5 104,2 104,6
2013 105,0 105,7 105,4 105,8 105,9 106,4 106,6 107,1 107,3 107,0 107,5 108,0
El organismo encargado de elaborar el IPC y de calcular la tasa de inflación
en España es el Instituto Nacional de Estadística (INE). Por su parte, para
poder hacer comparaciones homogéneas entre las variaciones de los precios de
distintos países europeos, la oficina estadística de la Unión Europea (Eurostat)
calcula el Índice de Precios al Consumo Armonizado (IPCA).
149
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
Hay algunas mercancías cuyos precios varían de forma muy marcada, por
lo que pueden distorsionar la verdadera evolución de la mayoría de los precios
del IPC. Para evitar su influencia y posibilitar un análisis a más largo plazo de la
evolución de los precios se calcula la llamada  inflación subyacente, que es
aquélla que excluye del cálculo los precios de la energía y los de los productos de
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V.8.2 Tipos de inflación
Según su magnitud, la inflación se suele clasificar en varios tipos:
― Moderada: inflación anual inferior al 3%.
― Rápida: entre el 3 y el 20%.
― Galopante: superior al 20%.
― Hiperinflación:  inflación  mensual  superior  al  50%  (más  del  12.000%
anual).
Se considera que una inflación moderada es natural  y adecuada en una
economía capitalista  normal,  mientras  que la  inflación rápida empieza a  ser
peligrosa.  La  inflación  galopante  y,  por  supuesto,  la  hiperinflación,  resultan
extraordinariamente dañinas para la economía.
Hay  algunos  ejemplos  históricos  de  hiperinflación  que  resultan
sorprendentes, como el caso de Alemania, donde los precios se multiplicaron
entre enero de 1922 y octubre de 1923 por ¡10.000 millones! o el de Rusia entre
diciembre  de  1921  y  enero  de  1924,  periodo  en  el  que  los  precios  se
multiplicaron  por  124.000.  Fueron  también  famosos  los  episodios  de
hiperinflación  de  los  países  latinoamericanos  durante  la  década  de  los  80:
Bolivia: 11.749% en 1985; Nicaragua: 10.205% en 1989; Perú: 7.481% en 1990;
Argentina: 3.079% en 1989; Brasil: 2.937% en 1990.
V.8.3 Dificultades y deficiencias del IPC
El sistema actual de medición del IPC y de la inflación adolece de varias
dificultades y deficiencias que hay que destacar:
― Actualización de los artículos de la cesta de la compra y de sus
ponderaciones. Los  hábitos  de  compra,  ya  sea  por  la  variación  de  los
precios,  de  los  ingresos  o  de  las  características  de  los  propios  productos,
suelen cambiar a lo largo del tiempo. Para que, a pesar de ello, la cesta de la
compra tomada como referencia  siga siendo válida,  el  IPC procede a una
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revisión completa de la misma cada cinco años y a una actualización parcial
anual de las ponderaciones.
― Mejora de la calidad de los productos. Cuando el precio de un producto
se incrementa debido a una mejora de la calidad, no se trata de un aumento
de la inflación, sino de un aumento del valor del producto. Por lo tanto, no
debería quedar recogido en el IPC como una simple subida del precio. Para
solucionar este problema, el INE trata de distinguir la variación de precios
debida a la inflación del originado por la mejora de la calidad a través de
distintos mecanismos.
― Exclusión de la compra de viviendas, el elemento de mayor peso
del gasto de los hogares. Debido a que la contabilidad nacional considera
la vivienda como un bien de inversión, no de consumo, el IPC no tiene en
consideración  las  variaciones  en  sus  precios.  Sin  embargo,  esto  supone,
lógicamente, un grave defecto en su función como medición de la inflación,
puesto  que  los  cambios  en  dichos  precios  afectan  enormemente  a  las
economías domésticas.
V.8.4 Causas de la inflación
Según las distintas escuelas económicas, hay tres formas básicas distintas
de explicar la inflación: la clásica, la neoclásica y la marxista.
― La teoría clásica considera a los salarios como principales culpables de la
subida generalizada de los precios. Se supone que son causantes de dos tipos
de inflación:
‒ La inflación de demanda. Si los ingresos de los asalariados aumentan,
tenderán a comprar más mercancías, lo que hará crecer la demanda. Si la
oferta  no  es  capaz  de  reaccionar  incrementando  la  producción,  se
generará un exceso de demanda que hará subir los precios.
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‒ La inflación  de costes. Si  los  salarios  suben,  las  empresas  se  verán
obligadas  a  aumentar  el  precio  de  sus  productos  para  mantener  los
beneficios, lo que aumentará la inflación.
― La teoría  neoclásica  considera  al  exceso de dinero en circulación
como principal causante de la inflación. Según estos autores, cuyos máximos
representantes forman la llamada escuela monetarista, si hay demasiado
dinero en circulación es porque el Banco Central emite una cantidad excesiva
de  dinero  legal,  porque  los  bancos  comerciales  crean  demasiado  dinero
bancario a través de los préstamos, o porque los ciudadanos y las empresas
piden muchos créditos debido a unos tipos de interés demasiado bajos. Estas
circunstancias  hacen que aumente la demanda demasiado deprisa,  lo  que
conduciría a la inflación de demanda comentada antes.
― La  teoría  marxista se  centra  en  la  inflación  como  un  proceso  de
desvalorización del dinero que resulta característico y propio del capitalismo
y cuya razón de ser es frenar el crecimiento de los salarios reales mediante la
devaluación de los salarios nominales con el fin de garantizar la contención
del salario relativo y lograr, con ello, unas tasas de plusvalor y de ganancia
elevadas.  Por  lo  tanto,  afirma  que  el  origen  de  la  inflación  radica,
principalmente,  en  el  conflicto  entre  trabajo  y  capital  por  la  riqueza
producida, es decir, en la lucha de clases.
“La inflación mana en sus últimas fuentes de la necesidad empresarial de
defender sus beneficios ante las reivindicaciones de los trabajadores; y su
manera actual  de  conseguirlo  consiste  en aceptar para ello  una inflación
moderada que, aunque también acaba afectando a las empresas, lo hace con
más retraso que a los demás grupos. La empresa aumenta los precios y, con
ello,  salva su beneficio; y cuando las repercusiones vuelven a erosionarlo,
repite  la  maniobra.  Consiguen  así  un  margen  que  siempre  flota
relativamente  por  encima,  aunque  vaya  subiendo  constantemente.  Esa
subida es la inflación.”
José Luis Sampedro (1917-2013). La inflación en versión completa (1976).
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V.8.5 Consecuencias de la inflación
Las consecuencias principales que tiene la inflación son las siguientes:
― Distorsiona la función informativa de los precios. Los precios son
una pieza clave en la economía capitalista,  ya que informan a los agentes
económicos a la hora de tomar sus decisiones. Por ello, si el mecanismo de
los  precios  queda  distorsionado  por  aumentos  excesivos  de  la  inflación,
entonces todo el sistema deja de funcionar correctamente.
― Perjudica  la  competitividad  de  los  productos  nacionales  en  los
mercados  internacionales. Si  el  diferencial  de  inflación  de  un  país
respecto  al  resto  del  mundo  aumenta  excesivamente,  los  precios  de  los
productos de la economía más inflacionista serán cada vez más caros que el
resto, lo que afectará negativamente a su competitividad en los mercados
exteriores.
― Reduce la inversión y aumenta la especulación. La incertidumbre que
crea  la  inestabilidad  de  los  precios  de  las  mercancías  hacen  mucho  más
difícil realizar previsiones adecuadas sobre los beneficios en el futuro, lo que
induce a las empresas a realizar menos inversiones. Además, los capitalistas
tenderán a redirigir sus operaciones hacia la especulación, en lugar de hacia
la  inversión,  con  el  objetivo  de  aprovechar  las  subidas  de  precios  en  su
beneficio.
― Perjudica  a  los  asalariados  y  a  los  pensionistas. Tanto  los
trabajadores en activo como los pensionistas o los desempleados, que cobran
un salario  diferido,  suelen verse afectados  negativamente  por la  inflación
debido a la caída de su poder adquisitivo real. Una solución parcial a esta
situación  es  la  indexación de  estos  ingresos,  es  decir,  su  actualización
automática anual según el crecimiento del IPC. Sin embargo, las deficiencias
de esta magnitud y el desfase temporal (generalmente, anual) entre la subida
de precios y la de los salarios hacen de esta medida una solución insuficiente.
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― Perjudica a los acreedores y favorece a los deudores. Puesto que los
acreedores no recuperarán el dinero prestado hasta un momento futuro, si la
inflación es elevada, lo que reciban tendrá menos valor que lo que prestaron.
Así, los prestamistas se verán perjudicados por la inflación, mientras que los
prestatarios verán reducida la carga de su deuda. Entre ellos, el Estado, cuya
deuda pública será menos onerosa en un escenario inflacionista.
― Aumenta el tipo de interés. Cuando la inflación sube, la compensación
que querrán recibir quienes prestan dinero deberá aumentar para tratar de
evitar,  en lo posible,  los perjuicios de la pérdida de poder adquisitivo del
dinero. Por ello, el tipo de interés tenderá a incrementarse, lo que afectará al
mercado de crédito.
― Costes administrativos. La pérdida continua de valor del dinero obliga a
los ciudadanos a tener que obtener efectivo con mayor frecuencia,  lo que
conlleva  el  llamado  “coste  de  suela  de  zapatos”.  Por  otra  parte,  los
vendedores se verán en la obligación de cambiar los precios y el etiquetado
más rápidamente, algo que origina el llamado “coste de menú”.
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VI EL ESTADO, LOS IMPUESTOS Y EL GASTO
PÚBLICO
“El  capitalismo  sólo  triunfa  cuando  llega  a  identificarse  con  el  Estado,
cuando es el Estado.”
Fernand Braudel (1902-1985).
VI.1 El Estado
VI.1.1 Concepto y orígenes
La  importancia  del  Estado  en  todos  los  aspectos  de  la  vida  de  los
ciudadanos y, sobre todo, en el ámbito económico, es cada vez mayor. Por eso,
resulta  imprescindible  conocerlo  adecuadamente  para  comprender  el
funcionamiento de la economía capitalista.
El  Estado es una forma soberana de organización política, económica y
social formada por un conjunto de instituciones que tienen el poder de regular
el funcionamiento de una sociedad en un territorio determinado.
El poder que tiene el Estado se debe a que ostenta el  monopolio de la
violencia legalmente legitimada.  Esto significa que el Estado y todas las
organizaciones e instituciones que lo forman tienen la capacidad de restringir o
anular los derechos de libertad e integridad económica,  física y social  de los
ciudadanos sobre la base del acuerdo tácito colectivo por el que se regulan las
sociedades.  En  la  mayoría  de  los  países  desarrollados  actuales,  el  régimen
político  imperante  es  la  democracia  liberal  representativa,  lo  que  implica  la
existencia de un Estado de derecho asentado sobre las leyes y la participación
ciudadana indirecta  en la política.  En todo caso,  el  concepto de Estado tal  y
como  se  concibe  actualmente  surge  en  la  Edad  Moderna  de  la  mano  del
capitalismo mercantil, del que es marco jurídico y político fundamental.
El concepto de Estado no debe confundirse con los de gobierno y nación,
con  los  que  está  relacionado.  Por  un  lado,  el  gobierno es  el  conjunto  de
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individuos encargados de la dirección del Estado durante un periodo de tiempo
determinado. Ejercen el poder ejecutivo que, como sabemos, es uno de los tres
poderes del Estado junto al legislativo y el judicial.  Por otro, la nación es una
comunidad que se caracteriza por un cierto grado de homogeneidad interna de
tipo  cultural,  histórico,  lingüístico  o  étnico  que  la  distingue  de  otras
comunidades. El Estado suele nacer en el seno de una nación,  por lo que se
habla habitualmente del Estado-nación como la forma política más universal
en la edad contemporánea. Sin embargo, existen naciones sin Estado (Palestina,
Tíbet...) y Estados que abarcan varias naciones (Reino Unido, España...)
VI.1.2 Niveles del Estado
El Estado se estructura en varios niveles administrativos y políticos con
competencias  distintas.  Estos  niveles  tendrán  un  menor  o  mayor  grado  de
independencia mutua en función del grado de centralismo o de federalismo que
caracterice al Estado.
En  el  caso  de  España,  que  podríamos  considerar  como  un  Estado
cuasifederal  asimétrico  (Estado  de  las  Autonomías),  tenemos  los  siguientes
niveles:
― Municipio. Se  encarga  de  las  funciones  de  carácter  local  (transportes  o
urbanismo, por ejemplo). El gobierno en este nivel lo dirige el alcalde y el
poder  legislativo  recae  en  los  concejales.  Todos  ellos  conforman  el
Ayuntamiento.
― Comunidad Autónoma. Sus competencias regulan cuestiones de índole
provincial y regional (educación o sanidad, por ejemplo). El poder ejecutivo
en este nivel lo ejercen el presidente y los consejeros, mientras que el poder
legislativo depende de la asamblea regional.
― Estado  central. Se  encarga  de  las  tareas  de  nivel  nacional  (defensa,
justicia...). El gobierno lo forman el presidente y los ministros, mientras que
el poder legislativo descansa en el parlamento (Congreso y Senado).
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― Nivel supranacional. En el caso de España, este nivel lo forman la Unión
Europea y,  en menor medida,  otras  instituciones  internacionales  como la
ONU, la OTAN, el FMI o la OMC. Se ocupa de cuestiones que afectan a varios
países (comercio exterior, medioambiente, guerras...).  El caso de la UE es
especial, puesto que se encarga de tareas más decisivas que cualquier otro
organismo supranacional (política monetaria o aduanera, por ejemplo).
VI.2 La política económica
La  política económica es el conjunto de instrumentos y herramientas
que el Estado utiliza para intervenir en la economía.
La política económica pretende una serie de objetivos básicos no siempre
compatibles entre sí:
― Un buen ritmo de crecimiento económico y de acumulación de capital.
― Pleno empleo o un nivel reducido de paro.
― Estabilidad de precios.
― Un  nivel  aceptable  de  desigualdad  distributiva  y  patrimonial  entre  los
ciudadanos.
― El equilibrio de la balanza de pagos y un elevado grado de competitividad
internacional.
― La viabilidad de las cuentas públicas (déficit y deuda).
Para lograr estas metas, el Estado desarrolla varios  tipos de políticas
económicas concretas en distintos ámbitos. Las más importantes son:
― La política fiscal, que engloba todas las funciones del Estado relacionadas
con los ingresos y los gastos (impuestos, obras públicas, transferencias, etc).
― La  política monetaria,  que es el conjunto de medidas de control de los
tipos de interés y de la cantidad y los flujos de dinero que aplica el Estado a
través del Banco Central.
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― La  política de empleo,  que incluye todas las estrategias para reducir  el
paro, mejorar y aumentar el empleo y mejorar las condiciones laborales de
los asalariados.
Existen  otras  políticas  económicas  importantes  que,  sin  embargo,  no
trataremos individualmente por ser menos decisivas que las tres mencionadas.
Es el caso de la política de rentas, la política cambiaria, la política aduanera, etc.
VI.3 La política fiscal
La  política  fiscal  es  el  conjunto  de  ingresos  y  gastos  públicos  que el
Estado pone en marcha para influir en la economía.
Es el brazo más poderoso de la política económica y la que evidencia en
mayor  medida  sus  funciones  y  objetivos.  En  España,  la  política  fiscal  es
responsabilidad del  Ministerio de Hacienda,  que cuenta para la operativa
tributaria con la Agencia Estatal de Administración Tributaria (AEAT).
VI.3.1 Definición y Presupuestos Generales del Estado
Los  elementos  de  la  política  fiscal  son  planificados  en  un  documento
denominado Presupuestos Generales del Estado (PGE), donde se recogen
detalladamente todas las partidas de gastos e ingresos previstos para un periodo
de tiempo determinado, que suele ser un año.
A continuación vamos a analizar los gastos y los ingresos del Estado para
después poder estudiar las características y las funciones de la política fiscal.
VI.3.2 El gasto público
El  gasto público es el conjunto de desembolsos económicos que lleva a
cabo el Estado. Este gasto se divide en:
― Gastos  corrientes  y  de  personal. Los  gastos  corrientes  son  aquellos
destinados a la compra de bienes y servicios a las empresas privadas para
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utilizarlos  en  el  suministro  de  servicios  públicos  a  los  ciudadanos  con  el
objetivo de satisfacer sus necesidades (sanidad, educación, protección civil,
justicia…) Los gastos de personal, por su parte, se refieren a la remuneración
de  los  empleados  públicos,  algo  que,  aunque  se  trata  obviamente  de  un
ingreso  salarial,  se  considera  como una  compra  de  servicios  que  hace  el
Estado a estos trabajadores para luego proporcionársela gratuitamente a los
ciudadanos.
― Gastos de inversión. Son los que se dedican a comprar bienes de capital o
consumo a las empresas para mantener o aumentar la capacidad productiva
del  país  mediante  la  construcción  de  todo  tipo  de  infraestructuras
(carreteras, aeropuertos, hospitales, institutos…)
― Transferencias  y  subvenciones. Son  aquellos  flujos  de  dinero  que  el
sector  público  realiza  a  favor  de  los  ciudadanos  (transferencias)  y  las
empresas  (subvenciones)  sin  contraprestación  alguna  con  la  intención  de
que sean utilizados por estos agentes para aumentar el consumo, la inversión
o  el  ahorro.  Los  ejemplos  más  importantes  son  las  prestaciones  por
desempleo,  las  pensiones  de  jubilación  o  invalidez,  las  becas,  las  ayudas
públicas familiares…
― Gastos  financieros. Son  los  pagos  que  el  Estado  debe  afrontar  para
devolver el capital y los intereses de la deuda pública, concepto que veremos
más adelante.
Mientras que los gastos corrientes, de personal y de inversión sirven para
incrementar la cantidad y la calidad de los servicios públicos con el objetivo de
mejorar el bienestar de los ciudadanos según criterios sociales y también para
mejorar  la  capacidad  productiva  del  país  a  través  de  la  creación  de
infraestructuras, las transferencias y subvenciones suponen una redistribución
de los ingresos cuyo objetivo es facilitar  el  acceso de los consumidores y las
empresas a los mercados de bienes, servicios y factores productivos. Los gastos
financieros, por su parte, constituyen el coste que conlleva el endeudamiento al
que el Estado debe someterse para desarrollar su actividad.
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VI.3.3 Los ingresos públicos
Los ingresos públicos son el conjunto de aportaciones económicas que
el Estado recibe del resto de agentes económicos para financiar su actividad.
Evidentemente, para poder llevar a cabo los gastos públicos que acabamos de
comentar,  el  Estado  deberá  obtener  los  ingresos  necesario  que  lo  permitan.
Estos ingresos, que son planificados en los Presupuestos Generales del Estado,
se obtienen por dos vías fundamentales:
― Los ingresos procedentes de los tributos y las cotizaciones sociales.
― Los ingresos procedentes de las empresas públicas.
Los ingresos  procedentes  de  los  tributos  y  las  cotizaciones
sociales son, de lejos, los más importantes entre todos los ingresos públicos, ya
que constituyen casi el 90% del total. Proceden de las siguientes fuentes:
― Tributos. Son pagos que, por ley, están obligados a satisfacer los distintos
agentes económicos privados a favor del Estado y se emplean para cubrir el
gasto que suponen los salarios indirectos. Existen dos tipos de tributos:
‒ Impuestos. No  están  directamente  relacionados  con  ningún  servicio
público concreto. Puesto que son, con gran diferencia, la fuente principal
de ingresos del sector público, hablaremos de ellos con más detalle en el
epígrafe siguiente.
‒ Tasas  públicas,  precios  públicos  y  contribuciones  especiales.
Están  directamente  vinculados  con  algún  servicio  público,  ya  sea  de
naturaleza  individual  o  colectiva,  del  que  pueden  considerarse  una
contraprestación.  Ejemplos:  alumbrado,  recogida  de  basuras,  tasas
académicas… 
― Cotizaciones  sociales. Son  los  pagos  obligatorios  que  los  trabajadores
asalariados,  los  autónomos y  las  empresas  deben efectuar  a  la  Seguridad
Social  (un  organismo  autónomo  dentro  del  Estado)  y  que  sirven  para
sufragar los salarios diferidos.
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Los  ingresos  procedentes  de  las  empresas  públicas tienen  su
origen principalmente en los llamados ingresos patrimoniales, que son los
beneficios procedentes de la actividad económica de las empresas públicas, y de
la  enajenación  de  inversiones  reales,  que  proceden  de  la  venta  o  la
privatización de las empresas públicas.
VI.3.4 Los impuestos
Los  impuestos son  cargas  obligatorias  que  los  distintos  agentes
económicos deben pagar al Estado para sufragar sus gastos. Su obligatoriedad
se basa en la coacción legal que el Estado impone a los agentes privados sobre la
base del monopolio que, como dijimos, esta institución pública ejerce sobre la
violencia legitimada.
Para que sean efectivos y aceptables socialmente, los impuestos se deben
aplican según tres principios impositivos:
― Equidad.  Según este principio, el sistema impositivo debe ser justo en el
sentido de procurar que la carga fiscal esté razonablemente repartida entre
quienes la afrontan. Para ello, se contemplan dos principios: el  principio
de la capacidad de pago, según el cual, deben pagar más quienes tengan
mayores  ingresos  o  dispongan  de  mayor  riqueza;  y  el  principio  del
beneficio, que afirma que deben pagar más aquéllos que más se benefician
de los servicios públicos. El primero, que es de aplicación universal, se basa
en la solidaridad social e intergeneracional,  mientras que el segundo tiene
una naturaleza más mercantil.
― Neutralidad. El sistema impositivo debe interferir lo menos posible en el
funcionamiento  del  mercado  para  evitar  distorsiones  y  perjuicios  en  el
funcionamiento  de  la  explotación  y  la  acumulación  con  el  fin  de  no
entorpecer la eficiencia económica.
― Simplicidad.  El sistema fiscal debe ser fácil  de comprender y aplicar,  de
manera  que  no  suponga  excesivos  costes  de  gestión,  dificultades  de
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funcionamiento, ni tampoco la indefensión o ignorancia de los ciudadanos a
la hora de cumplir con sus obligaciones impositivas.
Los impuestos se componen de los siguientes elementos básicos:
― Contribuyente. Es la persona física (ciudadano) o jurídica (organización)
responsable del pago del impuesto.
― Hecho  imponible. Es  la  actividad  o  las  circunstancias  que  originan  la
obligación  de  pago.  Por  ejemplo,  la  compra  de  un  producto  es  el  hecho
imponible que obliga al pago del IVA, mientras que el cobro de un ingreso es
el hecho imponible relacionado con el IRPF.
― Base imponible. Es el importe a partir del cual se calculará la cuantía del
pago que se debe realizar. En el caso del IVA, se trataría del importe de la
factura del  producto comprado (por ejemplo,  200€). Y en el del IRPF, la
cuantía  de  los  ingresos  obtenidos,  ya  sean  procedentes  del  salario,  del
capital, de las rentas, de herencias, etc. (por ejemplo, 30.000€).
― Tipo impositivo. Es el porcentaje que se aplica a la base imponible para
determinar la cantidad a pagar. En el caso del IVA en España, actualmente se
sitúa en el 21% para la mayoría de los bienes y servicios. En el del IRPF, los
tipos aplicables en 2015 van desde el 19,5% para los ingresos más bajos hasta
el 46% para los más altos.
― Cuota tributaria. Es el resultado de multiplicar la base imponible por el
tipo  impositivo  aplicable  y  constituye  el  importe  que  se  debe  pagar  en
concepto de impuesto al Estado. En el ejemplo anterior del IVA se calcularía
así: 200€ x 21% = 42 €. En el caso del IRPF, dado que el tipo impositivo para
la  base  imponible  indicada  es  del  24,5%,  la  cuota  se  determinaría  del
siguiente modo: 30.000€ x 30,5% = 9.150€.
Los  impuestos  se  dividen  en  varios  tipos según  distintos  criterios  de
clasificación. Una primera división basada en el hecho imponible diferencia:
― Impuestos  directos. Recaen  sobre  los  ciudadanos  en  función  de  sus
ingresos o su riqueza y sobre las empresas según sus beneficios. En España,
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los impuestos directos más importantes son el Impuesto sobre la Renta de
las Personas Físicas (IRPF), el Impuesto de Sociedades y el Impuesto sobre
el Patrimonio.
― Impuestos  indirectos. Gravan  ciertas  actividades  económicas  (el
consumo, principalmente) sin considerar la capacidad económica de quien
las lleve a cabo. En España, los más relevantes son el Impuesto sobre el Valor
Añadido  (IVA),  que  grava  la  venta  de  bienes  y  servicios  en  general,  los
impuestos especiales, que afectan a la venta de determinados productos (el
alcohol, el tabaco, los carburantes…), y los aranceles, que se cargan sobre las
operaciones de importación.
Una segunda división basada en el tipo impositivo distingue:
― Impuestos  proporcionales. Son  los  que  aplican  un  tipo  impositivo
constante, sea cual sea la base imponible. Es el caso de todos los impuestos
indirectos y del Impuesto de Sociedades, cuyo tipo general es del 25%.
― Impuestos progresivos. Aplican un tipo impositivo creciente en función
de la base imponible. Así, cuanto mayor sea dicha base, mayor será el tipo
impositivo. Es el caso del IRPF, cuyos tipos podemos ver aquí.
BI TI
< 12.450 € 19%
12.450 – 20.200 € 24%
20.200 – 35.200 € 30%
35.200 – 60.000 € 37%
> 60.000 € 45%
En la realidad, el grado de progresividad de los impuestos no depende sólo
del  tipo  impositivo,  sino  también  de  la  normativa  general  del  impuesto,
incluyendo las distintas clases de deducciones y desgravaciones, así como de la
eficiencia de la autoridad fiscal competente a la hora de recaudar y de evitar el
fraude fiscal.
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VI.3.5 La presión fiscal
Llamamos presión fiscal o carga impositiva al peso que los tributos y las
cargas sociales representan sobre la economía de un país o región. Este dato se
calcula  mediante  el  cociente  de  la  suma  de  tributos  e  impuestos  entre  el
Producto Interior Bruto, tal y como indica la siguiente expresión:
Presión fiscal=Tributos + Cotizaciones sociales
PIB
Los países capitalistas con mayor presión fiscal son los del centro y norte
de  Europa,  como  Dinamarca  (48%),  Francia  (47%),  Bélgica  (46%)  o  Suecia
(45%). Los países anglosajones, por el contrario, tienden a tener una presión
fiscal más reducida, como EE.UU. (26%), Reino Unido (35%) o Irlanda (30%).
España,  por  su parte,  ocupa una posición  intermedia  entre  los  países  de  su
entorno en este aspecto (33%).
VI.3.6 El fraude fiscal, la economía sumergida y el dinero negro
Cuando  la  administración  tributaria  funciona  eficientemente  y  los
contribuyentes cumplen con sus obligaciones fiscales, se logran tres objetivos
socioeconómicos fundamentales:
― El Estado obtiene suficiente ingresos para hacer frente a los gastos públicos,
lo  que  tiene  un  efecto  directo  en  la  cantidad  y  calidad  de  los  servicios
públicos y las coberturas sociales.
― Los ingresos se redistribuye de forma más equitativa entre los ciudadanos, lo
que repercute directamente en el grado de desigualdad económica.
Sin embargo, cuando los contribuyentes no cumplen con sus obligaciones
fiscales  y  eluden ilegalmente  el  pago  de  sus  impuestos,  entonces  aparece  el
fraude fiscal, un fenómeno que dificulta el desarrollo, agrava los problemas
económicos y empeora la justicia distributiva. El conjunto de actividades que se
desarrollan  al  margen  de  la  legalidad,  es  decir,  que  no  cumplen  con  sus
obligaciones  fiscales,  es  conocido  como  economía sumergida o  economía
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informal y los flujos monetarios que lo forman constituyen el llamado dinero
negro.
El  fraude  fiscal,  la  economía  sumergida  y  el  dinero  negro  son  graves
problemas que afectan a toda la sociedad en su conjunto, ya que impiden un
nivel  de  crecimiento  económico  fuerte,  equilibrado  y  equitativo.  Así  lo
demuestra  el  hecho  de  que  los  países  más  desarrollados  del  mundo  son,
precisamente, los que menor fraude fiscal soportan y que, por el contrario, son
los más pobres e injustos los que sufren en mayor medida esta lacra. En España,
este  problema  alcanza  niveles  preocupantes,  puesto  que  se  estima  que  la
economía sumergida en nuestro país supera el 20% del PIB.
VI.3.7 El déficit público y la deuda pública
La comparación entre ingresos y gastos públicos puede dar tres resultados
distintos:
― Déficit público. Se da cuando los gastos superan a los ingresos.
― Equilibrio presupuestario (déficit cero). Ocurre cuando gastos e ingresos
son iguales.
― Superávit público. Tiene lugar cuando los ingresos superan a los gastos.
Estos resultados se miden en euros, pero resulta más útil y mucho más
habitual calcularlos como porcentaje sobre el PIB total del país, lo que permite
comparaciones  internacionales  y  temporales.  Así,  si  decimos  que  el  déficit
público de España en 2013 alcanzó el 6,8%, esto significa que el gasto público
superó a los ingresos en un importe igual a dicho porcentaje del PIB de ese año.
Los países con mayor déficit público del mundo desarrollado en 2013 en
cifras absolutas son Estados Unidos (702.700 millones de euros; -5,6% del PIB)
y Japón (313.200 millones de euros; -8,5% del PIB). En Europa destacan los
casos  de  Eslovenia  y  Grecia,  con  cifras  del  14,9  y  12,3%,  respectivamente.
España ha aumentado su déficit a gran velocidad a partir de 2012 y mantiene
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una preocupante tendencia al alza, con cifras superiores a los 70.000 millones
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Las  necesidades  de  financiación  de  los  Estados  son  tan  enormes  que
resulta habitual que el gasto público supere a los ingresos obtenidos mediante
los impuestos. El déficit público existente en tal situación debe ser cubierto a
través del crédito, es decir, mediante la deuda pública. Esta deuda se mide del
mismo modo que el déficit, es decir, como porcentaje del PIB. Así, si decimos
que  la  deuda  pública  de  España  en  2013  fue  del  92,1%,  esto  indica  que  el
importe total de deuda pendiente de devolver supuso ese porcentaje en relación
a la producción de ese mismo año.
Los  Estados  más  endeudados  del  mundo  desarrollado  son,  a  enorme
distancia del resto, Japón  (más de 8 billones de euros; 243% del PIB) y Estados
Unidos (12,7 billones de euros; 105% del PIB). En Europa, los casos más graves
en  términos  relativos  son  los  de  Grecia  (175%),  Portugal  (129,7%),  Italia
(128,5%) e  Irlanda (123%).  España se mantiene en cifras  inferiores,  pero  su
deuda  pública  está  creciendo  mucho  más  rápido  que  la  del  resto  de  países
desarrollados desde los primeros compases de la crisis y se estima que en 2015
superará el 100% del PIB.
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En resumen, el déficit público es la diferencia negativa entre los ingresos
y  los  gastos  del  Estado,  mientras  que  la  deuda pública es  el  conjunto  de
fondos  que  el  Estado  pide  prestados  a  otros  agentes  económicos  (bancos,
empresas, Estados, ciudadanos) para cubrir el déficit público.
Como  puede  deducirse  fácilmente,  no  se  trata  simplemente  de  que  la
deuda sea mayor cuanto más alto sea el déficit del año en curso, sino que, en
realidad, la deuda pública no es más que la acumulación de los sucesivos déficit
del Estado a lo largo del tiempo. 
Cuando resulta excesiva, la emisión de deuda pública puede provocar dos
graves problemas:
― Mayores intereses, mayores impuestos y menor gasto público. Si el
dinero  captado  a  través  de  la  deuda  pública  aumenta  demasiado,  la
capacidad del Estado para devolverlo en el futuro será cada vez menor. Por
un lado, esto hará que los intereses exigidos por los prestamistas sean cada
vez mayores, lo que encarecerá la deuda. Y, por otra parte, este exceso de
deuda pública puede incitar al gobierno a aumentar los impuestos o a reducir
el gasto público, lo que afectará negativamente a muchas empresas y, sobre
todo,  al  grado  de  bienestar  económico  de  los  ciudadanos,  como  hemos
168
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
podido comprobar en los países meridionales de la Unión Europea desde
2010.
― Efecto expulsión. Cuanto más crecen las necesidades de financiación del
Estado, menos crédito queda disponible para las empresas y los ciudadanos.
Además, como acabamos de comentar, cuanto mayor sea la deuda pública
emitida, mayores tendrán que ser los intereses que prometan sus títulos, lo
cual  conducirá  a  un  aumento  de  los  tipos  de  interés  en  la  economía  en
general y, por consiguiente, a un encarecimiento del crédito. Ambos factores
provocarán  un  efecto  expulsión,  es  decir,  una  mayor  escasez  y  coste  del
crédito tanto para las empresas como para los ciudadanos.
VI.3.8 El funcionamiento de la deuda pública: los bonos, el interés y la 
prima de riesgo
Del mismo modo que lo haría una empresa, el Estado puede endeudarse
mediante préstamos o, más habitualmente, a través de empréstitos.
Un empréstito público es un conjunto de títulos de crédito o bonos que
emiten los Estados y que son comprados por particulares, otras empresas, otros
bancos u otros Estados a cambio de un interés.
El  empréstito  funciona como un préstamo dividido en pequeñas  partes
iguales incorporadas en unos títulos que son vendidos a muchos compradores o
bonistas. Éstos, a cambio del pago del importe correspondiente, se convierten
en  acreedores  del  Estado  emisor  y,  por  tanto,  adquieren  el  derecho  a  la
devolución del precio pagado tras un plazo estipulado de antemano más unos
intereses  habitualmente  periódicos.  Así,  el  Estado  emisor  recibe  como
financiación el importe de la venta de los títulos que forman el empréstito y el
comprador rentabiliza su inversión mediante los intereses.
En  España,  dependiendo  del  plazo  de  vencimiento,  los  empréstitos
públicos (habitualmente llamados simplemente  bonos) se denominan Letras
del Tesoro (3-18 meses), Bonos del Estado (2-5 años) u Obligaciones del
Estado (10-30 años).
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Los  bonos  son  emitidos  en  subastas  públicas  a  las  que  acuden  las
instituciones  y  personas  que  desean  comprarlos  como  forma  de  inversión
financiera o especulación. El  tipo de interés a pagar en cada emisión es el
resultado de la interacción de la oferta de bonos, decisión del Estado emisor, y
de la demanda, formada por los compradores. Cuanto menor sea la garantía de
devolución que los compradores consideren que ofrece el Estado emisor, menor
será la demanda de sus bonos y mayor será el interés que, en compensación,
quieran cobrar por su inversión. Así, los Estados más saneados con economías
más pujantes obtendrán financiación más fácilmente y pagarán menos por ella
que los países con más problemas de crecimiento, déficit y deuda pública.
En Europa se ha establecido  como forma de medición comparativa  del
interés de la deuda pública la llamada prima de riesgo. La prima de riesgo es
el diferencial del tipo de los bonos a diez años de cualquier Estado con el de los
bonos soberanos de Alemania, considerados los más seguros y, por ello, los que




















































































































INTERÉS DE LOS BONOS PÚBLICOS Y PRIMA DE RIESGO, 1/1999 - 1/2013
Tipo de interés de los bonos del Estado a 10 años de España y Alemania y diferencial
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VI.3.9 La polémica del déficit y la deuda
Los problemas que pueden ocasionar el déficit  y la deuda públicos han
hecho que, en los últimos tiempos, la preocupación por ambas cuestiones se
haya convertido en un elemento clave de la política económica de los países. En
realidad,  existen dos corrientes  de  pensamiento dominantes  (que no únicas)
relacionadas con esta cuestión:
― Corriente keynesiana.  Sus defensores opinan que la actuación decidida
del Estado para suavizar o prevenir las crisis y para afrontar algunos de los
problemas del capitalismo es tan útil como imprescindible. Para ello, será
necesario  desarrollar  una  política  de  equilibrio  presupuestario  a  lo
largo  del  ciclo  económico,  lo  cual  significa  que  el  Estado  entrará  en
déficit  y  se endeudará  lo  que sea necesario  cuando deba intervenir  en la
economía  para  afrontar  una  fase  de  depresión  y  mejorará  su  situación
presupuestaria cuando la actividad económica se encuentre en expansión. Es
la  línea  que  han  venido  desarrollando  Estados  Unidos  y  Japón  desde  el
comienzo de la actual crisis.
― Corriente neoclásica.  Consideran  que  la  intervención  del  Estado  en  la
economía es más perjudicial  que útil  y critican fuertemente el  déficit  y el
endeudamiento  excesivo  del  sector  público.  Piensan  que  la  política  fiscal
intervencionista es innecesaria e, incluso, nociva, puesto que el mercado se
regula en gran medida por sí solo. Por ello, abogan por un déficit reducido
permanente, no sólo en períodos de bonanza económica, sino también de
crisis.  Sus  tesis  han  tenido  en  los  últimos  tiempos  una  considerable
repercusión académica  y  política,  sobre  todo en Europa.  De hecho,  en el
famoso Tratado de Maastricht que estableció las condiciones para adoptar el
euro (posteriormente convertido en el Pacto de Estabilidad y Crecimiento),
la  UE  incluyó  dos  requisitos  esenciales  directamente  extraídos  de  esta
escuela  de  pensamiento:  un  déficit  público  inferior  al  3%  del  PIB  y  una
deuda pública máxima del 60% del PIB.
171
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
VI.3.10 Políticas fiscales expansivas y restrictivas
Según el momento que atraviese la economía, el Estado elegirá entre dos
tipos de política fiscal:
― Política fiscal  expansiva. En  escenarios  de  crisis,  el  Estado  tratará  de
estimular  el  crecimiento  económico  mediante  el  incremento  del  gasto
público y/o la bajada de los impuestos. De este modo, pretende aumentar el
consumo, la inversión, la producción y el empleo, aun a riesgo de aumentar
el déficit, la deuda o los precios.
― Política fiscal restrictiva. Ante una economía en auge, el Estado intentará
ralentizar el ritmo de crecimiento para evitar que se acelere excesivamente y
acabe afectando a los precios o para sanear las cuentas públicas mediante el
aumento  de  los  impuestos  y/o  la  reducción  del  gasto  público.  Con  ello
pretende controlar la inflación o reducir el déficit y la deuda, a pesar de que
esto influirá negativamente en el consumo, la inversión, la producción y el
empleo.
VI.3.11 Políticas fiscales discrecionales y estabilizadores automáticos
Hay  dos  herramientas  mediante  las  que  se  pone  en  marcha  la  política
fiscal: las políticas fiscales discrecionales y los estabilizadores automáticos.
Las  políticas  fiscales discrecionales son estrategias  combinadas  de
ingresos y gastos que el Estado pone en marcha en momentos determinados
para estimular o ralentizar la actividad económica. Hay seis tipos básicos:
― Programas de obras públicas. Suponen un incremento del gasto público
para  construir  infraestructuras  públicas  como  carreteras,  plantas
energéticas,  líneas  de  ferrocarril,  polideportivos,  colegios,  hospitales,
aeropuertos, etc. Estimulan la producción de las empresas, ya que son éstas
las  que,  en  última  instancia,  construyen  las  instalaciones  que  el  sector
público  paga,  lo  cual  origina,  a  su  vez,  un  aumento  del  empleo,  de  la
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inversión  y,  de  forma  derivada,  del  consumo.  El  ejemplo  histórico  más
destacado fue el New Deal de Roosevelt en los años treinta.
― Gasto militar.  La  función  de defensa nacional  propia del  Estado puede
convertirse en un tipo de política fiscal cuando la compra de armamento se
utiliza como herramienta para fomentar el crecimiento de ciertas industrias.
El caso más evidente de este tipo de estrategia es el de Estados Unidos, cuyo
gigantesco  gasto  militar  supera  los  600.000  millones  de  dólares,  cifra
equivalente a la mitad del PIB de España y que supone casi el 40% del gasto
militar mundial.
― Empleo público. Un  aumento  de  la  demanda  de  trabajo  por  parte  del
Estado mediante la contratación de empleados públicos o la convocatoria de
oposiciones  reduce  el  paro  (especialmente  el  de  las  mujeres),  mejora  los
servicios  públicos,  reduce la precariedad  laboral  y  sirve para aumentar  el
consumo y el bienestar social. El mayor porcentaje de empleo público en las
naciones  capitalistas  desarrolladas  lo  tienen  los  países  escandinavos,  con
tasas superiores al 25% sobre la población activa, gracias a lo cual disfrutan
de una amplia red de servicios públicos y de una elevada tasa de actividad
femenina. En España, por el contrario, este porcentaje no llega al 15%, cifra
inferior a la media de los países de la OCDE. 
― Ampliación, profundización o aumento de las transferencias a los
ciudadanos. Sabemos que las transferencias (es decir, el salario diferido)
protegen a los ciudadanos en ciertas situaciones de la vida (como la vejez, el
paro o la discapacidad) mediante pagos directos del Estado. Las leyes y los
programas que amplían dichas transferencias (ley de dependencia o seguro
de desempleo para autónomos, por ejemplo) o aumentan su cuantía (subida
de  pensiones  de  jubilación  o  invalidez)  sirven  para  que  los  ciudadanos
beneficiados mantengan o incrementen su nivel de consumo, lo cual ayuda a
fomentar la producción, algo que influye positivamente sobre el empleo y el
bienestar colectivo.
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― Modificación de los tipos impositivos. El aumento o la reducción de los
tipos  impositivos  tiene  una  incidencia  directa  sobre  al  consumo,  cuando
afecta a los ciudadanos, y sobre la inversión y la producción, cuando lo hace
sobre las empresas. Así, una reducción del IRPF, del IVA o del Impuesto de
Sociedades puede dar lugar a incrementos del consumo y la inversión, algo
positivo para la producción y el  empleo. Por el contrario,  un aumento de
dichos impuestos puede llevar a lo contrario, aunque podrá ayudar tanto a la
mejora del déficit y la deuda como al control de la inflación. Este último tipo
de política fiscal discrecional es la única que no afecta sólo al gasto público,
sino, sobre todo, a los ingresos, por lo que su diseño y aplicación deben ser
muy cuidadosos, ya que determinan la posibilidades del resto de políticas
discrecionales.
Los  estabilizadores  automáticos son  regulaciones  de  carácter
económico que hacen que ciertos elementos de la política fiscal funcionen de
manera  autónoma,  sin  necesidad  de  que  intervengan  para  ello  los  gestores
públicos. Sirven  para  suavizar  los  vaivenes  de  la  economía,  fomentando  el
crecimiento en épocas de recesión y restringiendo la actividad en momentos de
expansión. Por eso se dice que tienen un efecto anticíclico, ya que aumentan
el gasto y disminuyen los ingresos en las crisis, y hacen lo contrario en las fases
de auge.
Dos son los estabilizadores automáticos más importantes:
― Los impuestos y las cotizaciones sociales. En fases de crisis, cuando
los ingresos de los ciudadanos y los beneficios de las empresas disminuyen,
los  impuestos  y  las  cotizaciones  sociales  también  lo  hacen,  aun  sin
intervención puntual alguna del Estado Esto sirve para compensar la caída
de ingresos con el objetivo de que el consumo y la producción no se reduzcan
aún más, aunque implica, obviamente, un aumento del déficit público. En las
etapas  de  expansión,  por  el  contrario,  las  cargas  fiscales  aumentan  en
paralelo  a  los  ingresos,  lo  que  ayuda  a  evitar  un  recalentamiento  de  la
economía y permite al Estado aliviar el déficit.
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― Las prestaciones por desempleo. Evidentemente, cuando una situación
de recesión origina aumentos del paro, el montante correspondiente a las
prestaciones por desempleo aumenta automáticamente y sirve para paliar la
caída del consumo, lo que ayuda a sostener la economía y a superar antes las
dificultades.  Las  arcas  del  Estado,  sin  embargo,  se  verán  afectadas
negativamente, de modo que el déficit puede agravarse. Lo contrario ocurrirá
en las fases de expansión, cuando las cargas que el sector público soporta en
concepto de prestaciones por desempleo se ven reducidas y permiten una
disminución del déficit.
VI.3.12 La participación del Estado en el flujo circular de la renta
La incorporación del Estado al flujo circular a través de la política fiscal se
puede ver de forma esquemática en la siguiente figura, donde se aprecian los
flujos que relacionan al Estado con los ciudadanos y con las empresas. Como
puede comprobarse, sólo los intercambios de naturaleza mercantil se producen
en algún mercado, como es obvio: el reclutamiento de trabajadores públicos a
cambio de un salario y la compra de bienes de consumo y capital a las empresas
por parte del Estado. El resto de transacciones (transferencias, subvenciones y
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VI.4 La política monetaria
La política monetaria es el conjunto de estrategias relacionadas con el
flujo  de  dinero  y  de  crédito  que  el  Banco  Central  desarrolla  con el  objetivo
principal de mantener la estabilidad de precios.
Como  miembro  de  la  zona  euro,  en  España  la  política  monetaria  es
responsabilidad  desde  1999  del  Banco  Central  Europeo  (BCE) y,
subsidiariamente, del Banco de España.
VI.4.1 Variables e instrumentos monetarios y proceso de transmisión
La política monetaria utiliza dos  variables monetarias para lograr sus
objetivos:
― El control de la cantidad de dinero en circulación. Para ello, el Banco
Central  considerará  uno  o  varios  de  los  agregados  monetarios  que
estudiábamos en la unidad dedicada al dinero, la banca y las finanzas.
― El nivel de los tipos de interés. El  Banco Central  controlará  algunos
tipos de interés básicos que servirán como determinantes del resto de tipos
vigentes en la economía, como veremos al estudiar la estructura de tipos de
interés.
Para controlar estas dos variables, el Banco Central utiliza un conjunto de
instrumentos monetarios:
― Operaciones  de  mercado  abierto. Es  el  instrumento  monetario  más
importante.  Se trata de la subasta semanal de títulos de deuda del Banco
Central a los bancos comerciales a un determinado tipo de interés. La venta
supone la retirada de dinero de la circulación (absorción de liquidez),
mientras que la compra tiene el efecto contrario (inyección de liquidez).
Puesto que los bancos comerciales necesitan dinero en grandes cantidades
para su actividad habitual, las operaciones de mercado abierto constituyen
un elemento primordial de sus gestiones. Esto implica que el tipo de interés
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que se aplica en estas operaciones (el llamado tipo de interés oficial) es la
referencia  principal  en  los  mercados  financieros,  puesto  que  los  bancos
comerciales decidirán sus propios tipos aplicando un margen de beneficio
sobre éste. Por ello, un aumento del tipo del  Banco Central  hará subir el
interés que aplican los bancos en sus operaciones, y una reducción tendrá el
efecto contrario.
― Facilidades permanentes. Son préstamos y  depósitos  a  un día  que  el
Banco  Central,  en  su  función  de  banco  de  bancos,  concede  a  los  bancos
comerciales para ayudarlos en su actividad cotidiana mediante la inyección o
la  absorción  de  liquidez  en  situaciones  de  necesidad.  El  aumento  de  los
préstamos o la reducción de los depósitos harán crecer la cantidad de dinero
en circulación, mientras que la disminución de los préstamos o la ampliación
de los depósitos tendrán el efecto contrario.
― Reservas mínimas o coeficiente de caja. Como vimos anteriormente
(Ud. 5), el Banco Central establece un porcentaje mínimo de los depósitos
que los bancos comerciales deben mantener como reservas. Un aumento de
este  coeficiente de caja  reducirá la base de la  que parte  el  proceso de
creación  de dinero bancario,  lo  que  redundará  en una disminución  de la
cantidad de dinero en circulación. Obviamente, una bajada del coeficiente
tendrá el efecto contrario.
Estos instrumentos monetarios influyen sobre la economía en general y el
nivel de precios en particular a través de un conjunto de acciones y reacciones
encadenadas que se producen por parte de los distintos agentes económicos y
que constituyen el  proceso de transmisión monetaria. Este proceso lleva
tiempo y  conlleva  una notable  incertidumbre,  puesto  que la  reacción  de  los
distintos agentes no se produce de forma inmediata ni perfectamente predecible
tras la aplicación de una determinada política monetaria. Por ello, el proceso de
transmisión  supone  desfases  y  márgenes  de  error  que  las  autoridades
monetarias deben tener muy en cuenta.
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VI.4.2 Estructura de los tipos de interés
En el sistema financiero existen varias clases de tipos de interés que se
encuentran en distintas fases del proceso de transmisión monetaria.  Los tres
más importantes son los siguientes: 
― Tipo  de  interés  oficial  del  Banco  Central.  Se  trata  del  tipo  que
establece  el  Banco  Central  para  las  operaciones  de  mercado  abierto.
Constituye  el  interés  de  referencia  principal  y  sus  modificaciones,
relativamente  poco  frecuentes,  determinan  la  formación  del  siguiente
escalón de tipos de interés. En la actualidad, los tipos de interés oficiales más
importantes son el que marca el BCE para el euro (actualmente, en el 0,05%)
y el de la Reserva Federal para el dólar estadounidense (en el 0-0,25%).
― Tipo de interés del  mercado interbancario (euribor). El  mercado
interbancario es aquél en el que se prestan dinero los bancos comerciales
entre  sí.  Los  diferentes  intereses  a  los  que  realizan  estas  operaciones  se
agrupan en unos  indicadores  generales  que dependen del  tipo  de  interés
oficial marcado por el Banco Central y de la situación económica. Así, en el
caso  del  euro,  el  indicador  principal  de  la  evolución  del  mercado
interbancario es el  euribor (Euro Interbank Offered Rate), que es el tipo
medio  al  que  se  prestan  los  bancos  de  la  zona  euro  entre  sí  y  que,
obviamente,  fluctúa  a  diario.  Su  cuantía  suele  corresponder  a  la  del  tipo
oficial del BCE más un diferencial variable, aunque en ocasiones se puede
encontrar ligeramente por debajo.
― Tipo de  interés  de los  bancos  comerciales. Finalmente,  los  bancos
comerciales tienen libertad para decidir los tipos de interés que ofrecerán a
sus  clientes  para  sus  préstamos  y  sus  depósitos.  Estos  intereses,  que
dependerán del banco, el plazo y el riesgo de la operación concreta, están
vinculados en gran medida a los tipos de mercado interbancario. Así, en el
caso  típico  de  los  préstamos  hipotecarios,  el  interés  suele  establecerse
aplicando  un  diferencial  positivo  al  tipo  del  mercado  interbancario
correspondiente (por ejemplo, euribor + 1%).
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Tipos oficiales del BCE y la FED, 1999-2014
Tipo oficial BCE
Tipo oficial FED
VI.4.3 Políticas monetarias restrictivas y expansivas
Existen dos grandes tipos de políticas monetarias posibles:
― Política monetaria restrictiva. Se da cuando el Banco Central aumenta
el tipo de interés oficial de las operaciones de mercado abierto y reduce la
cantidad de dinero en circulación mediante la disminución de las facilidades
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permanentes o, menos habitualmente, el aumento del coeficiente de caja. El
resultado inmediato será el descenso del crédito y el aumento de su coste, lo
que menguará el dinero disponible para los ciudadanos y las empresas y,
consecuentemente,  conducirá  a  una  caída  del  consumo,  la  inversión  y  el
gasto  público  y  al  aumento  del  ahorro.  El  resultado  final  será  menos
crecimiento  económico  y  empleo  y  menores  precios.  Esta  política  es
beneficiosa para los acreedores (los bancos, fundamentalmente) y perjudicial
para los deudores.
― Política  monetaria  expansiva. El  Banco  Central  disminuye  el  tipo  de
interés oficial de las operaciones de mercado abierto y aumenta la cantidad
de  dinero  en  circulación  mediante  el  crecimiento  de  las  facilidades
permanentes  o,  más  raramente,  la  reducción  del  coeficiente  de  caja.  El
resultado inmediato será el aumento del crédito y la disminución de su coste,
lo  que  hará  crecer  el  dinero  disponible  y  originará  el  consiguiente
incremento del consumo, la inversión y el gasto público y el descenso del
ahorro. El resultado final será un mayor crecimiento económico, más empleo
y  precios  más  elevados.  Esto  afecta  positivamente  a  los  deudores  y
negativamente a los acreedores (la banca, principalmente).
VI.5 Política de empleo
La  política de empleo es el conjunto de medidas desarrolladas por el
Estado  con  el  objetivo  de  reducir  el  paro,  aumentar  el  empleo,  facilitar  el
funcionamiento del mercado de trabajo y mejorar las condiciones laborales de
los asalariados.
En España, la política de empleo es responsabilidad del  Ministerio de
Trabajo, Migraciones y Seguridad Social y, dentro de su estructura, está a
cargo  del  Servicio  Público  de  Empleo  Estatal  (SEPE),  antes  conocido
como  INEM.  En  el  ámbito  de  las  distintas  comunidades  autónomas  y
municipios, existen diversos organismos y agencias públicas que complementan
o amplían la labor del Ministerio.
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La política de empleo presenta varias modalidades:
― Políticas activas de empleo sobre la oferta de trabajo.  Su objetivo
será reducir la oferta o mejorar su adecuación a la demanda de trabajo. Para
contraer la oferta y, así, disminuir su exceso en relación a la demanda, se
puede  ampliar  la  etapa  de  educación  obligatoria,  anticipar  la  edad  de
jubilación o imponer restricciones a la inmigración. Sin embargo, resultan
mucho menos perjudiciales otros mecanismos de reparto del trabajo, como
la reducción de la jornada laboral (sin disminución del salario) o la de las
horas extraordinarias.
Por otra parte, para adecuar la oferta a los requerimientos de la demanda se
pueden llevar a cabo diversas medidas de adaptación y recolocación de los
trabajadores desempleados. Incluyen formación y reciclaje, estimulación de
la movilidad geográfica y sectorial, etc.
― Políticas activas de empleo sobre la demanda de trabajo.  Tratarán
de  aumentar  la  demanda  de  trabajo.  Para  ello,  se  puede  tratar  de
incrementar la demanda de bienes y servicios para fomentar la necesidad de
mano de  obra  (demanda  derivada),  estimular  la  creación  de  empresas  o,
sobre todo, reducir los costes laborales. Para esto último, suelen adoptarse
medidas  como  la  reducción  de  las  cotizaciones  sociales  a  cargo  de  las
empresas,  la  creación  de  subvenciones  al  empleo,  la  degradación  de  los
sindicatos,  el  fomento  de  la  productividad  laboral,  la  reducción  de  las
indemnizaciones  por  despido  o  la  prohibición  del  ajuste  salarial  a  los
incrementos  en  los  precios  (indexación).  Una  vía  alternativa  de  gran
potencia es el aumento del empleo público, que, aun a expensas del déficit,
no  sólo  aumenta  la  demanda  de  trabajo,  sino  que  mejora  y  expande  los
servicios públicos.
― Políticas  pasivas  de  empleo.  Tratan  de  paliar  el  problema  del  paro
mediante la construcción un sistema de transferencias a los desempleados
que permita reducir los perjuicios socioeconómicos que provoca y mantener
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el  nivel  de  consumo.  Sus  principales  elementos  son  las  prestaciones  por
desempleo, que se distinguen entre:
‒ El seguro de desempleo. Depende de las aportaciones realizadas a lo
largo de la vida laboral por el asalariado a través de las cotizaciones a la
Seguridad  Social.  Se  trata,  por  ello,  de  una  prestación  de  tipo
contributivo.
‒ El  subsidio  de  desempleo.  No  depende  de  las  cotizaciones  a  la
Seguridad  Social,  sino  que  ofrecen  una  cobertura  mínima  temporal  a
quienes  no  tienen  otro  ingreso  por  no  haber  trabajado  o  por  haber
agotado su seguro de desempleo. Por ello, se trata de  prestaciones de
tipo no contributivo o asistencial.
― La  legislación  laboral.  La  importancia  social  y  económica  del  trabajo
asalariado  hace  que  el  mercado  laboral  esté  especialmente  regulado.  Los
horarios, las coberturas sociales, la salubridad o la seguridad en el trabajo
son  cuestiones  que  el  Estado  se  encarga  de  legislar  y  que,  además,  los
convenios colectivos regulan. Un ejemplo relevante de legislación laboral es
el  salario mínimo interprofesional (SMI), mediante el cual el Estado
establece una remuneración mínima obligatoria para cualquier trabajo con
una duración normal. En 2019, el SMI en España es de 30€/día, es decir,
900€/mes y 12.600€/año en catorce pagas. En la tabla siguiente vemos los
salarios mínimos mensuales en Europa a razón de doce pagas anuales.
País SMI 2019 País SMI 2019
Luxemburgo 1.922,96 € España 756,70 €
Bélgica 1.501,82 € Grecia 683,76 €
Irlanda 1.461,85 € Portugal 589,17 €
Países Bajos 1.501,80 € Polonia 409,53 €
Francia 1.457,52 € Rumanía 217,50 €
Reino Unido 1.378,87 € Bulgaria 184,07 €
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VI.6 El Estado del bienestar: definición, modelos y fases
Llamamos  Estado  del  bienestar  a  una  modalidad  de  gestión  del
capitalismo  en  el  que  la  intervención  del  Estado  en  la  economía,  basada
fundamentalmente en la política fiscal, es lo suficientemente amplia y profunda
como para paliar o suavizar algunas de las contradicciones del sistema, como las
crisis, el paro, la desigualdad o la pobreza.
Esta  institución,  que  quizá  se  podría  definir  mejor  como  capitalismo
intervenido,  responde  fundamentalmente  a  dos  necesidades  históricas
del sistema capitalista mundial:
― Por un lado, la necesidad de mejorar las condiciones de la clase trabajadora con el
fin de evitar situaciones de malestar social y posibles tentativas revolucionarias. En
especial,  pretendía  reducir  la  influencia  del  bloque  soviético  en  las  sociedades
occidentales  mediante  una  acción  decidida  contra  el  paro,  la  desigualdad  y  la
pobreza.
― Y,  por  otro,  la  necesidad  de  sostener  y  estimular  la  acumulación  capitalista,  de
suavizar los efectos de sus altibajos y, sobre todo, de paliar sus inevitables crisis.
Para ello, el Estado intervino masivamente tanto para asegurar tasas aceptables de
explotación y consumo como para asegurar ritmos adecuados de acumulación.
La evolución general histórica del Estado del bienestar ha seguido
varias etapas:
― Capitalismo liberal:  Estado mínimo (1750-1850). En esta  época,  el
gasto  público  se  limita  a  lo  estrictamente  necesario  para  garantizar  la
seguridad  y  la  aplicación  de  la  ley  y  ofrecer  sólo  aquellos  bienes  que  la
iniciativa  privada  no  produce  por  no  ser  rentables.  Los  impuestos  son
reducidos y la recaudación es poco eficaz, por lo que la presión fiscal es baja.
― Inicios del capitalismo intervenido: primer Estado del bienestar
(1850-1930). El gasto público pretende estimular el consumo mediante el
aumento de los servicios públicos (salario indirecto) y, sobre todo, a través
de la creación de las transferencias (salario diferido). Esto facilita en gran
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medida el acceso de la población a los medios de vida y, además, permite al
Estado suavizar las fluctuaciones de los ciclos económicos. Para ello, se crean
nuevos impuestos, se perfeccionan los sistemas de recaudación y, con ello,
aumenta notablemente la presión fiscal.
― Pleno desarrollo  y  auge del capitalismo intervenido: Estado del
bienestar  maduro  (1930-1970). Tanto  el  gasto  público  como  los
impuestos  toman  un  papel  activo  en  la  orientación  y  desarrollo  de  la
actividad  económica  con  el  fin  de  garantizar  un  crecimiento  elevado  y
sostenido.  Para  ello,  se  nacionalizan  varios  sectores  estratégicos,  como la
energía, las comunicaciones, la minería y parte de la banca y los transportes,
se  amplían  enormemente  los  servicios  públicos  y  las  transferencias,  y  se
aumenta ampliamente el alcance de todo tipo de tributos.
― Capitalismo neoliberal: retroceso del Estado del bienestar (1970-
hoy). Supone una reducción relativa del papel del Estado en la economía
que se materializa, sobre todo, en la privatización de servicios públicos y la
disminución o el  estancamiento  de las  transferencias.  El  argumento es la
supuesta ineficiencia de la gestión pública en comparación con la privada y la
necesidad de reducir el déficit y la deuda del Estado, además de disminuir su
peso en la economía.
Esta evolución ha sido distinta en cada país,  como es obvio, y ha dado
lugar  a  diversos  tipos  de  Estados  del  bienestar  que,  no  obstante,  podemos
clasificar en tres modelos básicos:
― Modelo socialdemócrata o modelo nórdico. Fue predominante en los
países escandinavos (Suecia, Dinamarca, Noruega) y en los Países Bajos. Se
basa en una fuerte presión fiscal y altas tasas de empleo público unidas a
sindicatos masivos y poderosos y políticas activas de empleo ambiciosas que
pretenden cuatro  objetivos  básicos:  pleno  empleo,  elevada  productividad,
igualdad distributiva y servicios públicos universales y de calidad.
― Modelo cristianodemócrata o modelo continental. Característico de
los grandes Estados continentales europeos, como Alemania, Francia, Italia,
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España, Austria y Bélgica.  Sobre la base de una presión fiscal  media-alta,
sindicatos  poderosos,  aunque  con  escasa  afiliación,  y  un  sistema  de
Seguridad Social diverso y avanzado, este modelo actúa de forma subsidiaria
al  mercado,  suavizando  los  efectos  de  sistema  sobre  los  ciudadanos  y
fortaleciendo  el  papel  de  la  familia  y  la  empresa  como  puntales  de  la
estructura socioeconómica. En este modelo las empresas públicas llegaron a
ocupar  una  parte  importante  de  ciertos  sectores  productivos,  como  la
energía, los transportes o las comunicaciones.
― Modelo  liberal. Típico  del  mundo  anglosajón  (EE.UU.,  Reino  Unido,
Australia,  Canadá)  y  de  países  como  Suiza  y  Japón.  En  una  estructura
económica  con  sindicatos  muy  débiles,  el  Estado  no  interviene  en  el
mecanismo de mercado ni pretende mejorar la distribución de ingresos o la
prestación de servicios públicos, sino que se limita a actuar ante situaciones
graves y justificadas de pobreza y ante crisis importantes del sistema. Confía
en que el capitalismo por sí mismo fomentará tasas elevadas de crecimiento
y de empleo, lo que redundará en un nivel de ingresos suficientes para que
los ciudadanos puedan cubrir sus necesidades acudiendo al mercado.
VI.7 Crítica del Estado capitalista
“El Estado existente es, ante todo, una organización de la clase dominante.
Asume funciones que favorecen específicamente el desarrollo de la sociedad
porque dichos intereses y el desarrollo de la sociedad coinciden, de manera
general, con los intereses de la clase dominante y en la medida en que esto es
así.”
Rosa Luxemburgo (1871-1919). ¿Reforma o revolución?”(1900).
“Hoy,  el  poder  político  viene  a  ser,  pura  y  simplemente,  el  consejo  de
administración que rige los intereses colectivos de la clase burguesa.”
Karl Marx (1818-1883), Friedrich Engels (1820-1895). Manifiesto del Partido
Comunista (1848).
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Así como los objetivos fundamentales del resto de agentes de la economía
son difícilmente  discutibles,  incluso por teorías  antagónicas,  lo  cierto  es  que
existen  percepciones  sobre  las  funciones  e  intenciones  últimas  del  Estado
absolutamente  dispares,  percepciones  que,  de  hecho,  constituyen  uno de los
elementos de diferenciación más característicos entre las diversas escuelas de
pensamiento económico.
Las teorías convencionales u ortodoxas, sobre todo la keynesiana,
consideran que el objetivo del Estado es doble:
― Por un lado, ofrecer servicios públicos a la población en aquellos ámbitos en
los que la empresa privada no podría actuar por no ser susceptibles de lucro,
por constituir un derecho considerado como universal para la ciudadanía, o
porque  son  sectores  especialmente  sensibles  para  el  poder  político  o  la
soberanía nacional.
― Y  por  otro  lado,  intervenir  en  el  sistema  capitalista,  aunque  de  forma
subsidiaria, para paliar sus contradicciones (a las que denominan “fallos del
mercado): paro, crisis, desigualdad, etc.
Otras teorías críticas o heterodoxas, como el marxismo, consideran
que  el  objetivo  del  Estado  en  el  capitalismo  no  es  defender  los  intereses
generales  de  la  población,  sino  defender  los  intereses  de  la  clase  capitalista
dominante. De este modo, el Estado garantizaría la supervivencia y el desarrollo
del capitalismo al asegurar y fomentar el proceso de explotación y acumulación
en el que se asienta el sistema. Según este enfoque, para desempeñar su papel,
el Estado deberá defender al menos dos de los elementos fundamentales sobre
los que se apoya el capitalismo: la protección de la  propiedad privada de los
medios de producción y el régimen del salariado. Con este fin hará uso tanto de
la Ley como de la gestión de la burocracia estatal y de los servicios públicos. De
esta  manera,  el  Estado  lograría  imponer  la  dominación  de  clase  y  el
mantenimiento de la  estructura  social  y  económica capitalista  mediante  dos
estrategias básicas íntima y esencialmente relacionadas entre sí:
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― La primera pretende mantener el statu quo del sistema, perpetuando la
existencia de la propiedad privada de los medios de producción y, con ella,
de las clases sociales y la explotación capitalista, y minimizando cualquier
posibilidad  de  revolución  política  o  social  que  lo  ponga  en  jaque.  Este
objetivo se logra a través de tres tipos de medidas:
‒ Unas  de  carácter  defensivo que  emplean  abiertamente  la  fuerza
represora del Estado (leyes, judicatura, policía, cárceles...).
‒ Otras  de  carácter  paliativo,  que  intentan  reducir  los  perjuicios  que  la
clase  trabajadora  sufre  a  causa  de  la  explotación  (redistribución  fiscal,
seguridad social, servicios públicos).
‒ Y otras de índole persuasiva, consistente básicamente en la construcción
de una combinación de valores y creencias que justifiquen el sistema y
traten de impedir su cuestionamiento o la conformación de alternativas
(educación, medios de comunicación).
― La segunda estrategia trata de paliar en lo posible las contradicciones
internas del modo de producción capitalista que afectan a generación
de plusvalor y la acumulación de capital con la misión de impedir o retrasar
la  tendencia  autodestructiva  que  caracteriza  al  capitalismo.  Para  ello,
desarrollará  un  consumo  improductivo  de  enorme  importancia  para
asegurar la realización, sobre todo en armamento y, además, socializará (es
decir, cargará a la clase trabajadora en su conjunto) una fracción creciente de
la  inversión  necesaria  para  garantizar  una  tasa  de  ganancia  positiva  al
capital.
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VII LA MEDICIÓN DE LA ECONOMÍA
VII.1 EL Producto Interior Bruto
El  primer  dato  que  la  ciencia  económica  estudia  para  determinar  la
situación y la evolución de la economía de un país es el valor que es capaz de
producir. La variable que se utiliza para determinar este dato es el PIB. El PIB o
Producto Interior Bruto es el valor monetario de todos los bienes y servicios
finales  producidos  en  un  país  en  un  determinado  período  de  tiempo,
generalmente, un año.
Veamos los elementos de esta definición:
― “Valor  monetario”.  Para  poder  sumar  el  valor  de  todas  las  mercancías
producidas  en  una economía  se  utiliza  el  patrón  monetario,  que  permite
agruparlas  a pesar  de ser  diferentes entre sí.  Así,  por ejemplo,  el  PIB de
España vendrá medido en euros y el de China, en yuanes.
― “Todos los bienes y servicios”. El PIB contabiliza las mercancías compradas y
vendidas  a cambio de un precio y contabilizadas  legalmente.  Por ello,  no
incluye  ni  el  autoconsumo,  ni  las  donaciones,  ni  el  trueque  ni,
evidentemente, las operaciones de economía sumergida o ilegal.
― “Finales”. Los únicos bienes que el PIB considera son los finales, es decir, los
que han sido terminados. Los bienes intermedios no se tienen en cuenta,
puesto  que  su  valor  está  ya  incluido  en  el  de  los  bienes  finales  en  cuya
producción participan como objetos de trabajo.
― “Producidos  en  un  país”.  El  PIB  español,  por  ejemplo,  engloba  todo  lo
producido o vendido en España, sea cual sea la nacionalidad de la empresa
que lo produce o la del consumidor que lo adquiere. Por lo tanto, incluye las
exportaciones, puesto que son ventas de productos fabricados en España que
van a parar al extranjero, y excluye las importaciones, que son compras de
productos extranjeros hechas desde España y que entrarán a formar parte
del PIB del país exportador.
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― “En un determinado periodo de tiempo”. El PIB sólo contabiliza lo producido
durante  un  determinado  periodo  de  tiempo,  que  suele  ser  un  año.  Las
operaciones  de  compraventa  de  segunda  mano  o  de  productos  que  se
terminaron en periodos anteriores, por lo tanto, no entran a formar parte del
PIB del año en curso.
El PIB es medido por la Contabilidad Nacional, que es un conjunto de
mediciones de carácter económico que realizan los organismos del Estado con la
finalidad de comprender la situación y la evolución de la economía del país.
VII.2 Medición del PIB
Existen tres maneras distintas de calcular el PIB:
― El método del producto o valor añadido.
― El método del gasto.
― El método del ingreso o la renta.
Los tres son métodos equivalentes y, por lo tanto, siempre dan el mismo
resultado final.
VII.2.1 Método del producto o valor añadido
Consiste en sumar el valor de todos los bienes de consumo que
se producen en la economía durante un año. Por lo tanto, se trata de
sumar los importes de todas las operaciones de venta final realizadas por las
empresas a lo largo de un año, ya que los precios serán un reflejo aproximado de
los valores. Como es obvio, hay que tener en cuenta que no todas las mercancías
vendidas han de ser contabilizadas, puesto que muchas de ellas son adquiridas
por otras empresas para, a su vez, producir mercancías nuevas en cuyo precio de
venta incluirán el  coste de los productos utilizados para su fabricación.  Esto
significa, como ya sabemos, que el valor de una mercancía no sólo incluye el
valor nuevo producido por la fuerza de trabajo involucrada en su producción,
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sino  también  el  valor  pasado  transmitido  por  los  bienes  de  capital,  ya  sean
objetos de trabajo, medios de trabajo o materias auxiliares.
Por lo tanto, el método del producto o del valor añadido calculará el PIB
total sumando el valor nuevo creado por la fuerza de trabajo de cada empresa en
cada etapa de la producción de cada mercancía final, sin tener en cuenta el valor
transmitido por las mercancías producidas por las empresas situadas en fases
previas de la producción. Así:
PIB = suma del valor nuevo creado por la fuerza de trabajo en todas las empresas
El  PIB  según  el  método  del  producto  se  desglosa,  en  la  Contabilidad
Nacional, por sectores económicos. Como sabemos, la economía comprende tres
sectores:
― Sector primario.  Recoge todas las actividades de extracción de recursos
naturales.  Incluye  la  agricultura,  la  ganadería,  la  pesca,  la  silvicultura  y,
habitualmente,  también la minería (aunque a veces se incluye esta última
actividad en el sector secundario). Es un sector de gran peso económico en
los países poco desarrollados económicamente, pero de escasa importancia
en  términos  de  riqueza  o  empleo  en  los  más  ricos,  donde  la  aplicación
intensiva de bienes de capital (maquinaria, fertilizantes, ingeniería genética)
ha permitido enormes aumentos de la productividad.
― Sector  secundario.  Incluye  todas  las  actividades  de  transformación  de
materias primas en productos finales. Se caracteriza por grandes inversiones
en medios de producción y una compleja división del trabajo. Lo forman la
industria, la energía y la construcción (y, como decíamos antes, también al
minería en ciertos casos).
― Sector terciario. Agrupa todos los servicios, como la educación, la sanidad,
el  transporte,  las  finanzas,  el  turismo,  las  comunicaciones,  etc.  Suele  ser
intensiva en mano de obra y requiere, generalmente, menores inversiones en
bienes de capital.
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En el caso de España, el PIB de 2014 según el método del producto o valor
añadido sería:
PIB 2014 Millones de euros % del PIB
Sector primario 23.903 2%
Industria y energía 161.150 15%
Construcción 51.369 5%
Servicios 711.887 68%
Impuestos netos productos 92.851 9%
VII.2.2 Método del gasto
Consiste en sumar todos los gastos en bienes y servicios finales
realizados  por  los  consumidores,  las  empresas  y  el  Estado. Estos
gastos se dividen, en el ámbito de la Contabilidad Nacional,  en las siguientes
categorías:
― Consumo  (C). Es  el  gasto  que  realizan  los  ciudadanos  en  su  papel  de
consumidores para adquirir  los medios de vida con los que satisfacer sus
necesidades. No incluye, sin embargo, la vivienda nueva, puesto que se trata
de  un  gasto  que  la  Contabilidad  Nacional  considera  como  inversión,  ni
tampoco los bienes de segunda mano, ya que fueron contabilizados  en el
momento de su primera venta.
― Inversión  (I). Comprende  el  gasto  de  las  empresas  en  medios  de
producción,  tanto  bienes de capital  como, en su caso,  recursos naturales.
Además, incluye el gasto en vivienda nueva por parte de los ciudadanos. La
inversión también recibe el nombre de formación bruta de capital.
― Gasto público (G). Se trata del gasto que hace el Estado tanto en medios
de producción, utilizados para la obtención de bienes y servicios públicos,
como en medios de vida, que serán distribuidos entre los ciudadanos, pero
son adquiridos por el Estado en cualquiera de sus niveles.
― Exportaciones  (X  ). Es  el  montante  total  de  las  mercancías  que  se
producen en el país y se venden al extranjero, ya sean bienes o servicios. 
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― Importaciones (M). Es el importe total de las mercancías que se compran
en el país y que son producidas en el extranjero, ya sean bienes o servicios.
Las importaciones se computan como una cifra negativa en el PIB porque
suponen  una  salida  de  valor  del  país  hacia  el  exterior  o,  dicho  de  otra
manera, suponen ventas que sirven para realizar valores producidos fuera
del país.
El cálculo del PIB según el método del gasto sería, por lo tanto:
PIB = C + I + G + X – M
Para el año 2014, la Contabilidad Nacional de España ofrece el siguiente
PIB según ese método:
PIB 2014 Millones de euros % del PIB
Consumo 606.828 58%
Inversión 205.922 20%
Gasto público 202.437 19%
Exportaciones 338.848 33%
Importaciones 312.875 30%
VII.3 Método del ingreso o la renta
Consiste  en  sumar  todos  los  ingresos  que  perciben  los
ciudadanos  en  su  faceta  de  asalariados,  capitalistas,  autónomos,
directivos o rentistas. Además, incluye los impuestos que el Estado recauda
antes de la distribución de dichos ingresos, es decir,  en el propio proceso de
producción o de compras al exterior. El PIB según este método se calculará del
siguiente modo:
PIB = salarios + beneficios y rentas + impuestos previos a la distribución de ingresos = 
= remuneración asalariados + excedente bruto explotación + impuestos netos sobre la
producción y la importación
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Este método es especialmente relevante en términos sociales porque indica
cómo se distribuye la riqueza entre el capital y el trabajo, ya que el porcentaje
que  representa  la  remuneración  de  los  asalariados  no  es  otra  cosa  que  el
salario relativo, concepto que ya vimos en unidades anteriores.
Según la Contabilidad Nacional, los resultados de España en 2014 son los
siguientes:
PIB 2014 Millones de euros % del PIB
Salarios 490.829 47%
Beneficios y rentas 446.388 43%
Impuestos netos producción e M 103.943 10%
VII.3.1 PIB a precios de mercado y PIB a coste de los factores
Hay dos formas de medir el PIB que dependen de si se contabiliza el precio
de venta (PIB a precios de mercado) o el coste del producto (PIB a coste de los
factores). La diferencia entre el PIBpm y el PIBcf se debe a que el precio
de  venta  de  los  productos  incluye  impuestos  indirectos  (TI) que  lo
incrementan,  como el  IVA o  los  impuestos  especiales  al  consumo de ciertos
productos, y también subvenciones (SBV) que lo reducen. Los impuestos van
a parar al Estado y las subvenciones proceden del mismo, pero no en concepto
de remuneración, puesto que el Estado no aporta factor productivo alguno a la
producción, sino en concepto de obligación legal sin contraprestación directa.
Por ello, el PIB a precios de mercado incluye los impuestos y las subvenciones,
mientras que el PIB a coste de los factores no los tiene en cuenta. De este modo:
PIBcf = PIBpm – TI + SBV
VII.3.2 Producto Interior y Producto Nacional
Como hemos visto, el PIB mide el valor de los bienes y servicios generados
en el interior de las fronteras de un Estado, sin tener en cuenta la nacionalidad
de  los  agentes  que  los  producen.  Una  variable  alternativa  es  el  Producto
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Nacional  Bruto (PNB)  y  se  define  como el  valor  monetario  de  todos  los
bienes  y  servicios  finales  producidos  por  los  residentes  de  un  país  en  un
determinado período de tiempo, generalmente, un año.
La diferencia entre el PIB y el PNB, por lo tanto, es doble:
― Por  un  lado,  el  PIB  incluye  lo  producido  en  el  país  tanto  por  empresas
nacionales  como  extranjeras,  mientras  que  el  PNB  sólo  incluye  las
nacionales.
― Por  otro  lado,  el  PIB  no  tiene  en  cuenta  lo  producido  por  las  empresas
nacionales en el extranjero, cosa que sí hace el PNB.
De este modo, el PNB será igual al PIB menos las rentas percibidas por los
agentes  económicos  extranjeros  en territorio  nacional  (RXN) más  las  rentas
obtenidas  en  el  extranjero  por  los  agentes  económicos  nacionales  (RNX).
Partiendo del PIB a coste de los factores, tendríamos:
PNBcf = PIBcf – RXN + RNX
VII.3.3 Producto Bruto y Producto Neto
Cuando,  al  explicar  el  método  de  cálculo  del  PIB  basado  en  el  gasto,
definíamos  la  inversión,  decíamos  que  se  trata  del  gasto  realizado  por  las
empresas en bienes de capital (además de la compra de viviendas nuevas por
parte de los consumidores). Es necesario, ahora, que distingamos entre los dos
tipos de inversión que existen: la inversión bruta y la neta.
Cuando una empresa  desarrolla  su  actividad,  los  bienes  de  capital  que
utiliza  sufren una paulatina pérdida de valor a lo largo del tiempo debida al
desgaste físico, al deterioro o a la obsolescencia. A esta pérdida de valor se la
denomina  depreciación  (D) y  hace  que  las  empresas  se  vean  obligadas  a
emplear parte de su inversión en sustituir los bienes de capital a medida que la
van  sufriendo.  Esta  inversión  no  aumenta  la  capacidad  productiva  de  la
empresa,  sino  que  únicamente  la  mantiene,  puesto  que  sólo  sirve  para
compensar la depreciación sufrida por los medios de producción.
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Atendiendo a este concepto, existen dos tipos de inversión en la empresa:
― La inversión nueva, que sirve para adquirir bienes de capital nuevos con el
objetivo de incrementar la capacidad productiva.
― La inversión por depreciación,  que sirve  para  sustituir  los  bienes  de
capital  utilizados a medida que van perdiendo su valor con el objetivo de
mantener la capacidad productiva.
Así, la Contabilidad Nacional, tendrá en cuenta dos tipos de inversión:
― Inversión  bruta  (IB). Incluye  la  inversión  nueva  y  la  inversión  por
depreciación.
― Inversión neta (IN). Sólo incluye la inversión nueva.
Por lo tanto: IN = IB – D
De esta manera, cualquier medición del PIB que consideremos será neta o
bruta  en  función  del  tipo  de  inversión  que  incluya  en  sus  cálculos.  Así,  el
Producto Nacional a coste de los factores podrá ser Bruto o Neto, y la relación
entre ambas variables será así:
PNNcf = PNBcf – D
VII.3.4 Renta Nacional, Renta Personal y Renta Personal Disponible
El Producto Nacional Neto a coste de los factores (PNNcf) se denomina,
también,  Renta Nacional (RN) y representa la renta total que perciben los
propietarios de los factores productivos residentes en un país. Por lo tanto,
PNNcf = RN
De  esta  Renta  Nacional,  que  está  compuesta  por  los  pagos  que  las
empresas hacen a los propietarios de las fuerzas productivas, no todo va a parar
realmente a los ciudadanos. Habrá una parte que no llegará a transformarse en
ganancias para los capitalistas porque las empresas la retendrán en forma de
Beneficios  no distribuidos  (BND) con  el  objetivo  de  reinvertirlos  en  el
proceso de producción y fomentar la acumulación de capital. Habrá otra parte
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que  no  llegará  a  transformarse  en  salarios  directos para  los  trabajadores
porque será destinada a pagar las cuotas que las compañías deben abonar a la
Seguridad Social (CSS) para poder acumular un fondo con el que pagar, en
el futuro, los salarios diferidos. Y, finalmente,  habrá otra parte  que tampoco
llegará  a  transformarse  en  ganancias para  los  capitalistas  porque  deberá
entregarse al Estado en concepto de Impuesto sobre Beneficios (TB) con
los que se financiará el funcionamiento del Estado.
Por otra parte, los ingresos de los ciudadanos no procederán únicamente
de lo  que reciben de las  empresas como pago por su fuerza de trabajo  o su
capital. Además, recibirán ciertos pagos por parte del Estado (salarios diferidos,
sobre todo) que son Transferencias del sector público (TR) a su favor.
También  pueden  percibir  ingresos  del  exterior  (remesas  de  dinero  de
trabajadores emigrantes, por ejemplo) en forma de Transferencias netas del
exterior (TRX).
La  Renta Personal (RP) de los individuos, es decir, los ingresos a los
que tienen derecho, se calculará a partir de la siguiente expresión:
RP = RN – BND – CSS – TB + TR + TRX
Sin  embargo,  la  Renta  Personal  no  indica  realmente  los  ingresos  que
finalmente llegarán a los bolsillos de los ciudadanos. Para llegar a ese dato final,
es preciso restar los Impuestos directos (TD) que gravan fundamentalmente
los salarios brutos y, en menor medida, las ganancias del capital, con el fin de
constituir  un  fondo  para  los  salarios  indirectos  y  otras  transferencias  y
subvenciones. El impuesto directo más importante es, como sabemos, el IRPF,
aunque  también  es  relevante  el  impuesto  de  sociedades.  De  esta  manera,
llegaremos finalmente a la Renta Personal Disponible (RPD), cuyo cálculo
se realizará del siguiente modo:
RPD = RP – TD
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Esta será la cifra real de la que dispondrán los individuos para destinar al
consumo  (C) o  al  ahorro  (S) en  distintas  proporciones  según  sus
preferencias.
VII.3.5 Del Producto Interior Bruto a la Renta Personal Disponible
El esquema completo de magnitudes que van del PIB a precios de mercado
hasta la RPD sería:
PIBpm: Producto Interior Bruto a precios de mercado
– TI: impuestos indirectos
+ SBV: subvenciones
= PIBcf: Producto Interior Bruto a coste de los factores
– RXN: renta de los extranjeros no residentes situados en territorio nacional.
+ RNX: renta de de los residentes situados en territorio extranjero.
= PNBcf: Producto Nacional Bruto a coste de los factores
– D: depreciaciones
= PNNcf: Producto Nacional Neto a coste de los factores = RN: Renta Nacional
– BND: beneficios no distribuidos
– TB: impuestos sobre los beneficios
– CSS: cuotas a la Seguridad Social
+ TR: transferencias recibidas del sector público
+ TRX: transferencias recibidas del extranjero
= RP: Renta Personal
– TD: impuestos directos
= RPD: Renta Personal Disponible  C: consumo→ C: consumo
 S: ahorro→ C: consumo
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VII.4 Evolución de la producción: crecimiento económico
VII.4.1 La tasa de variación del PIB
Las  variables  macroeconómicas  estudiadas  (y,  especialmente,  el  PIB)
sirven, sobre todo, para comparar la situación económica de diferentes países y
también para comprobar la evolución de dicha situación en un determinado país
a lo largo del tiempo.
La evolución temporal  del  PIB,  como la  de cualquier  otra magnitud,  se
mide a través de su tasa de variación. Así, sabiendo que las cifras de PIB de
España  de  2012,  2013  y  2014  fueron  las  que  aparecen  a  continuación,
podríamos averiguar el crecimiento del PIB en 2013 y en 2014 calculando su
variación interanual del PIB de cada año respecto del PIB del año anterior. Así:
PIB2012 = 1.042.872 millones de euros
PIB2013 = 1.031.272 millones de euros













VII.5 Las limitaciones del PIB
El  PIB,  a  pesar  de  ser  una  herramienta  muy  útil  para  cuantificar  el
crecimiento  económico  de  los  países,  tiene  serias  limitaciones  para  medir  el
grado y la evolución del bienestar material:
― No contabiliza todas las actividades económicas. En el PIB no entran
las actividades que no están registradas oficialmente, es decir, aquellas que
forman la  economía sumergida y  la  economía ilegal.  La primera  se
caracteriza por desarrollar actividades legales en sí mismas, pero que evitan
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la  contabilización oficial  para eludir  el  pago de impuestos.  La segunda es
aquella que desarrolla actividades ilegales como, por ejemplo, el tráfico de
drogas  o  de  personas.  Por  otra  parte,  el  PIB  tampoco  contabiliza  las
actividades  no  mercantiles,  que  son  las  que  se  realizan  fuera  del
mercado. Así, toda aquella actividad productiva que no conlleve operaciones
de intercambio con precio, como el trabajo en el hogar o el voluntariado no
remunerado, no entra a formar parte del PIB, por mucho valor de uso que
tenga o por muy necesaria que sea.
― No tiene en cuenta las consecuencias negativas de la producción
sobre el medio ambiente y las personas. Como el PIB contabiliza los
intercambios  realizados  mediante  el  pago  de  un  precio,  no  considera  las
consecuencias perniciosas que su obtención pueden tener sobre la naturaleza
(contaminación, sobreexplotación de recursos naturales...) o sobre los seres
humanos  (sobreexplotación  laboral,  consumo  perjudicial,  consumismo...).
Por ello, no se contabilizan como costes y, consecuentemente, no entran a
formar parte de los precios ni del PIB.
― No ofrece ninguna información sobre el grado de desigualdad de
la distribución de los ingresos. El PIB no informa en absoluto del grado
de desigualdad con que está distribuida la renta. Así, nos podemos encontrar
países de gran riqueza y elevada producción,  como China,  Rusia,  Brasil  o
Sudáfrica, donde, sin embargo, la pobreza está muy extendida debido a una
distribución de los ingresos extremadamente desigual que se caracteriza por
la  existencia  de  minorías  muy  acaudaladas  junto  a  enormes  masas  de
población en la más indigna miseria. O, incluso, los Estados Unidos, que, a
pesar  de  ser  la  primera  potencia  económica  del  mundo,  tiene  entre  su
población  más  de  50  millones  de  personas  por  debajo  del  umbral  de  la
pobreza.
― No  tiene  en  cuenta  los  niveles  de  precios  y  su  variación.  Esto
significa  que  cualquier  aumento  significativo  en  los  precios  puede  hacer
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variar el PIB sin que ello indique una mejora en la producción o la riqueza
real. Tratamos esta cuestión concreta a continuación.
VII.5.1 PIB nominal y PIB real; precios corrientes y precios constantes
Como sabemos, el Producto Interior Bruto es un dato que viene medido en
una  determinada  moneda  (en  nuestro  caso,  el  euro),  lo  cual  significa  que
cualquier variación que se produzca en el PIB a lo largo del tiempo tiene dos
componentes que hay que distinguir claramente:
― Por  un  lado,  la  variación  del  PIB  en  volumen  de  producción,  o  sea,  en
cantidad de bienes y servicios realmente producida.
― Por otro, la variación de los precios, que afectará al PIB, puesto que supondrá
una modificación del valor de la moneda en que viene medido.
Así,  por ejemplo, aunque en un país no creciera absolutamente nada la
producción real, si los precios de dicha producción aumentaran, entonces el PIB
también crecería, dando una impresión errónea de la evolución económica.
Imaginemos el caso de una economía donde sólo se produce un tipo de
mercancía y en la que la variación de la producción y de los precios se da tal y
como se muestra a continuación:
Año Volumen (tm) Precio (€)
2014 500 10
2015 600 11
El cálculo del PIB se haría del siguiente modo:
PIB nominal2014 = 500 · 10 = 5.000€ ; PIB nominal2015 = 600 · 11 = 6.600€.
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Según lo obtenido, parece que el PIB se ha incrementado en un 32%. Sin
embargo,  ¿es cierto  que la  producción ha crecido tanto?  Si  comprobamos la
variación en volumen veremos que, en realidad, no ha sido así. La diferencia
entre el crecimiento de la producción real y el del PIB se debe a la influencia de
los precios, que, al aumentar, inflan artificialmente el PIB.
Al PIB calculado sin eliminar el efecto de la variación de los precios se lo
denomina PIB  nominal.  Este  PIB  está  valorado  a  precios  corrientes,
debido a que la producción se calcula cada año a los precios vigentes en dicho
año. En el ejemplo propuesto, el crecimiento del PIB nominal es del 32%.
Por el contrario, cuando se elimina el efecto de la variación de los precios
en el cálculo del PIB, entonces estamos hallando el PIB real. De ese modo, se
estaría valorando el PIB a  precios constantes,  puesto que se eliminan sus
variaciones a lo largo del tiempo para evitar que influyan en el cálculo. Para ello,
se toma un año base, cuyos precios se utilizarán para el cálculo del PIB de ese
mismo año y de los siguientes.
Tomando el año 2012 como base en el ejemplo anterior,  el PIB real  de
2014 y 2015 sería:
PIB real2014 = 500 · 10 = 5.000 € ; PIB real2015 = 600 · 10 = 6.000 €.





VII.5.2 El deflactor del PIB
El procedimiento por el que se pasa del PIB nominal al real se denomina
deflactar y consiste, como hemos dicho, en eliminar el efecto de la variación de
los precios en el cálculo de la evolución del PIB. Para ello, se calcula un índice, el
deflactor del PIB, del siguiente modo:
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Evidentemente,  para  calcular  el  PIB real  de  cualquier  año  a  partir  del












VII.5.3 El PIB en paridad del poder adquisitivo
Como consecuencia  de  los  distintos  niveles  de  desarrollo  capitalista  de
cada  país,  las  variopintas  historias  de  sus  respectivas  economías,  las
características de sus monedas y la evolución de sus políticas monetarias, los
precios no son iguales en todo el mundo ni evolucionan de la misma forma. Las
naciones más empobrecidas suelen tener precios relativamente más bajos que
las más opulentas de modo que, aunque el PIB que se calcula para cada país se
puede traducir a una moneda internacional de referencia como el dólar a través
del tipo de cambio, está claro que con un dólar (o su equivalente en moneda
local) se puede comprar más cantidad de productos en Bolivia o Somalia que en
Suiza o Canadá. Esto significa que el PIB tiende a infravalorarse en los países
menos desarrollados y a sobrevalorarse en los países ricos.
Para  solucionar  este  problema,  el  Banco  Mundial  (institución  que
estudiaremos en la unidad dedicada a la economía internacional) ha diseñado
un mecanismo  especial  de  cálculo  modificado  del  PIB  denominado  PIB en
paridad  del  poder  adquisitivo  (PIB  ppa).  Este  método  consiste  en  lo
siguiente: una vez convertidos todos los datos del PIB a una única moneda de
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referencia (el dólar, por ejemplo), se toman los precios del país emisor de esta
moneda (EE.UU.) y se recalcula el PIB del resto de países teniendo en cuenta
dichos precios,  de modo que se llegue a unos datos que reflejen una misma
capacidad de compra de bienes por unidad monetaria en todos ellos. De esta
forma, con esta técnica se trata de tener en cuenta las diferencias de precios
entre los distintos países para poder comparar más correctamente los ingresos y




















































Las cinco mayores economías del mundo, 2000-2014













































































































Las 20 mayores economías del mundo, 20114
% sobre el PIB mundial según PIB ppa USD
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VII.6 La desigualdad distributiva
VII.6.1 El PIB per cápita
Si  tomamos el  PIB total  de un país  y  lo  dividimos entre  el  número de
habitantes, obtendremos el  PIB per cápita (PIBpc) de  ese país, es decir, el
valor  monetario  de  la  producción  que,  como  media,  correspondería  a  cada
ciudadano. En el caso de España, si el PIB de 2014 a precios corrientes ascendió
a 1.041.160 millones de euros millones de euros y la población en ese mismo año






Esta magnitud, a pesar de seguir teniendo las limitaciones propias del PIB,
resulta útil para realizar comparaciones entre distintos países y, de este modo,
analizar la distribución mundial de los ingresos o la renta.
Economías con mayor PIBpc del mundo y de Europa
PIBpc ppa, dólares constantes, 2014
1 Qatar 134.182 Luxemburgo 91.408
2 Macao (China) 133.341 Noruega 64.004
3 Luxemburgo 91.408 Suiza 55.260
4 Singapur 78.958 Irlanda 48.431
5 Kuwait 69.878 Países Bajos 45.691
6 Brunei 67.912 Suecia 44.034
7 Emiratos Árabes Unidos 64.563 Austria 43.908
8 Noruega 64.004 Alemania 43.602
9 Suiza 55.260 Dinamarca 42.758
10 Hong Kong 52.552 Islandia 41.237
11 Estados Unidos 52.118 Bélgica 40.823
12 Arabia Saudí 49.537 Finlandia 38.535
13 Irlanda 48.431 Reino Unido 38.178
14 Países Bajos 45.691 Francia 37.214
15 Suecia 44.034 Italia 33.039
33 España 31.802 España 31.802
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Economías con menor PIBpc del mundo











VII.6.2 La curva de Lorenz y el índice de Gini
Pero, para conocer realmente el grado de desigualdad en la distribución de
los ingresos entre las personas, no basta con averiguar las diferencias de renta
entre los países. Además de ello, es imprescindible saber cómo se distribuye
entre los habitantes de cada país, es decir, la distribución de la renta dentro de
cada país.
Para ello, el dato del PIB per cápita no sirve de nada, puesto que no es más
que una media del PIB total según el número de habitantes. Se hace necesario
aplicar utilizar otro instrumento que permita medir la distribución de la renta.
El más ampliamente aceptado es el índice de Gini, que se elabora a partir de
la curva de Lorenz.
Para  comprender  en  qué  consiste,  comenzamos  por  trazar  un  eje  de
coordenadas de modo que:
― En las abscisas (x) representaremos la población acumulada de un país en
porcentaje  sobre  el  total  de habitantes  y  ordenada de menor a  mayor  en
función de la renta percibida.
― En  las  ordenadas  (y)  mostraremos  el  porcentaje  de  la  renta  acumulada
correspondiente a cada porcentaje de población.
Si la distribución de los ingresos fuera perfectamente igualitaria, es obvio
que la representación gráfica de la función de dicha distribución sería una recta
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diagonal  como  la  que  se  observa  en  la  gráfica  adjunta,  puesto  que  a  cada
porcentaje  de población le  correspondería  exactamente  la  misma porción de
renta.  Sin embargo,  en un país  donde la  distribución no fuera igualitaria,  la
función  de  la  renta  se  representaría  siempre  mediante  una  curva  convexa
respecto del eje de abscisas, como es el caso del país A en esa misma gráfica. El
significado es sencillo: los primeros tramos de población, puesto que ésta está
ordenada según su nivel de ingresos, tienen un porcentaje de la renta total muy
inferior a la que le correspondería en situación de igualdad. A medida que se va
avanzado en los siguientes tramos de población, el porcentaje de la renta total
que representan sus ingresos va aumentando, de manera que los últimos grupos
reciben una parte del ingreso global muy superior al porcentaje que representan
sobre la población total. Finalmente, al completar el 100% de la población, se
completará también el 100% de los ingresos, como es obvio.
En términos matemáticos y gráficos, significa que la curva resultante será
una función con la primera y la segunda derivadas positivas, de manera que su
pendiente,  que  comenzará  siendo  casi  plana,  irá  creciendo  paulatina  y













































La curva de Lorenz y el índice de Gini (I)
Distribución perfecta
País A
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La  representación  gráfica  de  esta  función  que  relaciona  porcentajes
acumulados  de  población  con  porcentajes  acumulados  de  ingresos  recibe  el
nombre  de  curva  de  Lorenz.  Sirve  para  reflejar  el  grado  de  desigualdad
distributiva de una economía, de modo que, cuanto mayor sea el área entre la
curva del país correspondiente y la diagonal, mayor será dicha desigualdad, y
viceversa.  Por  lo  tanto,  para  comparar  la  distribución  de  la  renta  de  varias
economías, basta con echar un vistazo a sus curvas de Lorenz. Por ejemplo, en la
siguiente  gráfica,  podemos  ver  que  las  dos  curvas  de  Lorenz  representadas


































































La curva de Lorenz es útil para hacer comparaciones ordinales entre pocos
países, pero no permite ordenar cardinalmente su grado de equidad distributiva
ni tampoco trabajar con muchos ejemplos. Por ello, a partir de esta función, se
ha desarrollado una herramienta que supera estas limitaciones: el  índice de
Gini. Se trata de un número que puede tomar cualquier valor entre 0 y 1 de
manera que,  cuanto  menor sea dicha cifra,  mayor será el  grado de igualdad
distributiva, y viceversa. El 0, por lo tanto, representa la igualdad perfecta y el 1,
la más imperfecta posible, es decir, aquélla en la que una sola persona recibe la
totalidad de los ingresos del país.
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El  índice  de  Gini  se  determina  calculando  la  proporción  entre  el  área
situada entre la curva de Lorenz del país correspondiente y la diagonal y el área
del triángulo que forman la diagonal y los ejes de coordenadas. Si en la primera
gráfica de este epígrafe llamamos a y b a las áreas situadas por encima y por
debajo de la curva de Lorenz, respectivamente, entonces el índice se calcularía
del siguiente modo:
Índice de Gini= a
a+b
Como vemos en las tablas adjuntas, los países con una distribución más
igualitaria de los ingresos son los escandinavos y algunas de las exrepúblicas
soviéticas, y los más desiguales, los países africanos y algunos latinoamericanos.
Entre las economías más poderosas, destaca el elevado  grado de desigualdad de
países como Brasil, China, Estados Unidos o Rusia, mientras que sólo Alemania
disfruta de un índice de Gini reducido.
Los más igualitarios Los menos igualitarios Los más importantes
Dinamarca 0,240 0,658 Estados Unidos 0,450
Suecia 0,250 0,643 China 0,470
Noruega 0,258 0,639 India 0,334
Austria 0,260 Sudáfrica 0,613 Japón 0,381
República Checa 0,260 0,610 Alemania 0,283
0,260 0,592 Rusia 0,401
Ucrania 0,264 0,586 Reino Unido 0,340
0,269 Honduras 0,570 Brasil 0,547
0,272 Bolivia 0,563 Francia 0,327
0,278 0,563 Italia 0,360
Serbia 0,278 0,559 México 0,483
0,282 0,559 Corea del Sur 0,313












VII.7 El desarrollo humano
VII.7.1 Crecimiento económico y desarrollo humano
En el ámbito económico, crecimiento y desarrollo no son sinónimos. El
crecimiento económico se refiere a la abundancia material producida en un
país, sin tener en cuenta el modo en que sirve para fomentar en mayor o menor
208
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
medida el bienestar de su pueblo. El desarrollo humano, por el contrario, es
un concepto mucho más amplio en el que entran, no sólo la cantidad de riqueza
producida en un país, sino su grado de equidad distributiva y, sobre todo, de
qué  manera  hace  posible  unas  mejores  condiciones  de  existencia  de  la
población.  Es un concepto que hace referencia a la calidad de vida, algo que
engloba tanto el bienestar material como la protección de la salud, el acceso a la
educación, la protección de los derechos humanos y políticos, la seguridad, etc.
VII.7.2 El Índice de Desarrollo Humano
Aunque resulta extraordinariamente  difícil  poder diseñar y calcular una
magnitud que permita comparar el grado de desarrollo humano entre los países,
tanto por la complejidad del propio concepto como por la dificultad de medición
de las variables que lo determinan, el intento más aceptado hasta la fecha es el
Índice de Desarrollo Humano (IDH). Se trata de una magnitud creada por
el Proyecto de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), una agencia de la
ONU que, para esta tarea, considera las siguientes dimensiones:
― Salud. Trata de cuantificar hasta qué punto el país en cuestión hace posible
una vida larga y saludable a sus habitantes.  El indicador que utiliza es la
esperanza de vida, es decir, la media de la cantidad de años que vive una
determinada población o, dicho de otra manera, el número de años que un
recién nacido puede esperar vivir si los patrones de mortalidad por edades
imperantes en el momento de su nacimiento siguieran siendo los mismos a
lo largo de toda su vida
― Educación. Mide el grado de desarrollo educativo y cultural de un país a
través de dos indicadores: el nivel de alfabetización, es decir, el porcentaje
de  población  adulta  que  sabe  leer  y  escribir,  y  el  porcentaje  de
matriculación de la población en edad escolar.
― Ingresos  o  renta.  Recoge  el  nivel  de  desarrollo  material  de  un  país
considerando, como indicador, el PIB per cápita en paridad del poder
adquisitivo (PIBpc ppa).
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Este índice varía de 0 a 1 de modo que, cuanto más alto sea, mayor será el
nivel de desarrollo del país en cuestión, y viceversa. Los países con mayor IDH
según  el  informe  de  2015  son,  por  este  orden,  Noruega,  Australia,  Suiza,
Dinamarca y los Países Bajos, mientras que los 25 peor situados en esta relación
son todos países africanos, a excepción de Afganistán y Haití, que también se




En el capitalismo mundial, los flujos de mercancías, dinero y personas que
conforman la economía internacional es cada vez más importante y caracterizan
el proceso conocido como globalización. La economía mundial (o economía
internacional)  comprende el  conjunto  de  transacciones  que  realizan  entre  sí
agentes económicos de diferentes países. Estas transacciones se concretan en
tres tipos de movimientos o flujos económicos:
― Movimiento de mercancías (flujo comercial). Se trata  del comercio
internacional de bienes y servicios, tanto de consumo como de producción.
Incluye  las  importaciones  (compra  de  mercancías  del  exterior),  las
exportaciones  (venta  de  mercancías  al  exterior)  y  la  venta  de  servicios  a
empresas y ciudadanos extranjeros, como el turismo.
― Movimiento de  dinero (flujo  financiero). Son  las  transferencias  de
dinero  entre  países,  ya  sea  para  saldar  operaciones  de  compraventa  y
servicios (cobros por exportaciones, pagos por importaciones y compra de
divisas para viajar), para invertir capital en el exterior o para especular en el
mercado  de  divisas  (para  aprovechar  las  fluctuaciones  de  los  tipos  de
cambio) o en cualquier otro mercado.
― Movimiento de fuerza de trabajo (flujo laboral). Son las migraciones
de  trabajadores,  ya  sean  de  carácter  voluntario  (promoción,  formación,
salario)  o  forzoso (paro,  pobreza,  guerras).  Cuando son temporales,  suele
conllevar flujos regulares de dinero desde el país de acogida al de origen.
VIII.2 Comercio internacional
El comercio internacional es distinto del nacional por dos razones:
― En  el  comercio  internacional,  el  intercambio  está  sujeto  a  los  posibles
barreras  que los  Estados  quieran  imponer  sobre  la  base  de  su  autoridad
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dentro  del  territorio  nacional  (aduanas,  aranceles),  mientras  que  en  el
comercio nacional estas barreras no existen por definición.
― El  comercio  internacional  llevarse  a  cabo  entre  agentes  económicos  que
utilizan monedas distintas (divisas), mientras que el comercio nacional se da
dentro de las fronteras del Estado, donde sólo existe una moneda.
Son tres los factores esenciales que impulsan el comercio internacional:
― Distinta dotación de recursos naturales en cada país. Por ejemplo,
hay regiones del mundo especialmente ricas en petróleo y otras que carecen
de ese recurso natural, del mismo modo que la climatología o el tipo de suelo
hace que los productos agropecuarios sean diferentes en cada país.
― Distintos  valores,  costes  y  precios  relativos  en  cada  país. Por
distintas  circunstancias  (recursos  naturales,  desarrollo  tecnológico,
formación  de  la  fuerza  de  trabajo...),  cada  país  tiene  unos  niveles  de
productividad y unas estructuras de valores y de costes diferentes,  lo que
hace que los precios de sus productos sean distintos a los de otros lugares.
Esto  hará  que  le  resulte  beneficioso  venderles  a  otros  países  aquellas
mercancías  en las  que tenga costes relativamente  más bajos y comprarles
productos en los que sus costes sean relativamente más altos.
El comercio internacional ha alcanzado cotas de crecimiento enormes en
las últimas décadas, incluso por encima de la evolución del PIB. Esto se debe a
la mundialización de la economía y a la propia expansión de las empresas, que
han desarrollado un proceso imparable de fragmentación y deslocalización de
sus estructuras productivas, como veremos más adelante.
Como se puede observar en la gráfica siguiente, las principales potencias
comerciales mundiales son China (primer exportador), Estados Unidos (primer
importador) y Alemania. España ocupa la posición 14ª entre los importadores y
la 18ª entre los exportadores.
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Principales países exportadores e importadores, 2014
Cuotas mundiales en porcentaje
Exportaciones
Importaciones
VIII.2.1 Ventajas y desventajas del comercio internacional
La  principal  ventaja del  comercio  entre  países  es  que  su  expansión
conduce a una creciente especialización y división internacional del trabajo, ya
que permite a cada economía dedicar sus recursos a aquellos productos en los
que  es  más  competitiva.  De  este  modo,  puede  aumentar  su  producción  al
máximo gracias a la posibilidad de venderlos masivamente en otros mercados y
de comprar  a precios más bajos en otros países las mercancías que necesita y no
produce. Esto mejorará la eficiencia de la economía mundial,  favoreciendo el
crecimiento y la acumulación de capital.
Sin embargo,  el  comercio internacional  tiene una gran  desventaja: no
beneficia  a  todos  los  países por  igual.  Mientras  los  más desarrollados  y  con
mayor  capacidad  tecnológica  serán  capaces,  gracias  a  su  productividad,  de
obtener  mercancías  técnicamente  avanzadas  y  más  sofisticadas,  los  países
menos desarrollados sólo podrán ofrecer materias primas y productos básicos
poco elaborados. Así, cuando se produce el intercambio entre ambos tipos de
países, los más desarrollados podrán vender mercancías de alto valor, mientras
que los menos desarrollados sólo podrán ofrecer productos de escaso valor. Este
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intercambio resulta muy desigual y genera dos graves problemas para los países
más  pobres:  incrementa  su  pobreza  relativa,  ya  que  salen  perdiendo  en  el
intercambio;  y  aumenta su grado de dependencia  económica respecto de las
naciones más desarrolladas, ya que sólo podrán crecer si consiguen las técnicas,
los procedimientos y los bienes de capital y de consumo más productivos que
fabrican allí.
VIII.2.2 Política comercial, librecambio y proteccionismo
Como  decíamos  antes,  los  Estados,  sobre  la  base  de  su  soberanía
territorial,  tienen  el  derecho  de  decidir  unilateralmente  acerca  de  las
condiciones que se deben cumplir para que se dé cualquiera de los tres tipos de
movimientos económicos internacionales arriba descritos (mercancías, dinero o
fuerza  de  trabajo).  La  política  comercial es  el  conjunto  de  medidas  y
herramientas que el Estado utiliza para regular los flujos económicos con otros
países. Junto con la política fiscal, la monetaria o la de empleo, forma parte de
la política económica del Estado.
Cuando un Estado considera que el  comercio internacional supone más
ventajas que inconvenientes para la economía del país, procurará liberalizarlo,
es decir,  reducir  al  mínimo las  barreras  a  su desarrollo  y  tratará  de que los
demás países hagan lo mismo. A este tipo de política comercial  se la conoce
como librecambio o política comercial librecambista. Cuando un Estado
crea que,  por el contrario,  los perjuicios que le acarrea son mayores que los
beneficios, intentará regularlo en mayor medida, es decir, aumentar las barreras
para su funcionamiento. Este tipo de política comercial es el proteccionismo
o  política  comercial  proteccionista y  su  expresión  extrema,  cuando  se
cierran  totalmente  las  fronteras  a  los  productos  del  exterior,  se  denomina
autarquía.
En la actualidad, la teoría económica dominante (normalmente originaria
de  los  países  más  desarrollados)  es  firme  defensora  del  librecambio  y
argumenta,  para  ello,  que  la  libertad  en  el  comercio  internacional,  aunque
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puede perjudicar  en el  corto plazo a algunos países,  produce beneficios para
todos en el largo plazo, ya que aumenta la competencia, expande los mercados y,
en definitiva, mejora la eficiencia de toda la economía mundial, lo que favorece
el crecimiento y la acumulación.
Los  críticos  con  estas  teorías  (habitualmente  procedentes  de  los  países
menos  desarrollados)  se  decantan  por  un  proteccionismo  selectivo
argumentando que es imprescindible para evitar la creciente dependencia de los
países empobrecidos respecto de los ricos, para fomentar el crecimiento de sus
industrias nacionales —que no podrían siquiera nacer sin ser protegidas de los
productos altamente competitivos del exterior—, para evitar la destrucción de
empleo  nacional  que  supone  la  sustitución  de  productos  del  país  por  otros
extranjeros y para impedir una degradación continua de su balanza de pagos.
En  el  mundo  real,  ningún  país  es  completamente  librecambista  ni
absolutamente proteccionista,  sino que tendrá una u otra tendencia  según el
sector  del  que  se  trate.  En  la  actualidad,  por  ejemplo,  los  países  más
desarrollados  son  vehementes  defensores  del  librecambio  en  el  comercio  de
mercancías  industriales  y  tecnológicamente  avanzadas,  ya  que  son  más
competitivos  en  su  producción  que  los  países  menos  desarrollados.  Sin
embargo, optan por un innegable proteccionismo cuando se trata de productos
agrícolas o materias primas, dado que los procedentes de regiones más pobres
son mucho más baratos y podrían suponer, por ello, una amenaza para el sector
primario nacional de la áreas más ricas.
VIII.2.3 Instrumentos de la política comercial
Los  instrumentos  básicos  de  que  dispone  el  Estado  para  desarrollar  la
política comercial son:
― Las aduanas. Son puestos de control de fronteras que el Estado establece y
gestiona para regular el paso de mercancías y personas hacia dentro y fuera
del  país  y  para  el  cobro  de  aranceles.  El  Estado  aplicará  una  política
comercial librecambista cuando no existan (caso de los países miembros de
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la Unión Europea) o sus controles sean laxos, mientras que podrá aumentar
el grado de proteccionismo creándolas o incrementando las exigencias en las
inspecciones y requerimientos para el paso de mercancías.
― Los aranceles. Son impuestos que gravan la importación de mercancías.
Serán  ad valorem cuando la  base imponible  sea el  precio del  producto y
específicos cuando se aplique un importe fijo por peso, volumen, unidades,
etc. Cuanto más altos sean los aranceles, mayor será el incremento que sufra
el precio de los productos importados en el mercado de destino y, con ello,
menos  competitivos  serán  en  relación  con  los  nacionales,  que  están,
obviamente, exentos de estos impuestos.
― Las cuotas o contingentes. Son límites cuantitativos a la importación de
productos. Con ello, el Estado se asegura de preservar una parte del mercado
interno a los productos nacionales.
― Medidas cualitativas. Son requisitos de carácter técnico, medioambiental
o sanitario cuya imposición, además de establecer normas de protección de
la salud pública, dificultan o encarecen el acceso de productos extranjeros al
mercado  nacional.  En  ocasiones  son  simples  artimañas  diseñadas
exclusivamente para impedir la entrada de mercancías importadas.
― Subvenciones a la producción nacional. Suponen un abaratamiento
artificial de los productos nacionales frente a los extranjeros, lo que provoca
un  encarecimiento  relativo  de  las  importaciones.  Tanto  Estados  Unidos
como los países de la Unión Europea —con la Política Agraria Común (PAC)
—, utilizan este tipo de medidas de manera abusiva, especialmente en sus
productos  agrícolas,  lo  que  no  sólo  cierra  las  puertas  de  los  enormes
mercados  europeos  y  norteamericanos  a  los  productos  mucho  más
competitivos  de  los  países  más  pobres,  sino  que  incluso  invaden  los
mercados nacionales de estas regiones, condenando a sus agricultores a la
ruina.
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VIII.2.4 Saldo exterior, balanza de pagos y reservas
La balanza de pagos es un documento en el que quedan reflejados todos
los flujos económicos de los residentes de un país con el resto del mundo a lo
largo  de  un  año.  La  información  que  ofrece  permite  conocer  el  grado  de
equilibrio o desequilibrio que un país tiene en sus relaciones económicas con el
exterior.
La balanza de pagos se estructura en tres componentes esenciales:
― Balanza por cuenta corriente. Se divide, a su vez, en:
‒ Balanza  comercial  o  de  mercancías. Registra  los  cobros  y  pagos  por
exportaciones e importaciones de bienes.
‒ Balanza de servicios. Registra los cobros y pagos por ventas y compras de
servicios al exterior, como turismo, transportes, finanzas, seguros...
‒ Balanza de rentas. Registra  los ingresos que la  fuerza de trabajo  y del
capital nacionales hayan obtenido en el extranjero y los pagos realizados a
la fuerza de trabajo y el capital de otros países.
‒ Balanza de transferencias. Registra ingresos y pagos sin contraprestación,
como las remesas de migrantes (positivas en el caso de los emigrantes y
negativas en el de los inmigrantes).
― Balanza  por  cuenta  de  capital y  balanza  por  cuenta  financiera.
Registran los flujos de capital  y crédito,  ya sean transferencias de capital,
inversiones  directas  (compra  de  medios  de  producción),  inversiones  en
cartera (compra de acciones o bonos) u operaciones financieras (préstamos,
créditos).
Cada balanza tendrá un saldo positivo o superávit cuando las entradas
de dinero sean mayores que las  salidas,  es decir,  cuando se ingrese más del
exterior que lo que se paga.  Y tendrá un  saldo negativo o déficit cuando
ocurra lo contrario. Un saldo positivo en la balanza comercial significa que se
obtienen mayores ingresos por las ventas al exterior que lo que se paga por las
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compras, es decir, que se exporta más de lo que se importa (ejemplos: China,
Alemania o Japón). Un saldo positivo en la balanza de servicios indica mayores
ingresos por la venta de servicios al exterior que pagos por su compra (ejemplo:
España). Un saldo positivo en el resto de balanzas da a entender que el país
capta más recursos financieros de otros países que los que el país invierte en el
exterior (ejemplo: Estados Unidos).
La suma de los saldos de todas las balanzas dará el  saldo global de la
balanza de pagos.  Este  saldo podrá  ser  positivo,  en cuyo  caso  tendremos
superávit exterior y significará que el país será acreedor del resto del mundo;
negativo, con lo que habrá déficit exterior y el país será deudor del resto del
mundo; o puede estar equilibrado, situación en la que se habla de  equilibrio
exterior.
En  law  siguiente  gráficaw  vemos  los  países  con  mayores  superávits  y
déficits  del  mundo.  Entre  los  primeros,  destacan,  por  un  lado,  las  grandes
industrias alemana, china y coreana, los Países Bajos, que constituyen el nodo
comercial  más  importante  de  Europa  y,  además,  el  mayor  exportador  de
petróleo del mundo, Arabia Saudí. Entre los países con mayor déficit, descuella
sobremanera la figura de Estados Unidos, gran comprador y deudor del mundo,
así como algunas potencias económicas medias en proceso de industrialización
(Turquía, India) o desindustrialización (Reino Unido, Francia).
España, por su parte, se ha caracterizado históricamente por un notable
déficit  comercial  que,  no  obstante,  se  ha  venido  compensando  parcial  o
totalmente  con  una  balanza  de  servicios  muy  positiva  gracias  al  turismo.
Paradójicamente, la crisis iniciada en 2007/08 ha mejorado enormemente estas
dos balanzas gracias al aumento de las exportaciones y del turismo facilitados
por el abaratamiento de los productos y los servicios a causa de la caída de los
salarios, lo que ha permitido a España alcanzar un histórico superávit,  como
puede verse a continuación. Esta mejora de la balanza en épocas de recesión o
depresión es algo habitual en la economía española.
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Sabiendo que las  reservas internacionales son la cantidad de divisas
extranjeras con que cuenta un país para realizar las operaciones con el resto del
mundo, es obvio que el superávit exterior aumentará la cantidad de reservas
disponibles, el déficit exterior las reducirá y el equilibrio exterior las mantendrá
estables. Los países del mundo con mayores reservas serán, generalmente, los
que disfrutan de los superávit exteriores más importantes (los dos mayores son
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China,  con  más  de  3,3  billones  de  dólares,  y  Japón,  con  1,2  billones;  entre
ambos  suman  diez  veces  más  reservas  que  la  zona  euro  y  Estados  Unidos
juntos).
VIII.2.5 La participación del sector exterior en el flujo circular de la 
renta
Los agentes económicos del exterior, sobre todo, las empresas, mantienen
relaciones  comerciales  y  monetarias  con  todos  los  agentes  económicos
nacionales, es decir, con los ciudadanos (compraventa de bienes y servicios de
consumo), las empresas (compraventa de bienes de capital), el Estado (pago de
aranceles) y la baca. En la siguiente figura puede verse una versión simplificada
de estos flujos económicos (no incluimos a la banca, puesto que su relaciones
financieras con el exterior serían equivalentes a las que mantiene con cualquiera













VIII.3 Divisas, mercado de divisas y tipo de cambio
La historia del dinero en cada región o país hizo que tanto los metales
empleados en la fabricación de las monedas como su peso fueran diferentes en
cada caso. Estas diferencias, estandarizadas por la acuñación y legalizadas por la
monopolización de la creación del dinero por parte de los Bancos Centrales, han
llevado a una evolución distinta del dinero en cada país, de manera que cada
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Estado  haya  dado  origen  a  su  propio  sistema  monetario.  Una  divisa es,
sencillamente, una moneda extranjera y, por ello, distinta a la empleada en un
país determinado. Así, en España, todas las monedas son divisas a excepción de
euro, mientras que, por ejemplo, en Marruecos lo son todas salvo el dirham.
Los flujos  económicos  internacionales  obligan,  como es  obvio,  al  uso  e
intercambio  de  distintas  divisas.  Así,  por  ejemplo,  quien  viaja  el  extranjero
deberá conseguir la divisa del país si pretende sobrevivir allí, del mismo modo
que  quien  importa  tendrá  que  obtener  divisas  del  país  de  su  proveedor  si
pretende pagarle y quien pide un préstamo a un banco extranjero tendrá que
aceptar el dinero prestado en la moneda de su país. En todo caso, cada uno se
verá obligado a cambiar divisa por moneda propia o moneda propia por divisa.
El mecanismo mediante el cual se intercambian las monedas de distintos países
es el mercado de divisas.
Cada  divisa  tiene  su  código  de  identificación  único  en  el  mercado  de
divisas y algunas, además, un símbolo convencional que las representa. Los más
importantes son:
― El dólar estadounidense: USD, $ (62% de las reservas mundiales).
― El euro: EUR, € (24% de las reservas mundiales).
― El yen japonés: JPY, ¥ (4% de las reservas mundiales).
― La libra esterlina: GBP, ₤ (4% de las reservas mundiales).
Dado que cada país tiene diferente nivel de riqueza, estructura económica,
cantidad  de  dinero  en  circulación,  saldo exterior,  política  monetaria,  etc.,  el
valor de cada divisa será distinto. Por ello, cada moneda tendrá un precio propio
en términos de las demás monedas, precio al que llamamos tipo de cambio.
El tipo de cambio puede representarse de dos maneras inversas:
― Tipo de cambio indirecto. Indica la cantidad de moneda nacional por la que
se cambia una unidad de moneda extranjera. Para el caso de España podría
ser,  por ejemplo, 0,80 EUR/USD. En nuestro país,  era  el  tipo de cambio
empleado cuando la moneda nacional era la peseta.
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― Tipo de cambio directo. Representa la cantidad de moneda extranjera por la
que se cambia una unidad de moneda nacional. Para el caso de España en el
ejemplo anterior: 1,25 USD/EUR. Es la que empleamos desde que España
adoptó el euro.
Ambas  formas  de  representar  los  tipos  de  cambio  son  recíprocas,
evidentemente. Así, si el  dólar aumentara su precio respecto al euro de 0,80
EUR/USD a 0,90 EUR/USD, entonces el tipo inverso pasaría de 1,25 USD/EUR
a 1,11 USD/EUR.
De aquí en adelante, siempre que hablemos del tipo de cambio estaremos
refiriéndonos al tipo de cambio directo.
El tipo de cambio se determina en el  mercado de divisas a partir  de la
oferta y la demanda de cada moneda. Por ejemplo, el caso del mercado de
divisas donde se intercambian dólares y euros:
― La  oferta de euros y,  como contrapartida,  la  demanda de dólares la
hacen los europeos que necesitan dólares para pagar mercancías importadas
de Estados Unidos, para viajar o para  invertir allí.
― La demanda de euros y, como contrapartida, la  oferta de dólares,  la
hacen  los  estadounidenses  que  necesitan  euros  para  pagar  mercancías
exportadas desde alguno de los países de la zona euro, viajar o invertir aquí.
Obviamente, si hay más demanda que oferta de una determinada moneda
en relación con otra distinta, el precio de la primera tenderá a aumentar, con lo
que su tipo de cambio se incrementaría. Y ocurrirá lo contrario cuando la oferta
sea mayor que la demanda.
Cuando el precio de una moneda respecto a otra aumenta por la evolución
del  mercado  de  divisas  como  consecuencia  de  la  interacción  de  oferta  y
demanda, decimos que la primera experimenta una apreciación y la segunda,
una depreciación. Cuando una moneda se aprecia, su tipo de cambio sube, y
cuando se deprecia, su tipo de cambio baja.
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Los  factores  más  importantes  que  determinan  la  demanda  y  oferta  de
divisas y, con ello, su tipo de cambio, son:
― Las importaciones y las exportaciones: saldo comercial. Si un país
exporta  más  de  lo  que  importa,  es  decir,  si  tiene  superávit  comercial,
entonces su moneda será más demandada en el extranjero para poder pagar
estas mercancías, lo que hará que se aprecie, provocando la depreciación de
las demás divisas en relación con esa moneda. Si, por el contrario, un país
importa más de lo que exporta, es decir, si tiene déficit comercial, entonces
demandará más divisas para poder pagar sus compras, lo que hará que se
aprecien  y,  consecuentemente,  que  se  deprecie  la  moneda  nacional  en
relación con dichas divisas.
― Los ingresos relativos. Si los ingresos en un país aumentan más que en el
extranjero,  entonces  la  demanda  de  productos  foráneos  por  parte  de  los
consumidores y las empresas nacionales aumentará más que la demanda de
productos  nacionales  desde  el  exterior.  Esto  hará  que  crezcan  más  las
importaciones  en ese país que en los demás,  lo  que nos llevaría  al  punto
anterior, de manera que aumentará más su demanda de divisas a cambio de
moneda  nacional  para  comprar  mercancías  de  fuera  que  la  de  moneda
nacional  a  cambio  de  divisas  para  comprar  mercancías  nacionales.  El
resultado será que las divisas se apreciarán y, consecuentemente, su moneda
nacional se depreciará.
― Los precios relativos y el diferencial de inflación. Si los precios de los
productos nacionales son más bajos que los de los productos extranjeros,
entonces las exportaciones de este país crecerán más que las de otros países,
ya que las mercancías nacionales resultarán relativamente más baratas, y sus
importaciones se reducirán, ya que los bienes foráneos saldrán relativamente
más  caros.  El  resultado  será  la  apreciación  de  la  moneda  nacional  y  la
consiguiente depreciación de las divisas. Lo mismo ocurrirá si el diferencial
de inflación entre el resto del mundo y el país en cuestión es positivo.
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― Los tipos de interés relativos. Si los tipos de interés de un país son más
altos que en otro, entonces atraerá más inversores extranjeros, lo que hará
crecer  la  demanda  de  moneda  nacional  a  cambio  de  divisas.  Como
consecuencia, la moneda nacional se apreciará y las divisas se depreciarán.
Lo contrario ocurrirá si el diferencial de tipos de interés es negativo.
― Evolución  del  tipo  de  cambio. El  tipo  de  cambio  no  sólo  viene
determinado por la oferta y la demanda de divisas, sino que, a su vez, es un
factor determinante de ambas. Si el tipo de cambio directo de una moneda
cae,  entonces  será  más  barata  en  términos  de  las  demás  divisas,  lo  que
redunda  en  unos  precios  relativos  más  bajos  de  sus  productos.  Esto
estimulará  las  exportaciones  y  deprimirá  las  importaciones,  lo  que
aumentará  la  demanda  de  moneda  nacional  y  reducirá  la  de  divisas.  El
resultado será una apreciación de la moneda nacional y una depreciación de
las  divisas,  lo  que  empujaría  de  nuevo  al  alza  el  tipo  de  cambio  en  una
dinámica  tendente  al  equilibrio.  Todo  lo  contrario  ocurrirá  si  el  tipo  de
cambio directo aumenta.
En la siguiente gráfica, puede observarse la evolución del tipo de cambio
del euro respecto del dólar, la divisa de referencia mundial.
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Los efectos indeseables que la evolución de los tipos de cambio pueden
tener para la economía de cualquier país hacen que los Estados, por mediación
de los Bancos Centrales, intervengan en ciertas ocasiones en los mercados de
divisas. Para ello, pueden comprar o vender moneda nacional o divisas en el
mercado, limitar la cantidad de moneda nacional que se permita intercambiar
en  los  mercados  de  divisas  o,  incluso,  establecer  tipos  de  cambio  oficiales
obligatorios e independientes del mercado. La disminución del tipo de cambio
por parte del Estado se llama  devaluación,  mientras  que su incremento se
denomina revaluación.
VIII.4 Integración y cooperación económica internacional
Los  catastróficos  resultados  de  las  dos  guerras  mundiales,  las
consecuencias cada vez más globales de las crisis económicas y la imparable
mundialización han impulsado todo tipo de proyectos que pretenden coordinar
y racionalizar las relaciones económicas internacionales en distintos sentidos.
Existen dos clases de procesos en esta dirección:
― Los  organismos  y  acuerdos  de  cooperación  económica. Son
instituciones  supranacionales  y  tratados  internacionales  que  intentan
facilitar,  racionalizar,  unificar,  adaptar  e  impulsar  flujos  y  relaciones
económicas. Los más importantes son:
‒ El Fondo Monetario Internacional  (FMI). Creado en 1944 en los
acuerdos  de  Bretton  Wood,  su  objetivo  declarado  es  “asegurar  la
estabilidad  del  sistema monetario  internacional,  es  decir  el  sistema de
pagos internacionales y tipos de cambio”.
‒ El  Banco  Mundial  (BM). Creado  al  mismo  tiempo  que  el  FMI,  su
propósito explícito es “combatir la pobreza y apoyar el desarrollo”. 
‒ La Organización Mundial del Comercio (OMC). Nacida en 1995 a
partir  del  GATT  firmado  en  1947,  afirma  pretender  “la  apertura  del
comercio en beneficio de todos”, para lo que trata de asegurar que “las
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corrientes comerciales circulen con la máxima facilidad, previsibilidad y
libertad posible”.
‒ La  Organización  para  la  Cooperación  y  del  Desarrollo
Económicos (OCDE). Se trata de la institución de análisis económico
más  importante  del  mundo.  Creada  en  1961,  tiene  como  misión
fundacional  “promover  políticas  que mejoren el  bienestar  económico  y
social de las personas alrededor del mundo”.
‒ Otros  organismos  y  agencias  de  la  Organización  de  Naciones
Unidas (ONU). Entre estas instituciones destacan el PNUD (Programa
de  Naciones  Unidas  para  el  Desarrollo),  la  FAO  (Organización  de  las
Naciones  Unidas  para  la  Alimentación  y  la  Agricultura),  la  OIT
(Organización  Internacional  del  Trabajo),  y  la  CEPAL  (Comisión
Económica para América Latina).
― Los procesos de integración económica. Suponen la renuncia de varios
aspectos de la soberanía de los Estados miembros en favor de una autoridad
supranacional con el fin de centralizar y regular las relaciones económicas y
políticas entre los países con el objetivo de reducir o eliminar las barreras al
movimiento  de  mercancías,  dinero  y  personas.  El  proceso  de  integración
económica más avanzado del mundo, con diferencia, es la  Unión Europea,
de la que trataremos en el epígrafe siguiente. Otros procesos importantes por
su grado de desarrollo o la relevancia de sus participantes son:
‒ NAFTA  (North  America  Free  Trade  Association). Unión  aduanera
formada por Estados Unidos, México y Canadá.
‒ Mercosur  (Mercado  Común  del  Sur). Mercado  común  constituido  por
Brasil, Argentina, Venezuela, Uruguay, Bolivia y Paraguay.
‒ ASEAN (Association of South-East Asian Nations). Asociación comercial
con países como Tailandia, Indonesia, Malasia, Filipinas o Vietnam.
‒ APEC  (Asian-Pacific  Economic  Cooperation). Foro  de  cooperación  que
aglutina a gigantes como Estados Unidos, China, Japón Rusia o México.
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La forma de actuar de los organismos mencionados y los resultados de los
procesos de integración enumerados han tenido consecuencias muy negativas a
lo largo de su historia tanto para los países menos desarrollados como para la
clase trabajadora en general. Desde los años setenta, las instituciones gemelas
del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial han agravado la
dependencia  financiera  de  las  naciones  empobrecidas  y  las  han  obligado  a
durísimos  ajustes  presupuestarios  y  enormes  recortes  en  los  sueldos  de  los
trabajadores a través de programas de créditos condicionados que han tenido
dos efectos complementarios y enormemente dañinos para sus sociedades: la
creciente deuda externa y el  ajuste salarial permanente. La crisis actual
ha hecho que esta dinámica se haya extendido a los países desarrollados y, sobre
todo,  a la Europa periférica y semiperiférica,  con catastróficas  consecuencias
para países como Grecia, Irlanda, España y muchas de las naciones del Este.
La Organización Mundial del Comercio, por su parte, ha colaborado
en esta dinámica al promover el librecambio sesgado en todo el planeta, lo que
ha perjudicado la relación real de intercambio de los países menos avanzados y
ha agravado su grado de dependencia respecto de los países centrales. Mientras
tanto, la OCDE ha mantenido una línea de apoyo y propaganda a favor de este
tipo de medidas, dotándolas de cobertura técnica y de justificación política.
Los organismos de la Naciones Unidas que hemos mencionado, aunque
han  seguido  una  línea  relativamente  crítica  con  el  conglomerado  FMI-BM-
OMC-OCDE y han tratado de apoyar a las economías más débiles y, en algunos
casos, a la clase trabajadora, carecen de medios para poder alcanzar resultados
significativos,  de manera que sus intenciones habitualmente han quedado en
poco más que recomendaciones que los países afectados difícilmente  pueden
seguir.
El  resultado  de  los  procesos  de  integración será  eminentemente
librecambista, como es obvio, y sus consecuencias para los países involucrados
dependerán del grado de divergencia que exista entre sus economías. Cuando
mayores  sean  las  diferencias  de  riqueza,  competitividad  y  productividad,
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mayores desequilibrios se presentarán y más dificultades  habrá para que los
posibles beneficios sean repartidos equitativamente.
VIII.5 La Unión Europea
Como hemos comentado,  la UE es el  proceso de integración económica
más avanzado  del  mundo.  Los  28 países  que la  conforman en la  actualidad
suman más de 500 millones de habitantes y constituyen la primera potencia
económica del planeta, con un PIB conjunto de más de 13 billones de euros.
VIII.5.1 Origen y tratados
La  UE  tiene  sus  orígenes  en  el  conocido  Plan  Marshall  de  1947,  una
estrategia desarrollada por Estados Unidos con el fin de reconstruir el destruido
continente  europeo,  garantizar  un  mercado  para  los  enormes  excedentes  de
producción norteamericanos y contener el avance del comunismo.
El  primer avance se dio con el  Tratado de la Comunidad Europea del
Carbón  y  el  Acero  (CECA) de  1951,  al  que  siguieron  el Tratado  de  la
Comunidad  Económica  Europea  (CEE) y  de  la  Comunidad  Europea  de  la
Energía Atómica (Euratom), más conocido como  Tratado de Roma (1957),
verdadero texto fundacional de la Unión Europea. 
Tras el Tratado de fusión de las tres Comunidades (1965) y la llegada de la
Unión Aduanera (1968), se firma en 1986 el  Acta Única Europea (AUE),
donde  se  estableció  la  estrategia  para  la  eliminación  de  las  barreras  a  la
circulación  de  mercancías,  capitales  y  personas,  hito  alcanzado  con  la
consecución del Mercado Común (1993).
El proceso se relanza decididamente con el Tratado de la Unión Europea
de 1992, más conocido como Tratado de Maastricht, en el que se establecen
políticas de seguridad, justicia, interior y exterior comunes y donde, sobre todo,
se acuerda la estrategia a seguir para alcanzar la Unión Económica y Monetaria
(UEM).
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Los Tratados de Amsterdam (1997) y Niza (2001) preparan el camino
de  la  gran  ampliación  al  este  y  culminan,  tras  el  fracaso  del  intento  de
Constitución Europea de 2004, en el  Tratado de Lisboa (2007),  donde se
reestructuran parcialmente las competencias de las instituciones comunitarias y
se  crean  la  figura  del  Presidente  permanente  del  Consejo  Europeo  (Donald
Tusk,  Pol.)  y  del  Alto  Representante  para  Asuntos  Exteriores  y  Política  de
Seguridad (Federica Mogherini, Ita.).
VIII.5.2 Países miembros
Los 28 miembros actuales de la UE comenzaron con un núcleo fundador
de seis países que se ha ido ampliando en sucesivas etapas:
‒ 1957: Alemania, Francia, Italia, Países Bajos, Bélgica y Luxemburgo (6).
‒ 1973: Reino Unido, Dinamarca, Irlanda (9).
‒ 1981: Grecia (10).
‒ 1986: Portugal y España (12).
‒ 1990: República Democrática de Alemania,  mediante su unificación con
RFA (12).
‒ 1995: Suecia, Austria, Finlandia (15).
‒ 2004: Estonia,  Letonia,  Lituania,  Polonia,  República Checa,  Eslovaquia,
Hungría, Eslovenia, Malta, Chipre (25).
‒ 2007: Bulgaria y Rumanía (27).
‒ 2013: Croacia (28).
Hay, además, otros cinco candidatos oficiales a entran en la UE: Turquía,
Islandia, Serbia, Montenegro y Macedonia.
En  2020  se  prevé  que,  al  hacerse  efectivo  el  Brexit,  el  Reino  Unido
abandone la Unión Europea, pasando el número de miembros a 27.
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VIII.5.3 Instituciones
Las instituciones fundamentales que rigen el funcionamiento de la Unión
Europea son:
― Comisión Europea. Está integrada por 28 comisarios, es decir,  uno por
Estado miembro, y es liderada por un presidente (Ursula von der Leyen, de
Alemania). Es independiente: los comisarios defienden el interés general de
la  Unión,  y  no  los  intereses  específicos  del  país  del  que  proceden.  La
Comisión propone leyes  al  Parlamento  Europeo y  al  Consejo,  ejecuta  sus
decisiones y vela por que los Estados miembros y los ciudadanos observen
las leyes y los Tratados. Tiene su sede en Bruselas.
― El  Parlamento  Europeo. Representa  a  los  ciudadanos  de  la  Unión
Europea y está integrado por 751 diputados elegidos democráticamente por
sufragio universal directo cada cinco años. Con el Consejo adopta las leyes
propuestas por la Comisión Europea, así como el presupuesto europeo. Por
otra  parte,  el  Parlamento  Europeo  asume  una  función  de  control
democrático. Tiene su sede en Estrasburgo, pero trabaja también en Bruselas
y Luxemburgo.
― El Consejo Europeo. Reúne a los Jefes de Estado o de Gobierno de los
Estados miembros de la Unión y al Presidente de la Comisión Europea. Tiene
un presidente, elegido por dos años y medio, cuyo mandato es renovable una
vez. El Consejo Europeo dicta las orientaciones generales para la acción de la
Unión. No ejerce funciones legislativas. Tiene su sede en Bruselas.
― El  Consejo  de  la  Unión  Europea (o,  simplemente,  Consejo).  Está
integrado por ministros de los Estados miembros, que se reúnen según los
ámbitos  del  orden  del  día  (asuntos  exteriores,  finanzas,  transportes,
agricultura,  etc.).  Con  el  Parlamento  Europeo  adopta  las  leyes  y  el
presupuesto europeo.  Cada Estado miembro preside por turno el  Consejo
por un período de seis meses. Tiene su sede en Bruselas. Ecofin: economía y
finanzas. Eurogrupo: un día antes, sólo miembros de la UEM.
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― El Tribunal de Justicia de la Unión Europea. Comprende un juez por
Estado miembro. Controla la legalidad de los actos de las instituciones de la
Unión y vela por que los Estados miembros cumplan los Tratados. También
interpreta el Derecho europeo a petición de los jueces nacionales y vela por
su aplicación uniforme. Tiene su sede en Luxemburgo.
― El Tribunal de Cuentas. Controla las finanzas de la Unión. Garantiza la
buena utilización de los fondos europeos y ayuda al Parlamento y al Consejo
en la supervisión del presupuesto europeo. Tiene su sede en Luxemburgo.
― El Banco Central Europeo. Está responsable de la política monetaria de
los países de la zona euro. Lo estudiamos con detalle en el epígrafe siguiente.
Tiene su sede en Frankfurt.
VIII.5.4 Políticas comunitarias
La  labor  de  la  Unión  Europea  se  concreta,  fundamentalmente,  en  las
llamadas políticas comunitarias o de la Unión, que son estrategias conjuntas en
diversos ámbitos de la economía y la sociedad que la UE implementa en todos
los países miembros. Las más importantes son:
― La Política Agraria Común (PAC). Pretende asegurar la viabilidad del
sector  primario  en  la  Unión  mediante  el  establecimiento  de  cuotas  de
producción por país y, sobre todo, a través de las subvenciones y las barreras
a  la  entrada  de  productos  extracomunitarios.  Es  la  más  costosa  del
presupuesto comunitario y una de las más polémicas por el perjuicio que
supone  tanto  a  los  consumidores  europeos  como,  sobre  todo,  a  los
productores agrícolas de los países más pobres.
― Políticas de competencia y consumo. Trata de estimular la competencia
y de evitar los monopolios y oligopolios en el mercado europeo, así como de
garantizar  la  seguridad  de  los  bienes  y  servicios  que  se  ofrecen  a  los
consumidores.
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― Políticas  sociales,  laborales,  educativas,  regionales  y  de
desarrollo. Están pensadas para fomentar el crecimiento de las regiones y
los países más desfavorecidos de la UE, así como la mejora y coordinación de
las estrategias de educación y empleo. Para ello, dispone de varios fondos:
‒ Fondos estructurales:
– FEOGA  (Fondo  Europeo  de  Orientación  y  Garantía  Agrícola).
Destinado a la financiación de la PAC.
– FSE  (Fondo  Social  Europeo). Financia  proyectos  educativos  y  de
inserción laboral.
– FEDER (Fondo Europeo de Desarrollo Regional). Trata de impulsar el
desarrollo de las regiones más pobres de la Unión.
– IFOP (Instrumento Financiero de Orientación de la Pesca). Se emplea
en el apoyo al sector pesquero europeo.
‒ Fondos  de  Cohesión. Fomenta  la  construcción  de  infraestructuras  e
inversiones públicas en los países menos desarrollados de la Unión.
VIII.6 EL EURO
En  1999,  y  por  primera  vez  en  la  historia,  varios  Estados  soberanos
decidieron de forma voluntaria adoptar una moneda común nueva y distinta a
todas las monedas nacionales. Las implicaciones de este hecho trascendental, su
justificación  y  sus  inconvenientes  son  cruciales  para  entender  la  economía
actual, la crisis que atraviesa y sus posibles salidas.
VIII.6.1 De las monedas nacionales al euro
La idea de contar con una moneda única para toda Europa es antigua, pero
no comenzó a tomar cierta forma hasta 1979, cuando, a través de la creación del
Sistema  Monetario  Europeo,  comenzó  a  funcionar  una  divisa  virtual
llamada ECU (European Currency Unit). Se trataba de una cesta de monedas
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nacionales de los países miembros de la Unión Europea ponderadas en función
del peso económico de cada Estado. Esta divisa iba unida a un mecanismo de
tipos  de  cambio  que  obligaba  a  cada  país  a  mantener  su  moneda  en  unos
márgenes de variación reducidos con el objetivo de lograr una mayor estabilidad
en la evolución de los tipos de cambio entre sí.
A  partir  de  1990,  se  asume  firmemente  el  objetivo  final  de  crear  una
moneda común y se establece una serie de requisitos que los países candidatos a
adoptarla  deberían  cumplir.  Dichos  requisitos,  llamados  criterios  de
convergencia fueron los siguientes:
― Independencia  del  Banco  Central.  Cada  país  debía  garantizar  la
independencia  absoluta  de  su  Banco  Central  respecto  del  Gobierno  y  el
Parlamento y acatar la prohibición expresa de financiar el déficit público con
la emisión de dinero.
― Criterios de Maastricht, establecidos en el Tratado de la Unión Europea
de 1992 y renovados después mediante el llamado Pacto para la Estabilidad
y el Crecimiento (PEC). Son cinco:
‒ Cada país  debía alcanzar  una  inflación inferior a  la  media de los tres
países menos inflacionistas más un punto y medio porcentual.
‒ Cada país debía mantener unos tipos de interés a largo plazo inferiores a
la  media  de  los  tres  países  menos  inflacionistas  más  dos  puntos
porcentuales.
‒ Cada país debía mantener un déficit público inferior al 3% de su PIB.
‒ Cada país debía mantener una deuda pública inferior al 60% de su PIB.
‒ Cada país debía mantener el tipo de cambio de su moneda dentro de los
mecanismos  de  cambio  del  Sistema  Monetario  Europeo  durante,  al
menos, dos años y sin devaluación alguna respecto del resto de monedas
de los Estados miembros.
Por  fin,  en  1999  (aunque  las  monedas  y  los  billetes  físicamente  no
comenzaron a distribuirse hasta 2002), once países lograron cumplir con los
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criterios marcados y adoptaron una nueva moneda, el  euro (€), cuyo cambio
irrevocable con las divisas de estos países queda fijado definitivamente sobre la
base de los tipos del ECU. El euro sería, a partir de ese momento, la moneda
oficial  del  conjunto  de  los  once  países,  la  llamada  Unión  Económica  y
Monetaria (UEM), conocida también como zona euro. Dichos países fueron
Alemania,  Austria,  Bélgica,  España,  Finlandia,  Francia,  Irlanda,  Italia,
Luxemburgo, Países Bajos y Portugal. En la actualidad, la UEM está compuesta,
además, por Grecia (que no pudo cumplir con los criterios en su momento, pero
logró entrar  en 2002),  Eslovenia (2007),  Chipre y Malta  (2008),  Eslovaquia
(2009), Estonia (2011), Letonia (2014) y Lituania (2015), lo que suma un total
de 19 países.
Entre  los  países  que,  a  pesar  de  ser  miembros  la  Unión  Europea,  no
forman parte de la UEM, destacan Gran Bretaña, Suecia y Dinamarca no sólo
por su importancia económica y política  sino porque sus razones no son, en
ningún caso,  la  incapacidad  para  cumplir  con los  criterios  de incorporación,
sino las reticencias expresas a adoptar el euro como moneda nacional.
Como  curiosidad,  es  interesante  recordar  que  varios  Estados  europeos
menores, como Mónaco, San Marino y Ciudad del Vaticano —donde es oficial—,
así como en Andorra,  Montenegro y Kosovo  —donde circula oficiosamente—
han adoptado también el euro.
VIII.6.2 Ventajas y desventajas del euro
Sustituir las monedas nacionales por una única divisa común supone un
proceso  traumático  de  enorme  trascendencia.  ¿Cuál  es  la  razón  que  ha
impulsado a los países de la Unión Europea a afrontarlo? La razón principal
es la necesidad de las empresas y los capitales de expandir sus mercados y de
reducir,  para ello, los costes y riesgos derivados de la existencia de distintas
divisas y autoridades monetarias en Europa. La dinámica del capitalismo, que
exige cada vez mayores espacios de actuación, más consumidores y mayor oferta
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de  factores  productivos,  logra,  a  través  de  la  eliminación  de  las  fronteras
monetarias, dar un salto cualitativo hacia una nueva etapa de crecimiento.
En todo caso, las  ventajas básicas que se plantearon originalmente en
relación  a  la  implantación  del  euro  y  las  que  han  ido  surgiendo  hasta  este
momento han sido las siguientes:
― Eliminación  de  los  costes  de  conversión  y  de  los  riesgos  de  cambio  de
moneda. La  existencia  de  distintas  monedas  origina  costes  debido  a  las
comisiones bancarias que las empresas importadoras tienen que pagar para
obtener la divisa necesaria para sus compras. Además, el riesgo que conlleva
la evolución imprevisible de los tipos de cambio dificulta la planificación y
disminuye  el  comercio  y  la  inversión  entre  distintos  países.  Esto  queda
eliminado al adoptar el euro.
― Incremento de la competencia en el mercado común. La desaparición de los
costes y riesgos antes comentados hace que el comercio intracomunitario y
los  movimientos  de  capital  crezcan,  lo  cual  conduce  a  un aumento  de  la
competencia, algo que fomenta una mayor eficiencia productiva y menores
precios.
― Aumento  de  la  importancia  de  Europa  como  bloque  económico. Una
moneda única con vocación de fortaleza, como el euro, dotaría a Europa de
una mayor importancia en el ámbito internacional, sobre todo, al convertirse
poco a poco en una divisa de referencia  en diversos mercados mundiales
(como el de materias primas, el agrícola o el del petróleo). Actualmente, el
euro es la segunda moneda de reserva del mundo tras el dólar.
― Más facilidad para las importaciones. Al ser una moneda fuerte,  el  euro
facilita  las  importaciones  a  las  empresas  y  los  consumidores  y,  también,
abarata el turismo de los europeos en el extranjero.
― Mayor  identidad  europea. La  adopción  del  euro  supuso  un  espaldarazo
importante  para  que  los  ciudadanos  fueran  más  conscientes  de  la
importancia de Europa como entidad política y económica real en sus vidas.
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La  utilización  de  una  moneda  común  puede  abrir  vías  para  una  mayor
identidad  europea  entre  la  población,  algo  que  ayudaría  a  superar  los
prejuicios y las diferencias nacionales históricas entre los países. 
Sin embargo, las desventajas son de indiscutible importancia:
― Pérdida de la soberanía monetaria. Al adoptar el euro, los bancos centrales y
los  gobiernos  de  los  países  ceden  totalmente  su  capacidad  de  diseñar  y
aplicar la política monetaria al BCE, que implementará una estrategia común
para toda la zona euro con el único objetivo de luchar contra la inflación.
Puesto  que cada  Estado  puede  encontrarse  en  una fase  distinta  del  ciclo
económico,  es  muy probable  que la  política  monetaria  del  BCE no sea la
idónea para todos los países y  que,  incluso,  en ciertos momentos,  resulte
contraproducente  para  la  situación  concreta  de  alguno  de  ellos.  El  gran
perjuicio que la política del BCE está provocando en Grecia, España, Italia o
Portugal en la actual crisis es evidente.
― Pérdida de la soberanía cambiaria. La posibilidad que la política de tipos de
cambio  ofrece  a  un  país  para  fomentar  las  exportaciones  mediante
devaluaciones o para abaratar las importaciones a través de revaluaciones
desaparece totalmente al adoptar el euro.
― Necesidad de competir mediante reducción de salarios. Al no poder devaluar
su moneda, los países de la zona euro con tasas de inflación relativamente
elevadas  o  escasa  competitividad  no  tendrán  más  remedio  que  tratar  de
reducir sus precios para poder competir en el mercado europeo. La estrategia
más utilizada para ello es la reducción de los salarios por medio de leyes o
del paro, lo que redunda en un empeoramiento del bienestar material de los
ciudadanos, como se puede comprobar actualmente en las economías de los
países de la Europa mediterránea.
― Mayor dificultad para las exportaciones y para el sector turístico.  Un euro
fuerte  complica  tanto  las  exportaciones  como  el  sector  turístico  (tan
importante para España), ya que encarece los productos y los servicios a los
compradores y viajeros extranjeros.
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― Inflación  encubierta. La  experiencia  ha  demostrado  que,  a  pesar  de  las
precauciones  tomadas  a  través  de  la  información  institucional  y  las
recomendaciones sobre redondeo y operaciones de cambio de las monedas
antiguas al  euro, la inflación ha aumentado significativamente  en algunos
países como consecuencia de la adopción de la moneda única. Esta inflación,
al  no  quedar  reflejada  en  las  estadísticas  oficiales,  ha  permanecido
encubierta en muchos casos, lo cual no significa que no haya existido.
― Problemas  de  adaptación  y  pérdida  de  identidad  cultural  y  política. La
adaptación al uso físico del euro y la interiorización de una nueva unidad de
medida del valor de los productos y las rentas resulta una tarea compleja
para todo el mundo durante los primeros años y un verdadero problema para
ciertos colectivos, sobre todo el de las personas mayores o las que tienen un
menor nivel educativo. Por otra parte, la desaparición de la moneda nacional
de un país no es un asunto menor, puesto que la moneda no es sólo un medio
de intercambio, sino también un símbolo político y cultural de primer orden.
Debido  a  ello,  las  reticencias  en  muchos  países  para  su  implantación  e,
incluso, las presiones sociales para su abandono en ciertos casos son o han
sido muy fuertes.
VIII.7 Del Banco de España al Banco Central Europeo
Las funciones de Banco Central han sido desempeñadas en nuestro país
por el Banco de España desde finales del siglo XIX hasta la sustitución de la
peseta por el euro, momento en el que gran parte de las tareas relacionadas con
el sistema monetario pasan a ser competencia del BCE.
VIII.7.1 El Banco de España
El Banco de España inicia su andadura en 1782, bajo el reinado de Carlos
III,  con  la  fundación  del  Banco  Nacional  de  San  Carlos,  una  sociedad  por
acciones participada por la Casa Real  que es considerada como su antecesor
directo.  Sus  primeras  funciones,  limitadas  a  ser  el  banco del  Estado,  fueron
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siendo ampliadas hasta que, en 1874, teniendo ya el nombre oficial de Banco de
España, le fue concedido el monopolio de la emisión de la moneda nacional, la
peseta, lo que supuso su verdadero nacimiento como Banco Central del país.
Tras su nacionalización, en 1962, y después de varias reorganizaciones del
sistema financiero y de sus funciones en los años 80 y 90 destinadas a cumplir
con los requisitos impuestos por la UE para la creación del euro, el Banco de
España  se  convierte  en  una  institución  pública  independiente  del
gobierno cuya tarea  fundamental  es  el  diseño y la  aplicación de la  política
monetaria.
Finalmente, en 1999, el Banco de España se integra en el Sistema Europeo
de Bancos Centrales y en el Eurosistema, organismos que, junto con el Banco
Central  Europeo,  gestionan  la  política  monetaria  y  la  emisión  de  billetes  y
monedas de la Unión Económica y Monetaria.
VIII.7.2 El BCE, el SBCE y el Eurosistema
Tras la introducción del euro, la política monetaria de España, como la del
resto de los países de la zona euro (o Unión Económica y Monetaria, UEM), está
gestionada por las siguientes instituciones:
― Banco Central  Europeo (BCE).  Esta  institución  cumple  las  funciones
típicas de Banco Central para todos los países que han adoptado el euro. En
especial,  es  el  responsable  último  de  la  política  monetaria,  establece  y
coordina la emisión de billetes y monedas, actúa como banco de bancos en
toda la zona euro y gestiona la política cambiaria y las reservas en divisas. En
la actualidad, se encuentra presidido por Christine Lagarde.
― Sistema Europeo de Bancos Centrales (SEBC). Está constituido por el
BCE y los bancos centrales de los 28 países miembros de la Unión Europea.
Se encarga de supervisar la política monetaria implementada por el BCE.
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― Eurosistema. Lo forman el BCE y los bancos centrales de los 18 Estados
miembros de la UEM. Su labor es participar en la formación de las líneas
generales de la política monetaria del BCE.
― Bancos  centrales  nacionales (en  nuestro  caso,  Banco  de  España).
Participan  en  el  Eurosistema  y/o  en  el  SEBC.  Sus  tareas  en  el  ámbito
nacional  han  quedado  reducidas  al  control  y  la  supervisión  del  sistema
financiero,  el  asesoramiento  y  el  análisis  de  la  economía  del  país  y  la
fabricación, según instrucciones del BCE, de las monedas nacionales y, en su
caso,  de aquellos billetes que les  corresponda producir,  además de actuar
como banquero del Estado. Los billetes, exactamente iguales en toda la zona
euro, son producidos por algunos de los bancos centrales del Eurosistema y
distribuidos  por  todos  los  países  miembros.  Por  su  parte,  las  monedas,
distintas para cada país en el anverso, se producen en la Fábrica Nacional de
Moneda y Timbre, en el caso de España, y por la institución equivalente en
cada Estado miembro.
Tal y como establecen sus estatutos, el único objetivo del Banco Central
Europeo  es  lograr  la  estabilidad  de  precios,  definida  ésta  como  un
incremento interanual del Índice de Precios al Consumo Armonizado para la
zona euro inferior, aunque cercano, al 2% a medio plazo. 
Esto  significa  que  el  resto  de  objetivos  de  la  política  económica
(crecimiento, equidad, desarrollo humano, pleno empleo, equilibrio exterior y
equilibrio  del  sector  público)  no  son,  en  ningún  caso,  competencia  de  esta
institución. Esto no ocurre así en otros casos. Por ejemplo, la Reserva Federal
de los  Estados Unidos,  que  es  el  Banco  Central  de  ese  país,  combina  el
objetivo de la estabilidad de precios con el del pleno empleo y el crecimiento
económico.
VIII.7.3 La (supuesta) independencia del Banco Central Europeo
Como comentamos al analizar los requisitos impuestos para la adopción
del  euro,  uno  de  ellos  era  que  el  Banco  Central  de  cada  país  tenía  que
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constituirse  como una institución  independiente  del  gobierno y de  cualquier
otro poder político. El objetivo de esta independencia es hacer que la política
monetaria se enfoque hacia el logro de la estabilidad de precios sin presiones de
los  gobiernos,  cuya  política  responde  en  muchas  ocasiones  más  a  criterios
electoralistas  a  corto  plazo  que  a  fundamentos  técnicos  económicos  a  largo
plazo.  De esta  manera,  se supone que queda garantizada la  neutralidad  y la
estabilidad de la política monetaria.
Sin  embargo,  a  este  argumento  hay  que  plantear  tres  objeciones
básicas de gran calado:
― En primer lugar, los objetivos y la filosofía del BCE no son, de ningún modo,
neutrales.  Responden  a  una  determinada  interpretación  de  la  realidad
económica  en  la  que  prima  la  eficiencia  empresarial,  la  acumulación  de
capital y la libertad de mercado por encima de cualquier otro criterio, ya sea
de mejora o crecimiento del empleo, de equidad distributiva o de crecimiento
económico.  Además,  los  gobiernos  más  importantes  (especialmente,  el
alemán) influyen en las decisiones del BCE mucho más que los países más
pequeños (como España), aunque no tengan permitido darle instrucciones
explícitas. Por lo tanto, el BCE no es una institución neutral.
― En  segundo  lugar,  los  criterios  técnicos  que  utiliza  el  BCE  no  son
absolutamente exactos ni están, de ninguna manera, exentos de error; sobre
todo, si pensamos que debe aplicarlos a un conjunto de 18 países, cada uno
con sus complejidades propias. Por lo tanto,  el BCE no es una institución
infalible.
― Y en tercer lugar, el BCE maneja dos variables de enorme importancia para la
vida de los ciudadanos: la cantidad de dinero en circulación y, sobre todo, los
tipos de interés. Y, sin embargo, se trata de una institución absolutamente
ajena a cualquier control democrático,  puesto que ni su presidenta ni sus
directores  ejecutivos  ni  sus  funcionarios  son  elegidos  ni  pueden  ser
destituidos por los ciudadanos de los países de la zona euro. Por lo tanto, el
BCE no es una institución democrática.
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VIII.8 La economía internacional hoy: globalización 
estancada, desigualdad creciente y larga depresión
La economía internacional del siglo XXI se caracteriza por estar sometida
a un acelerado proceso de mundialización o globalización. La globalización es
el proceso por el que se alcanza una mayor integración de las economías y las
sociedades  a  través  de  una  creciente  intensificación  de  los  intercambios
comerciales, financieros, laborales y socioculturales.
Se  trata  de  un fenómeno que  podríamos rastrear  a  lo  largo  de  toda la
Historia,  desde  las  expediciones  fenicias  en  el  Mediterráneo  durante  la
Antigüedad  hasta  la  organización  mercantil  de  ciudades  libres  de  la  Hansa
germánica  en  la  Edad  Media,  pasando  por  los  grandes  descubrimientos
geográficos y la apertura de rutas transcontinentales hacia Oriente y el Nuevo
Mundo en la Modernidad.
Este  proceso ha seguido una evolución irregular  durante  el  capitalismo
avanzado.  Así,  desde  aproximadamente  la  mitad  del  siglo  XIX  y  hasta  la
Primera  Guerra  Mundial,  se  dio  un  período  de  extraordinaria  apertura
comercial  y  financiera  fomentada por el  liberalismo político  y  económico de
corte británico imperante en todo el mundo occidental. El abaratamiento de los
medios de transporte y la explotación económica colonialista fueron los motores
principales de esta etapa que finalizó bruscamente en 1914. Sin embargo, las dos
grandes conflagraciones y el final del período de entreguerras se caracterizaron
por la política de “empobrecimiento del vecino” y por el feroz proteccionismo
comercial,  lo  que redujo al  mínimo los movimientos internacionales.  Tras  la
Segunda Guerra Mundial,  el sistema monetario de Bretton Woods  —de tipos
fijos y control de cambios— unido a un paulatino desmantelamiento arancelario
fomentaron  un  aumento  de  los  intercambios  comerciales,  aunque  con  un
control restringido de los movimientos financieros. Finalmente, a partir de las
crisis del petróleo de los setenta, el giro neoliberal en el ámbito económico y
político, el desbloqueo de los flujos financieros y la consecuente flotación libre
de las  monedas hicieron que el  ritmo de crecimiento  de los movimientos de
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capitales fuera muy alto y, de hecho, alcanzara cifras muy superiores a las del
mercado de bienes.
La situación de la economía internacional en la actualidad se caracteriza
por  una  grave  crisis  gestada  en  el  ámbito  productivo,  nacida  en  la  esfera
bancaria y súbitamente expandida por mecanismos financieros y especulativos.
Las  consecuencias  están  siendo  devastadoras  para  la  clase  trabajadora  y  los
sectores más vulnerables en todo el mundo, lo que hace que la pobreza aumente
rápidamente y las  desigualdades  sociales y  territoriales  se agudicen más que
nunca.  Además,  la  enorme  y  creciente  concentración  de  la  producción,  el
comercio internacional y el flujo de capitales en las manos de multimillonarios
individuales y empresas multinacionales y financieras cada vez más poderosas e
independientes  del  poder democrático  hacen que la  recesión económica  y  la
inestabilidad política y social sean cada vez más preocupantes.
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IX SISTEMAS ECONÓMICOS. CAPITALISMO Y
SOCIALISMO
“Intentó leer un texto elemental de economía; se aburrió a más no poder, era
como escuchar a alguien que contaba y volvía a contar interminablemente
un sueño largo y estúpido. No pudo obligarse a entender cómo funcionaban
los bancos y todo lo demás, pues las operaciones del capitalismo eran para él
tan absurdas como los  ritos  de una religión primitiva,  tan bárbaras,  tan
elaboradas, tan innecesarias. En un sacrificio humano a una deidad podía
haber al menos una belleza equívoca y terrible; en los ritos de los cambistas
en los  de  la  codicia,  la  pereza y la  envidia eran los  únicos móviles  de  la
conducta humana, aun lo terrible parecía trivial.”
Ursula K. LeGuin (1929-). Los desposeídos (1974).
IX.1 Los sistemas económicos
IX.1.1 Concepto de sistema económico
Recordemos que la economía, como actividad, debe tratar de satisfacer las
necesidades de los seres humanos mediante la producción y la distribución de
unos  determinados  bienes.  Esto  significa  que  buscará  respuestas  a  tres
preguntas básicas:
― ¿Qué se va a producir? Se refiere a los bienes y servicios que se van a
fabricar  y  en qué cantidad  se  obtendrán.  Por  ejemplo,  ¿produciremos
móviles  de  última generación  o preferiremos mejorar  nuestro  sistema
sanitario público? ¿Fabricaremos armas o dedicaremos esos recursos a
obtener más alimentos?
― ¿Cómo  se  va  a  producir? Está  relacionada  con  los  factores
productivos  que  se  van  a  utilizar,  con  qué  intensidad  y,
consecuentemente,  qué  tipo  de  relaciones  sociales  se  generarán.
¿Usaremos  de  forma  intensiva  la  fuerza  de  trabajo  o  trataremos  de
mecanizar  la  producción  al  máximo?  ¿Explotaremos  masivamente  los
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recursos naturales u optaremos por el ahorro energético y el cuidado del
medioambiente?
― ¿Para quién se va a producir? Hace referencia a los destinatarios de
la  riqueza  producida,  lo  que  implica  determinar  qué  mecanismo  de
asignación  de bienes y servicios  se  utilizará.  ¿Dejaremos que sean los
ingresos de cada cual lo que determine su capacidad de consumo y, con
ella,  su  bienestar  o  buscaremos un  sistema equitativo  que  atienda  en
mayor medida a las necesidades de las personas?
Un sistema económico es la forma en la que una sociedad se organiza
para producir, distribuir y consumir bienes para satisfacer las necesidades y, por
lo tanto, para responder a estas tres preguntas.
IX.1.2 Los sistemas económicos a lo largo de la Historia
A lo largo de la Historia se han sucedido distintos sistemas económicos en
el ámbito geográfico occidental:
1) Prehistoria:  comunismo  primitivo  (orígenes–3000  a.C.).  En  los
primeros tiempos, cuando el ser humano no dominaba la naturaleza y su
actividad  económica  se  limitaba  a  la  pura  subsistencia,  no  había
especialización  ni  división  del  trabajo  más  allá  de  la  impuesta  por  la
propia biología (entre sexos, edades o aptitudes físicas). Las capacidades
técnicas eran mínimas y no se obtenía nada más allá de lo estrictamente
necesario para la supervivencia y la reposición de lo consumido, por lo
que no existía excedente alguno. Tanto los productos del trabajo como los
medios  de  producción,  escasos  y  poco  eficientes,  eran  de  propiedad
colectiva  y  se  repartían  según  las  necesidades.  Puesto  que  no  había
personas  liberadas  de  la  necesidad  de  trabajar  para  asegurarse  el
sustento, ni tampoco propietarios, no se encontraba en estos primeros
grupos humanos estratificación social alguna.
2) Antigüedad:  esclavismo (3000  a.C.–  s.V  d.C.).  La  mejora  de  la
tecnología permite la aparición del excedente, es decir, una cantidad de
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producto suficiente para superar las necesidades del propio productor y
de  reposición  de  lo  consumido.  Esto  permite  que  surjan  grupos
minoritarios  que  no  producen  (guerreros,  gobernantes  y  sacerdotes),
pero que, gracias a la violencia,  la  coerción y la posterior legitimación
social y legal, se convierten en dominantes y se las arreglan para vivir a
costa  del  trabajo  de  la  mayoría  gracias  a  la  apropiación  de  dicho
excedente.  Esto supone la aparición de las clases sociales y permite el
nacimiento de las ciudades y los imperios. Los medios de producción son
de propiedad privada, incluido el ser humano, que, en tanto trabajador,
pasa a  pertenecer  a  otros  seres humanos en calidad  de mercancía.  El
trabajo  es  básicamente  realizado  por  los  esclavos,  que  tienen  la
obligación de trabajar y lo hacen a cambio de su sustento. El fruto de su
producción pasa a ser propiedad de sus dueños, quienes, tras cumplir con
la manutención de los esclavos, se apropian del excedente, que irá siendo
acumulado por estos grupos dominantes, que aumentan, así, su poder.
Por lo tanto, la sociedad esclavista se divide en dos clases fundamentales:
los esclavos y sus amos.
3) Edad Media: feudalismo (s.V – s.XV d.C.). Desaparece la esclavitud
como  institución  socialmente  aceptada  debido,  principalmente,  a  la
invasión del Imperio Romano por pueblos bárbaros que imponen unas
nuevas  relaciones  sociales  basadas  en  la  propiedad  de  la  tierra.  El
trabajador deja de pertenecer legalmente a su amo y pasa a convertirse
en un  productor  atado  a  la  tierra  que,  a  cambio  de  la  posibilidad  de
explotarla, ofrece al propietario del suelo (rey, noble, Iglesia) una parte
del fruto de su esfuerzo. Así, la sociedad pasa a dividirse en dos nuevas
clases: señores feudales y siervos. Los primeros poseen los medios de
producción  (la  tierra,  principalmente),  mientras  que  los  segundos,  a
pesar de tener un mayor grado de libertad que en la etapa anterior, se
encuentran totalmente sometidos a los primeros.
Además de estas dos clases sociales fundamentales, surge poco a poco un
nuevo estamento compuesto por comerciantes  y artesanos urbanos:  la
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burguesía.  Paulatinamente,  esta  clase,  agrupada  en  gremios  y
corporaciones, irá apropiándose del dinero y los medios de producción
gracias  a  su  actividad  mercantil  y  financiera  e  irá  incrementado  la
cantidad  de  personas  no  propietarias  que  en  la  etapa  siguiente
conformarían la clase trabajadora.
4) Edad Moderna y Contemporánea: capitalismo (s.XV – hoy). Ya a
partir de la Edad Moderna y a lo largo de la Edad Contemporánea, el
advenimiento  de  la  burguesía,  que  a  finales  del  Medievo  ha  ido
apropiándose  de  los  medios  de  producción  gracias  a  su  actividad
comercial y financiera, se vuelve imparable y convierte a esta clase social
en la dominante. La generalización de la división sistemática del trabajo
convierte los talleres en manufacturas y la incorporación sistemática de
la  maquinaria  y  la  aplicación  práctica  de  la  ciencia  al  proceso  de
producción transforma las manufacturas en fábricas. Con ello, ya en el
siglo XVIII, surge el capital como la savia de una nueva lógica económica
que aparentemente  libera  a  los  trabajadores  de  sus  antiguas  ataduras
feudales y su labor agrícola, aunque no de la necesidad de trabajar para
otros.  Así,  aparecen  los  asalariados  como  clase  desposeída  y,
consecuentemente, obligada a vender, a cambio de un salario, la única
mercancía  que  le  queda  en  propiedad:  su  fuerza  de  trabajo.  De  esta
manera,  la sociedad se divide en dos nuevas clases: los  capitalistas o
propietarios del capital, que compran la fuerza de trabajo y, a cambio, se
apropian del resultado de su esfuerzo, y los trabajadores asalariados
o proletariado,  que se  ven obligados  a  acudir  en masa a  las  ciudades
desde el campo o a ver degradada su condición gremial. 
Como vemos, la explotación del hombre por el hombre y la lucha de clases
son la dos grandes constantes de la historia de la economía desde sus mismos
orígenes y hasta la actualidad.
“La historia de todas las sociedades hasta nuestros días es la historia de las
luchas de clases. Hombres libres y esclavos, patricios y plebeyos, señores y
siervos,  maestros  y  oficiales,  en  una  palabra:  opresores  y  oprimidos  se
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enfrentaron siempre, mantuvieron una lucha constante, velada unas veces y
otras franca y abierta; lucha que terminó siempre con la  transformación
revolucionaria de toda la sociedad o el hundimiento de las clases en pugna.”
Karl Marx (1818-1883), Friedrich Engels (1820-1895). El manifiesto del
Partido Comunista (1848).
5) Socialismo soviético (s.XX-XIX). A finales del siglo XIX y principios
del XX aparecieron los primeros movimientos revolucionarios de corte
comunista,  socialista  y  anarquista  en  contra  del  capitalismo  como
sistema económico con el objetivo de acabar con las clases sociales y la
explotación. El más importante de ellos, la Revolución Rusa de 1917, dio
lugar al primer Estado socialista de la historia, la Unión Soviética, a la
que  siguieron  muchos  otros,  como  China,  Europa  del  Este,  Cuba,
Vietnam,  varios  países  africanos...  En  este  sistema  económico,  como
veremos,  la  propiedad  de  los  medios  de  producción  es  estatal  y  la
economía  está  planificada  de  manera  centralizada,  de  modo  que  la
producción era realizada por unidades técnicas según los criterios de la
burocracia del Estado.
En la  actualidad,  no existe  ninguna economía socialista  como lo  fue  la
URSS, aunque tanto los remanente de algunas experiencias del siglo XX (Cuba,
Vietnam o China) como nuevos proyectos nacidos en el siglo XXI (Venezuela,
Bolivia, Ecuador), reúnen algunas de las características de este sistema.
IX.2 El capitalismo
“El capitalismo es, por definición, el sistema en el que poseen el poder los
capitalistas y cuyo norte y guía es el lucro.”
José Luis Sampedro (1917-2013).
El  sistema  económico  imperante  en  la  mayor  parte  de  los  países  del
mundo  es  el  capitalismo,  también  llamado  economía  capitalista  o,  menos
correctamente, economía de mercado.. Esta es la razón por la que, a lo largo de
toda esta asignatura, hemos estudiado en profundidad este sistema económico
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concreto, pero siempre sin perder de vista su carácter histórico, es decir, que
ni ha existido siempre ni es el único posible.
Recordemos sus características principales:
 1 . Propiedad privada de los medios de producción. Las leyes aseguran
en las sociedades capitalistas la protección de la propiedad privada como un
derecho fundamental  de los ciudadanos.  La propiedad privada consiste en el
poder jurídico pleno de un individuo sobre una cosa. Implica dos cuestiones
básicas:  por  un  lado,  la  capacidad  de  disponer  de  algo  libremente  sin  más
limitaciones que las de la propia ley y, por otro, la exclusión explícita de los
demás de ese mismo derecho sobre esa cosa. Cuando la propiedad privada se
ejerce sobre los medios de producción (recursos naturales y bienes de capital),
entonces  los  propietarios  de  dichos  medios  serán  también  los  dueños  de  la
producción que con ellos se obtenga.
 2 . Libertad  económica,  empresarial  y  profesional. Esta  libertad
consiste  en  el  derecho  de  cualquier  ciudadano  a  desarrollar  la  actividad
económica  que  desee,  siempre  que  respete  la  ley  vigente.  En  especial,  se
garantiza  la  libertad  de  todo  individuo  de  emprender  cualquier  actividad
empresarial sin más limitaciones que sus propias posibilidades económicas, así
como  la  de  comprar  cualquier  bien  en  el  mercado  sin  más  límite  que  los
ingresos disponibles para ello o la de trabajar en cualquier lugar y puesto que
pueda encontrar.
 3 . Beneficio  como  objetivo. Cualquier  actividad  económica  tendrá  la
rentabilidad como hito esencial. En el capitalismo, este afán de lucro está legal y
socialmente legitimado tanto por las leyes como por las costumbres y la moral
imperantes y es, por ello, el motor de toda la economía.
 4 . Trabajo asalariado. El mecanismo por el que la fuerza de trabajo humana
incorpora su capacidad al proceso productivo es la asalarización, es decir, un
régimen por el que el trabajador vende su capacidad y esfuerzo a las empresas
en el mercado laboral a cambio de un salario con la cesión total e incondicional
del fruto de su actividad, con la obediencia a las instrucciones del empleador y
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bajo la amenaza de que, si no consigue venderla, no podrá mantener su nivel de
bienestar material.
 5 . Mercado  como  sistema  de  asignación  de  recursos  y  de
distribución  de  bienes. Como  sabemos,  es  el  mecanismo  de  reparto  de
medios de producción, fuerza de trabajo y bienes de consumo. Se basa en la
libre  interacción  de la  oferta  y  la  demanda y el  mecanismo de los  precios  y
determina el funcionamiento global de toda la economía.
Estas características hacen que el sistema capitalista responda a las tres
preguntas esenciales de la economía del siguiente modo:
¿Qué se va a producir? Lo que dé beneficios a las empresas. El criterio
para determinar los bienes que se van a fabricar y su cantidad no tiene que ver
con las necesidades humanas, sino con las ganancias que permitan obtener. No
obstante,  puesto  que  los  ciudadanos  tienen  la  posibilidad  de  elegir  qué
productos comprar en función de sus ingresos y sus necesidades, las mercancías
que se  produzcan deberán  ser  de  algún modo útiles  para  los  consumidores,
aunque hay que tener muy en cuenta que sus necesidades y deseos pueden estar
muy influidos o, incluso, determinados por las propias empresas gracias a las
técnicas del marketing y la publicidad.
¿Cómo  se  va  a  producir? Las  empresas  utilizarán  las  fuerzas
productivas de la forma más eficiente posible, es decir, tratando de minimizar
costes  y  maximizar  beneficios.  Para  ello,  se  atenderá  únicamente  al  aspecto
económico de  la  producción,  sin  prestar  atención a  otras  variables  distintas,
como el medio ambiente, el bienestar de los trabajadores o, ni siquiera, el de los
propios consumidores.
¿Para  quién  se  va  a  producir? Las  mercancías  se  venderán  en  el
mercado de bienes de consumo a los ciudadanos que puedan adquirirlas gracias
a los ingresos que obtengan en los mercados de fuerzas productivas, sobre todo,
en el de trabajo. De este modo, las personas accederán a los productos según su
capacidad de compra y no según sus necesidades o sus méritos.
249
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
IX.2.1 El pensamiento económico sobre el capitalismo
A lo largo de la historia del capitalismo, ha habido multitud de autores y
escuelas  que  han  reflexionado  acerca  del  funcionamiento  de  este  sistema
económico. Lo dividiremos en tres grandes tendencias fundamentales que son,
al mismo tiempo, antagónicas entre sí: liberalismo, keynesianismo y marxismo.
Liberalismo y capitalismo liberal
La  concepción  liberal  del  capitalismo  confía  en  los  mecanismos
automáticos del mercado como el mejor sistema de regulación de la economía y
rechaza, con ello, cualquier clase de intervención o planificación económica por
parte del Estado. Considera que las contradicciones propias de este sistema o no
existen  o  se  solucionan  por  sí  mismas,  por  lo  que  defienden el  capitalismo
liberal,  con  las  mínimas  regulaciones.  Las  bases  de  esta  concepción  del
capitalismo  se  encuentran,  inicialmente,  en  las  obras  de  los  autores  de  la
escuela  clásica de  finales  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX,  cuyas
principales figuras son:
― Adam Smith (1723-1790), autor de “Una investigación sobre la naturaleza y
las causas de la riqueza de las naciones” (1776).
― David Ricardo (1772-1823),  autor  de  “Principios  de  economía  política  y
tributación” (1817).
― Y otros como Jean-Baptiste Say (1767-1832), Thomas R. Malthus (1766-
1834) o John Stuart Mill (1806-1873).
Posteriormente, la llamada escuela neoclásica o marginalista retomó
esta  confianza  en  el  capitalismo  puro  y,  aunque  rechazó  varias  de  las  más
importantes aportaciones clásicas, creo un paradigma de gran influencia en la
actualidad.  Sus  autores  más  importantes  son  el  inglés  William  Stanley
Jevons (1835-1882), el austríaco  Carl Menger (1840-1921) y el suizo  Léon
Walras (1834-1910), a quienes sucedieron economistas como Edgeworth, von
Wieser, von Böhm-Bawerk, von Mises, von Hayek, Pareto, Fisher y, sobre todo,
Alfred Marshall (1852-1924), quien recopiló y popularizó estas teorías.
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Los autores neoclásicos más famosos de los últimos años han sido Milton
Friedman y Edmund S. Phelps, de la llamada Escuela de Chicago, además de
otros como Robert Lucas o Gary Becker.
En el terreno político, este tipo de capitalismo es el paradigma económico
defendido  por  los  partidos  conservadores  y  liberales,  agrupados  en  la
derecha,  una  posición  política  que  defiende  el  mercado  como  mecanismo
idóneo de asignación de recursos, la empresa privada como el agente productor
más  eficiente,  la  marginación  del  papel  del  Estado  en  la  economía  como
necesidad  y  la  reducción  al  mínimo del  poder  de  la  clase  trabajadora  como
objetivo.
Keynesianismo y el capitalismo intervenido
“El nihilismo de los mercados de capital sin regular convierte el empleo y el
bienestar en un simple efecto secundario de la actividad de un casino”.
John Maynard Keynes (1883-1946). Teoría general de la ocupación, el
interés y el dinero (1936).
Las graves crisis recurrentes del sistema capitalista durante todo el siglo
XIX y, sobre todo, la dramática crisis de los años 30 del siglo XX, hicieron que
se tambaleara la confianza en el capitalismo hasta el punto de que, para evitar
su  caída  y  afrontar  la  amenaza  de  la  expansión  del  marxismo  y  de  las
revoluciones políticas socialistas y comunistas, los Estados decidieron intervenir
activamente para paliar estas dificultades. De este modo, surgió el capitalismo
intervenido, un sistema similar al capitalismo liberal en su esencia, pero con el
apoyo  directo  y  creciente  del  Estado  para  suavizar  las  crisis,  el  paro,  la
desigualdad y los demás problemas inherentes al sistema. La base teórica de
esta  nueva  concepción  del  capitalismo  la  encontramos  en  la  escuela
keynesiana, una rama del pensamiento económico originada con el trabajo del
inglés John Maynard Keynes (1883-1946), el economista más importante del
siglo XX, y su obra principal,  “Teoría general de la ocupación, el interés y el
dinero”  (1936).  Otros  autores  próximos  a  esta  tendencia,  además  de  los
miembros  de  la  llamada Escuela  de  Estocolmo,  fueron Michal  Kalecki,  Joan
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Robinson,  John Hicks,  Alvin Hansen,  Franco Modigiliani,  Paul  Samuelson y
John K. Galbraith.
En la actualidad, los autores próximos al keynesianismo más célebres son
Joseph Stiglitz y Paul Krugman.
En el ámbito de la política, el keynesianismo es defendido como sistema
económico  ideal  por  los  partidos  socialdemócratas,  englobados  en  el
centro-izquierda  reformista que  aboga  por  el  mantenimiento  del
capitalismo como sistema económico más eficiente, aunque con la intervención
activa del Estado para frenar sus abusos, paliar sus deficiencias y buscar una
mayor equidad distributiva.
Marxismo y el anticapitalismo
El  pensamiento  económico  más  profunda  y  radicalmente  crítico  con  el
capitalismo toma su forma definitiva con Karl Marx (1818-1883) quien en su
obra  fundamental,  “El  capital”  (1867/85/94)  concluye  que  este  sistema
económico  no  sólo  está  basado  en  la  explotación  sistemática  de  la  clase
trabajadora  por  parte  de  la  clase  capitalista,  sino  que  sus  propias
contradicciones internas harán que acabe sucumbiendo a su propia dinámica
autodestructiva. El análisis marxista considera que la única alternativa posible y
necesaria  al  capitalismo  es  el  socialismo.  La  obra  de  Marx  fue  ampliada,
comentada y continuada tanto por su colaborador Friedrich Engels como por
otros  autores  de  gran  relevancia,  entre  los  que  destacan  Lenin  o  Rosa
Luxemburgo.
Los autores marxistas más influyentes  de los últimos tiempos han sido
Paul Sweezy, Ernest Mandel, Samir Amin, Anwar Shaikh o David Harvey.
En  el  terreno  político,  este  sistema  es  defendido  por  los  partidos
socialistas  y  comunistas,  englobados  en  la  izquierda  anticapitalista
revolucionaria o reformista,  un posicionamiento político que pretende la
abolición del capitalismo como sistema económico y su sustitución, paulatina o
inmediata, por el socialismo.
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IX.2.2 Ventajas del capitalismo
El  capitalismo  tiene  una  serie  de  ventajas  que  hacen  que  se  haya
convertido, hasta la actualidad, en el régimen económico predominante:
El beneficio como incentivo automático. Como el  objetivo  de  las
empresas  es  lograr  el  máximo  beneficio,  entonces  estarán  motivadas  para
producir lo que dé más dinero. Y como sólo dará dinero lo que puede venderse,
tendrán  que  dirigir  sus  esfuerzos  de  algún  modo  a  la  satisfacción  de  las
necesidades  (ya  sean  genuinas  o  inducidas)  de  la  demanda  solvente.  Esto
significa que el beneficio será el único incentivo que las empresas necesiten para
saber  qué  y  cuánto  producir,  sin  que  haga  falta  que  ninguna  autoridad
investigue cuáles son las carencias sociales ni planifique cómo satisfacerlas. La
economía funcionará, así, de manera no planificada y descoordinada, pero con
una lógica propia que, no obstante, no tiene porqué coincidir con la lógica de las
necesidades sociales.
Competencia  y  acumulación  de  capital. En  cualquier  sistema
económico,  cuando,  al  finalizar  el  proceso  de  producción,  el  valor  de  lo
producido supera los costes que ha supuesto su obtención, entonces se genera
un  excedente.  Dicho  excedente  se  ha  venido  utilizando  en  las  sociedades
precapitalistas principalmente para la ostentación de riqueza y la acumulación
de  posesiones  improductivas.  Sin  embargo,  en  el  capitalismo,  el  excedente
obtenido  se  utiliza  en  gran  medida  para  ser  reinvertido  en  el  proceso  de
producción,  de modo que la riqueza obtenida se convierte en un medio para
producir más riqueza, por lo que deja de ser un fin en sí misma para convertirse
en un medio: su propia fructificación, su propio aumento. El capitalismo, por lo
tanto, es un proceso dinámico cuyo objetivo es su propio crecimiento continuo.
Pero,  además,  este  proceso  se  da  en  un  sistema  económico  en  el  que  las
empresas, como agentes económicos productivos independientes, se enfrentan
en  una  lucha  a  muerte  en  los  mercados  por  lograr  la  supervivencia.  Esta
competencia obliga a los capitales a dedicar una gran parte del excedente a la
acumulación,  ya  que  de  ella  dependerá  que  puedan  continuar  o  no  en  el
253
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
mercado.  A  mayor  acumulación,  mayores  posibilidades  de  reducir  costes  y
vender  a  mayor  escala,  lo  que  permitirá  mayores  excedentes  y,  como
consecuencia, subsiguientes incrementos de la acumulación.
Competencia  y  eficiencia  productiva. El  objetivo  de  obtener  el
máximo beneficio, unido a la competencia propia de los mercados, hará que las
empresas  sean  muy  cuidadosas  y  exigentes  con  su  actividad,  de  modo  que
tratarán de reducir en todo lo posible los costes y alcanzar la máxima eficiencia.
Con ello, lograrán vender más que sus competidores y aumentar el margen de
beneficios. Además, la búsqueda de la máxima eficiencia y los mínimos costes
de producción hará que las empresas (y con ellas, todo el sistema económico) se
vean  obligadas  a  la  búsqueda  de  innovaciones  y  al  desarrollo  de  nuevas
tecnologías en el ámbito de la producción. La mayor eficiencia lograda mejorará
la  productividad,  pero  esto  no  significa  necesariamente  un  mayor  bienestar
material de la sociedad, sino, sencillamente, un sistema productivo más potente.
Estas  ventajas han hecho del  capitalismo  el sistema económico con
mayor capacidad productiva de la Historia. Sin embargo, sus problemas
y contradicciones internas, basadas fundamentalmente en la explotación,  son
de enorme calado.
IX.2.3 Contradicciones y problemas del capitalismo
“El capitalismo no tiene nada que ver con el deseo de mejorar la condición
humana.”
Georges Bataille (1897-1962).
El capitalismo presenta una serie de deficiencias que generan problemas
económicos, sociales y políticos de todo orden. En principio, podemos distinguir
entre:
― Las contradicciones del capitalismo, que no admiten solución ni paliativos
duraderos, debido a que son consustanciales al propio sistema, funcionales
para la acumulación y, además, tienden a agravarse con el tiempo.
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― Y los problemas del capitalismo, que sí pueden ser paliados temporalmente
mediante la intervención del Estado u otros mecanismos ajenos a la lógica
del sistema.
La distinción entre estas dos categorías es motivo de discusión y polémica
entre  las  diferentes  escuelas  de  pensamiento  económico.  A  continuación
haremos  un  breve  repaso  de  las  principales  contradicciones  y  los  mayores
problemas sin diferenciarlos entre ambos tipos. Para ello, analizaremos:
1) El paro.
2) La crisis y la inestabilidad.
3) La explotación, la desigualdad y la pobreza.
4) La contaminación del medioambiente y la sobreexplotación de recursos
naturales.
5) El consumismo y la mercantilización radical.
6) El déficit crónico de bienes y servicios públicos.
IX.3 El paro
Como  ya  comentamos  en  la  Unidad  4,  el  paro  no  es  un  problema
accidental del capitalismo, sino un fenómeno inseparable de su propia lógica de
funcionamiento que únicamente puede ser paliado de forma temporal  y bajo
determinadas circunstancias.
Según  indicábamos,  el  desempleo  es  crónico  y  tendencialmente
creciente en el capitalismo por tres razones:
― Porque  el  incremento  de  la  productividad y  la  mecanización  de  la
producción que la facilita tiende a aumentar el paro. Esto se debe a que las
empresas procuran sustituir  fuerza de trabajo por bienes de capital  en su
afán por reducir costes, lo que disminuye la demanda de trabajo.
― Porque el  crecimiento  de  la  asalarización aumenta  permanentemente  la
oferta de fuerza de trabajo.
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― Y,  sobre  todo,  porque  la  existencia  del  paro  como  amenaza sobre  las
personas  es  una  herramienta  de  enorme  utilidad  para  disciplinar  a  los
trabajadores  y  para  contener  el  crecimiento  de  los  salarios  y  de  las
reivindicaciones laborales.
Los Estados  pueden tratar  de moderar  el  desempleo mediante  políticas
económicas  expansivas  que  pretenden  aumentar  la  demanda  agregada,  la
inversión y, consecuentemente, la demanda de trabajo. Sin embargo, su éxito en
este empeño ha sido muy relativo y sólo se ha dado en unos pocos países a lo
largo de la historia del capitalismo.
IX.4 La crisis y la inestabilidad
El propio funcionamiento del capitalismo, con su descoordinación y falta
de planificación social, provoca la aparición recurrente e inevitable de las crisis
debido a la inestabilidad propia del sistema y a sus ciclos. Aunque, como vemos
enseguida, existen distintos tipo de crisis, es fundamental entender que las crisis
son consustanciales al sistema capitalista porque son necesarias, tanto por ser
inevitables como por ser imprescindibles.
IX.4.1 Tipos de crisis
Las crisis se presentan de distintas maneras en función de sus elementos y
características. Por un lado, existen las llamadas crisis de realización, que se
manifiestan de tres maneras, todas ellas generadas por la descoordinación entre
producción y consumo que caracteriza al capitalismo:
― Crisis de subconsumo. Se dan cuando la demanda solvente no es capaz de
absorber la producción total de bienes de consumo, de manera que surgen
excesos de oferta que afectan negativamente a los beneficios y pueden dar
lugar a espirales deflacionistas que, a su vez, empeorarán la situación.
― Crisis  de  sobreproducción. También  consisten  en  un  exceso  de
producción en comparación con la demanda solvente, pero en este caso no
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en los mercados de bienes de consumo, sino en los de bienes de capital, en
los que participan las empresas. Es por esta razón que suelen darse como
consecuencia de las crisis de subconsumo.
― Crisis de desproporcionalidad. Se deben a la falta de adecuación entre la
oferta  de  medios  de  producción  y  las  necesidades  de  cada  sector,  lo  que
conduce a escasez en algunas ramas y exceso en otras, de modo que se traba
y ralentiza la producción global.
En realidad,  estos tres tipos de crisis  de realización no son más que la
manifestación  del  fenómeno  de  la  sobreacumulación que  subyace
indefectiblemente  a  la  dinámica  capitalista,  es  decir,  al  exceso  crónico  de
inversión que suele producirse cuando la situación económica es buena y las
empresas se comportan de forma excesivamente optimista en respuesta a las
exigencias de la rentabilidad y la competencia.
Por  otro  lado,  encontramos las  crisis  financieras,  que siempre  están
relacionadas con las burbujas especulativas. Surgen como consecuencia de un
periodo de expectativas excesivas de beneficios basadas en subidas sostenidas y
aceleradas del precio de algunos activos, como las casas o las acciones. A lo largo
de estos  periodos  de  euforia,  muchos agentes  económicos  acaban dedicando
demasiados recursos al sector en auge y, en muchos casos, asumen deudas muy
superiores a las que recomendaría la prudencia más elemental. Antes o después,
la desproporción entre el precio y el valor de los activos en cuestión resulta tan
evidente que comienza una ola de ventas masivas, lo que conduce finalmente a
la explosión de la burbuja. Como resultado aparecen pérdidas para la mayoría
de los especuladores y muchos de ellos son incapaces de responder a las deudas
contraídas, lo que expande las pérdidas a los bancos prestamistas y, finalmente,
al conjunto del sistema financiero y a toda la economía. Desde la primera fase
de  la  crisis  actual,  iniciada  por  la  explosión  de  la  burbuja  inmobiliaria  en
Estados Unidos en el verano de 2007,  hasta el crack del 29, pasando por la
célebre  crisis  de  los  tulipanes  del  siglo  XVII,  estos  episodios  han  sido
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extraordinariamente  numerosos  y  graves  a  lo  largo  de  toda  la  historia  del
capitalismo.
IX.4.2 Ciclos económicos
Las  teorías  convencionales  suelen  afirmar  que  estas  crisis  son  más  o
menos  periódicas  y  que,  en  consecuencia,  el  capitalismo  se  caracteriza  por
funcionar  a  través  de  sucesivos  ciclos  económicos de  diversa  duración  y
gravedad  ante  los  que  sólo  cabe  la  intervención  estatal  para  suavizar  los
problemas. Tales ciclos estarían caracterizados por ser periodos recurrentes de
tiempo  a  lo  largo  de  los  cuales  la  economía  atravesaría  cuatro  fases
características:  expansión,  crisis,  recesión  y  depresión  (en  realidad,  estas
denominaciones pueden variar según el tipo de escuela económica o autor que
estudiemos).
1) Expansión.  En  esta  etapa,  la  actividad  económica  crece  gracias  al
aumento de la demanda, la producción y la inversión, lo que redunda en
un mayor nivel de empleo, de salarios y de beneficios. Los precios irán
aumentando paulatinamente debido al crecimiento de la demanda y de
las expectativas de ventas y de ganancias.
2) Crisis. En un momento determinado, la producción deja de ser capaz de
seguir el ritmo de la demanda por diversas razones, como puede ser un
estancamiento de la productividad, problemas de asignación de fuerza de
trabajo,  dificultades en el flujo financiero,  etc.  Como consecuencia,  las
ventas se estancan, los beneficios se ralentizan o caen y, finalmente, se
ven  afectadas  negativamente  las  inversiones  y,  por  lo  tanto,  la
producción.
3) Recesión.  Como consecuencia  de  la  situación  anterior,  aumentan  las
existencias sin vender y se agravan los problemas de rentabilidad, lo que
hace  que  las  empresas  reaccionen  disminuyendo  la  producción,
reduciendo la inversión, menguando las plantillas  o, en el peor de los
casos, que acaben quebrando. El resultado es un crecimiento del paro, lo
258
Una introducción a la economía capitalista Mario del Rosal
que reduce los ingresos de los asalariados y del Estado, de modo que el
consumo se ve perjudicado, lo que empeora aún más la situación.
4) Depresión. Es el momento en el que la recesión toca fondo y a partir del
cual  empieza  a  recuperarse  la  economía.  Puede  ser  por  mecanismos
automáticos, propios del mercado (como la renovación necesaria de las
existencias  o  los  equipos,  que  obliga  a  aumentar  la  inversión  y  la
demanda  de  bienes  de  capital),  o  gracias  a  políticas  económicas  del
Estado que fomenten la demanda y permitan crear un mejor escenario
para la inversión y los beneficios.
A partir de análisis empíricos y estadísticos sobre la evolución histórica de
las  economías  capitalistas  y  sobre  la  base  de  diversos  desarrollos  teóricos
sistematizados por Schumpeter, las escuelas convencionales suelen identificar
tres tipos de ciclos económicos según su duración, frecuencia y gravedad:
― El ciclo de inventarios o de Kitchin. Tiene una duración promedio de unos
40  meses  y  está  relacionado  con  la  evolución  de  las  existencias  de  las
empresas y del precio de las materias primas.
― El ciclo de los negocios o de Juglar. Se extiende a lo largo de unos ocho años
como media  y  es  básicamente  el  que  hemos  caracterizado  al  analizar  las
cuatro fases del ciclo estándar, ya que se trata del ciclo básico de la economía
capitalista.
― El ciclo largo o de Kondratiev. Dura unos 50 años y está ligado a las grandes
revoluciones industriales o tecnológicas.
IX.4.3 La caída tendencial de la tasa de ganancia
La  teoría  marxista  añade  un  elemento  con  tremendas  implicaciones  al
estudio de las crisis al identificar la llamada caída tendencial de la tasa de
ganancia.  Se  trata  de  un  fenómeno  característico  del  funcionamiento  del
sistema capitalista  según el  cual  la creciente  mecanización a la que obliga la
propia  dinámica  de  la  competencia  capitalista  acaba  aumentando  la
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composición de capital  de tal  modo que la  extracción de plusvalor  y,  por  lo
tanto,  de ganancias se hace cada vez más complicada,  dado que la fuerza de
trabajo, que es la única que genera valor y, por lo tanto, plusvalor, ocupa una
fracción cada vez menor de la inversión total de las empresas. El interés de esta
teoría radica en el hecho de que, al contrario que las propuestas convencionales,
no concibe la  crisis  como un accidente  o un problema derivado de fallos de
funcionamiento del sistema, sino como una característica propia del capitalismo
que  conduce  a  su  propia  destrucción,  pero  no  por  no  funcionar  bien,  sino
justamente por lo contrario. Así, el marxismo considera que el capitalismo está
condenado a su autodestrucción debido a su propio éxito y que, además, esta
tendencia  autodestructiva  no  es  accidental  o  evitable,  sino  necesaria  e
irremediable.
IX.5 Explotación, desigualdad y pobreza
IX.5.1 Explotación y clases sociales
Como hemos tenido ocasión de ver a lo largo del curso, la explotación ha
sido una característica habitual en todos los sistemas económicos en los que se
ha producido excedente.  En el  caso del  capitalismo,  son las  empresas,  como
organizaciones productivas,  y los capitalistas,  como propietarios del capital  y
beneficiarios  últimos  de  la  actividad  empresarial,  quienes  se  apropian  del
excedente que producen los trabajadores. Consecuentemente, una clase social
dominada –la de los asalariados– debe producir sus medios de vida y, además,
los de otra clase social dominante –la de los capitalistas– quienes viven a su
costa.  Así,  la  explotación  económica  de  unos  seres  humanos  por  otros  es
consustancial  al  capitalismo,  como lo es,  consiguientemente,  la  existencia  de
clases sociales antagónicas.
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IX.5.2 Pobreza y desigualdad
El fenómeno de la explotación hace que la desigualdad sea consustancial al
sistema y que, a pesar de la enorme capacidad productiva del capitalismo, la
pobreza aún persista  entre  millones de personas de todo el  mundo. Veamos
estos conceptos con más detalle.
Por un lado,  la  pobreza se  define como la  incapacidad  para satisfacer
adecuadamente las necesidades materiales. Para medirla con la mayor exactitud
posible,  suele  distinguirse  entre  la  pobreza  extrema  o  absoluta  y  la  pobreza
relativa.
La pobreza extrema o absoluta es la situación en la que un individuo
sufre carencias materiales tan severas que le impiden satisfacer las necesidades
humanas básicas como la alimentación,  la vivienda, el  vestido, la sanidad,  la
salud o el cobijo. Actualmente, se consideran en pobreza extrema las personas
con  ingresos  inferiores  a  1,25  dólares  constantes  al  día.  En  el  mundo  hay
aproximadamente 1.200 millones de personas en esta situación, es decir, una
quinta parte de la población del  planeta.  De ellas,  más de la mitad viven en
China y la India, y casi el 90% residen en alguno de los 20 países más pobres, en
su mayoría, africanos o del sudeste asiático.
Por su parte, la  pobreza relativa tiene en cuenta el entorno social, de
modo  que  incluye  a  quienes  se  encuentran  claramente  desfavorecidos  en
relación  con  la  sociedad  en  la  que  viven.  Actualmente,  se  define  como  el
porcentaje de personas que en un determinado país o región está por debajo del
umbral de la pobreza, medido éste como el 60% de la mediana de los ingresos
por individuo. Se calcula que, en España, algo más del 20% de la población sufre
pobreza relativa, lo que suma más de nueve millones de personas.
La  desigualdad,  que está obviamente muy relacionada con la pobreza
relativa, se produce cuando los ciudadanos tienen una situación material dispar
entre sí o que no se corresponde con los méritos o necesidades de cada persona,
sino con otras circunstancias.
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La desigualdad puede ser de ingresos o de riqueza. La  desigualdad de
ingresos se refiere a las diferencias en los flujos económicos que cada persona
recibe  habitualmente  y  que  le  sirven  para  consumir  o  para  ahorrar.  Esta
desigualdad depende, por un lado, de la clase social, ya que las diferencias entre
los ingresos de los trabajadores, los capitalistas, los rentistas, los directivos o los
autónomos  suelen  ser  muy  importantes.  Y,  además,  dentro  de  la  clase
trabajadora, está relacionada con la posición de cada cual en el mercado laboral,
algo que, a su vez, depende de factores como la cualificación, la edad, el género,
la nacionalidad, etc. La desigualdad de ingresos se mide mediante indicadores
como  el  índice  de  Gini,  que  ya  conocemos,  además  de  otros  como  las
comparaciones entre percentiles de ingresos.
La  desigualdad  de  riqueza hace  referencia  a  las  diferencias  en  el
patrimonio que cada persona tiene a su disposición, y que no es otra cosa que la
acumulación de bienes, dinero y derechos. Esta desigualdad está directamente
relacionada  con  la  estructura  económica  y  la  superestructura  social  y,  más
concretamente, hunde sus raíces en la propiedad privada, la herencia y la clase
social. Su medición se basa siempre en la contabilización de las propiedades de
cada individuo y su comparación relativa.
En  la  actualidad,  la  desigualdad  de  ingresos  se  encuentra  en  niveles
extraordinariamente elevados y continua aumentando como consecuencia tanto
de la  crisis  actual  como,  sobre  todo,  de  la  generalización  del  neoliberalismo
desde los años setenta del siglo pasado. No obstante, la desigualdad de riqueza
es muchísimo más acusada incluso que la de ingresos, hasta el punto de que el
abismo entre las personas, las clases sociales y los países más ricos respecto de
los más pobres es mayor en la actualidad que en ningún otro momento de la
historia de la humanidad. Algunos ejemplos sirven para ilustrar esta afirmación:
― El 20% más opulento posee el 95% de la riqueza mundial, y el 80% restante,
solamente el 5%.
― El 1% más acaudalado posee la mitad de la riqueza de todo el planeta.
― Los 300 más ricos tienen tanto como los 3.000 millones más pobres.
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― La persona más rica del mundo en 2019, Jeff Bezos, atesora un patrimonio de
unos  130.000  millones  de  dólares,  que  equivale  a  lo  que  ganaría  un
asalariado medio español si trabajara durante tres millones y medio de años.
― Para acabar definitivamente con el hambre en el mundo en 2030, la ONU
estima que son necesarios unos 270.000 millones de dólares al año, lo que
sumaría un total de unos 4 billones. El patrimonio conjunto de solamente las
500 personas más ricas del planeta sería más que suficiente para ello.
IX.5.3 El doble origen de la desigualdad y la pobreza
“Creo que donde hay propiedad privada y donde todo se mide por el dinero,
difícilmente se logrará que la cosa pública se administre con justicia y se viva
con prosperidad. A no ser […] que juzgues como signo de prosperidad de un
Estado  el  que  unos  cuantos  acaparen  casi  todos  los  bienes  y  disfruten  a
placer de ellos, mientras los otros se mueren de miseria. [...] si no se suprime
la  propiedad  privada,  es  casi  imposible  arbitrar  un  método  de  justicia
distributiva,  ni  administrar  acertadamente  las  cosas  humanas.  Mientras
aquélla subsista, continuará pesando sobre las espaldas de la mayor y mejor
parte de la humanidad, el angustioso e inevitable azote de la pobreza y de la
miseria.”
Thomas More (1478-1535), Utopía (1516).
 “Cuando, una vez más, alguien nos repita que “el mercado es la libertad”
invitémosle  a  practicar  un  sencillo  experimento  mental  consistente  en
imaginar  que  entra  en  un  mercado  a  comprar  pero  no  lleva  dinero:
constatará en el acto que no podrá comprar nada, que sin dinero no hay allí
libertad, que la libertad de elegir la da el dinero.”
José Luis Sampedro (1917-2013), El mercado y la globalización (2002).
En una economía capitalista, los ingresos de los individuos dependen de en
qué medida son o no propietarios  de  cada uno de los tres  tipos  de factores
productivos  (fuerza  de  trabajo,  capital  y  recursos  naturales)  y  del
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funcionamiento del mercado correspondiente, no de sus méritos, su capacidad,
su esfuerzo o sus necesidades. Esto significa que quien no sea propietario de
capital o recursos naturales o quien no pueda ofrecer un perfil competitivo en el
mercado  laboral  no tendrá  derecho más que a  unos  pequeños ingresos  que,
incluso,  pueden ser insuficientes  para garantizar  su supervivencia  o la de su
familia.  Lógicamente, esto provoca la existencia de una desigualdad creciente
que, además,  se ve agravada en gran medida por la posibilidad de acumular
ingresos en forma de riqueza.
Por  lo  tanto,  el  origen  de  la  desigualdad  en  la  economía  capitalista  es
exactamente el mismo que en otras economías mercantiles de etapas históricas
anteriores: la  propiedad privada (perpetuada a través de la  herencia) y el
mercado.
IX.5.4 Medidas del Estado contra la desigualdad y la pobreza
Es  fundamental  recordar  que  ni  la  desigualdad  ni  la  pobreza  son
fenómenos  inevitables  o  naturales,  sino  consecuencia  de  una  situación
provocada o agravada por el sistema económico y social que domina el mundo.
La aplicación de sistemas diferentes o de medidas de compensación por parte
del Estado han ayudado y pueden ayudar a solucionar o paliar este problema
catastrófico a través de dos mecanismos:
― La intervención a priori. Consiste en intervenir en el proceso de distribución
de los ingresos que se lleva a cabo en los mercados de factores productivos).
Esto  se  realiza,  principalmente,  a  través  de  las  políticas  económicas  de
empleo y de ingresos.
― La intervención a posteriori.  Supone intervenir en la economía después de
que  la  distribución  de  los  ingresos  a  través  de  los  mercados  de  factores
productivos ya se ha realizado. Se trata, por lo tanto, de una intervención
secundaria, paliativa, que se materializa en la política fiscal y que consiste,
básicamente, en el cobro de impuestos y en el gasto público.
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A lo largo de los años de mayor intervención del Estado en las economías
capitalistas avanzadas (desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta la
crisis de los setenta, aproximadamente), la desigualdad se redujo notablemente
en comparación con la situación de las décadas anteriores, mientras que tras la
expansión de las políticas neoliberales y la paulatina degradación del Estado del
bienestar, la desigualdad no ha hecho más que crecer.
IX.6 contaminación del medioambiente y 
sobreexplotación de los recursos naturales
Para  lograr  la  máxima  eficiencia  y  los  mayores  beneficios  posibles,  las
empresas tratan de reducir los costes, aunque esto provoque daños al planeta
debido a la contaminación del medio ambiente o a la sobreexplotación de los
recursos naturales. Y, puesto que la conservación de la naturaleza no entra en
los costes, no formará parte de los precios, por lo que se mantendrá totalmente
ajena a los mecanismos de producción, distribución y consumo.
IX.6.1 Medio ambiente y externalidades
Las externalidades se definen como aquellos efectos que la producción o
el  consumo  tienen  sobre  agentes  distintos  de  los  que  realizan  la  actividad
económica y que, por ello, no están incluidos en los precios.
En el proceso de producción, las empresas deben contabilizar sus costes
internos  o  privados,  compuestos  por  la  remuneración  de  los  factores
productivos que han utilizado. Sin embargo, la producción implica, en muchas
ocasiones, la existencia de ciertos costes externos o sociales (externalidades
negativas) que no son asumidos por la empresa y que, no obstante, afectan a
otros agentes de forma negativa. Cuando, por ejemplo, una empresa contamina
el aire o el agua, no tiene en cuenta los perjuicios que está causando a otros y
que, por supuesto, implican graves costes económicos y sociales.
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El  resultado  es  que,  puesto  que las  empresas  no cargan  con los  costes
externos,  no los trasladan a  los  precios de los productos  que venden, de tal
forma que el mercado no informará correctamente a los compradores de cuáles
son los costes reales de producción del bien en cuestión. Los precios serán más
bajos  de  lo  que  deberían  y,  como  consecuencia,  se  venderán  los  productos
causantes de las externalidades en mayor cantidad, lo que hará que los costes
sociales  sean  cada  vez  mayores  y,  como  consecuencia,  haya  cada  vez  más
perjudicados.
Sin  embargo,  también  pueden  existir  beneficios  externos  o  sociales
(externalidades positivas) cuando los efectos de la producción o el consumo
son  positivos  para  otros  agentes  económicos  sin  que  estén  incluidos  en  los
precios. Esto significa que algunas empresas o individuos se aprovechan de la
actividad de otros agentes sin participar en ella. Si, por ejemplo, una empresa
descubre  y  comercializa  un medicamento  contra  la  gripe,  la  compra de  este
producto no solamente beneficiará al consumidor, sino también a su familia, a
la empresa en la que trabaje y, en general, a la sociedad.
En estos  casos,  al  no  incluir  el  beneficio  externo o  social  en  el  precio,
resulta  que éste  es  mayor  de  lo  que debería,  por  lo  que su producción  será
inferior  a  la  necesaria  y,  por  lo  tanto,  los  beneficios  que  conlleva  no  se
extenderán tanto como podrían,  lo que irá en perjuicio de la sociedad en su
conjunto.
Tanto  las  externalidades  negativas  como  las  positivas  pueden  ser  de
producción o de consumo. Las primeras se derivarán de la adquisición de
factores productivos y del proceso de producción de las empresas, mientras que
las segundas procederán de la compra de bienes y servicios por parte de los
consumidores y de su utilización.
Algunos  ejemplos  de  externalidades  negativas  y  positivas,  tanto  de
producción como de consumo, serían los siguientes:
― Externalidades negativas de producción: la contaminación en las fábricas, la
sobreexplotación de los recursos naturales…
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― Externalidades  positivas  de  producción:  los  descubrimientos  científicos  y
médicos, la tecnología… 
― Externalidades  negativas  de  consumo:  las  armas,  la  contaminación
procedente del uso de vehículos de motor, el tabaco…
― Externalidades positivas de consumo: la educación, la sanidad, la cultura…
IX.6.2 La política medioambiental
El  Estado,  como  garante  del  buen  funcionamiento  de  la  economía
capitalista,  debe  procurar  eliminar  la  distorsión  provocada  por  las
externalidades sobre los precios y las cantidades producidas para minimizar los
problemas del capitalismo y para tratar de proteger el medio ambiente y los
recursos para las generaciones presentes y venideras. Para ello, su objetivo será
que,  tanto  las  empresas como los consumidores, interioricen en su actividad
económica  de  producción  o  de  consumo  los  costes  o  los  beneficios  que  las
externalidades  negativas y positivas implican,  es  decir,  que paguen todos los
costes que conllevan las externalidades negativas y reciban todos los beneficios
que generan las  positivas.  Para  ello,  debe diseñar  y  aplicar  mecanismos que
restrinjan las primeras y fomenten las segundas.
Entre las externalidades negativas –que son las que más distorsionan el
funcionamiento  del  mercado  y,  por  lo  tanto,  las  que  más  perjudican  a  la
economía  y  a  la  sociedad–,  la  más  importante  es  la  contaminación
medioambiental y la sobreexplotación de los recursos naturales. Para paliarla o
reducirla,  el  Estado  dispone  de  las  siguientes  herramientas  básicas,  que
constituyen la política medioambiental:
― Límites máximos de contaminación. Consiste en establecer unos topes
en la cantidad de contaminación que cada empresa o sector puede emitir al
medio ambiente. A partir de dicho límite, el Estado impondrá una sanción en
forma de multa pecuniaria.
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― Impuestos. Consisten en el pago de un determinado importe por unidad de
sustancia emitida o por capacidad contaminante en concepto de impuesto.
Por  ejemplo,  30  euros  por  tonelada  de  dióxido  de  azufre  emitido  a  la
atmósfera o 150 euros como impuesto sobre vehículos de tracción mecánica.
Estas  tasas  resultan  más  equitativas  que  los  límites  máximos  antes
comentados, ya que imponen cargas fiscales distintas a cada empresa según
su nivel de contaminación emitida, y, por ello, fomentan más eficientemente
la mejora tecnológica para reducir la polución.
― Licencias transferibles. Es un sistema más novedoso que consiste en la
venta o concesión de una cierta cantidad de licencias que dan permiso a las
empresas,  los  sectores  o  los  países  para  emitir  hasta  una  determinada
cantidad de sustancias tóxicas. De este modo, podrán contaminar solamente
hasta el nivel que le permitan las licencias y, en caso de tener que sobrepasar
ese  límite,  se  verán  en  la  obligación  de  adquirir  el  derecho  a  hacerlo
mediante  la  compra  de  nuevas  licencias.  Éstas  provendrán  de  aquellas
empresas que no hayan alcanzado su límite, en cuyo caso podrán venderlas,
o de las autoridades, que se verán en la obligación de crear licencias nuevas
en caso de que no haya vendedores disponibles. Se trata de un mecanismo
más flexible que los anteriores y que fomenta en mayor medida la innovación
para reducir las emisiones, puesto que puede dar lugar, incluso, a ingresos
para la compañía en caso de ser muy eficiente en este aspecto. El ejemplo
más conocido de sistema de licencias transferibles es el protocolo de Kyoto.
IX.6.3 El consumo responsable
Las  externalidades  negativas  de  producción existen,  en  última
instancia,  debido a la demanda que los consumidores hacemos de los bienes
cuya  fabricación  origina  dichas  externalidades.  Si  no  hubiera  tal  demanda,
ninguna empresa los produciría y, por lo tanto, no tendrían lugar los perjuicios
que su fabricación provoca.
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Así pues, no son solamente las empresas las culpables de la existencia de
este grave problema, sino que somos los consumidores los responsables últimos
de  esta  situación.  Para  evitarla,  es  imprescindible  recordar  que  el  acto  de
consumir  no  es  inocuo,  sino  que  supone  el  apoyo  monetario  por  parte  del
comprador  a  la  empresa  cuyo  producto  está  adquiriendo  y  a  su  proceso
productivo. Si compramos, por ejemplo, un producto cuya fabricación implica la
tala indiscriminada de árboles, la emisión masiva de gases de efecto invernadero
o  la  explotación  infantil,  estamos  apoyando  explícitamente  esta  práctica  y,
consecuentemente, somos en gran medida responsables de que siga ocurriendo.
Para evitar esta situación, los consumidores debemos:
― Concienciarnos  de  la  urgente  necesidad  de  obtener  información  adecuada
acerca de las consecuencias sociales y ecológicas de la producción del bien
que estamos comprando o usando, algo que puede resultar difícil y costoso,
pero que es imprescindible para actuar con lucidez.
― Y,  lo  que  es  aún  más  complicado,  concienciarnos  de  que  el  criterio  de
selección  de bienes  para  el  consumo por  excelencia,  que es  el  precio,  no
incluye  en  ningún  caso  estas  externalidades  negativas,  por  lo  que  es  un
indicador  insuficiente  para  conocer  las  consecuencias  de  la  acción  de
consumir.
Por  otra  parte,  es  evidente  que  las  externalidades  negativas  de
consumo son causadas únicamente por los consumidores, ya que al comprar o
utilizar ciertos productos o servicios, provocamos perjuicios para el resto de la
sociedad. Para evitarlos, debemos:
― Desarrollar una actitud de urbanidad y de empatía hacia las demás personas
que nos permitan a los consumidores darnos cuenta de que evitar o reducir
la  máximo  los  perjuicios  para  el  resto  de  los  ciudadanos  es  algo
imprescindible para una saludable convivencia en sociedad.
― Y tratar de mantener unos criterios de consumo y uso de los productos que
sean racionales, autónomos e independientes, en lo posible, de la influencia
de la publicidad o la moda, cuyo objetivo es maximizar las ventas y el uso de
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los productos que ofrece, sin detenerse en las consecuencias que pueda tener
para la sociedad o el medio ambiente.
Una actitud sensata respecto a estas cuestiones permite poner en marcha
un consumo responsable, es decir, un consumo que tenga en cuenta todas
las consecuencias del acto de comprar y de usar, y no sólo el coste monetario, los
gustos  o  las  modas.  No  se  trata  de  una  cuestión  cualquiera,  sino  de  algo
absolutamente vital para todas y todos, puesto que, si no lo hacemos, tanto la
supervivencia  del  ser  humano  como  la  del  resto  de  seres  vivos  de  nuestro
planeta corre serio peligro.
IX.7 Consumismo y mercantilización radical
IX.7.1 La (supuesta) soberanía del consumidor
En teoría, el capitalismo se caracteriza porque los agentes que participan
en  él  tienen  libertad  económica  absoluta.  Las  empresas  pueden  decidir  sin
restricción  alguna  qué  bienes  producir,  en  qué  cantidad  y  de  qué  modo
fabricarlos, mientras que los consumidores tenemos la libertad de elegir entre
una amplia gama de productos. Así, al mostrar nuestras preferencias de compra
por medio de la  demanda,  los consumidores decidimos qué productos y qué
empresas sobrevivirán en el mercado, de manera que cada euro que gastamos
constituye una especie de “voto monetario” que determina, en última instancia,
la  dinámica  de  la  economía.  De  hecho,  las  empresas  producirán  justamente
aquello que los consumidores demandemos, puesto que será lo que les permita
obtener  beneficios.  Por  lo  tanto,  serán  las  necesidades  y  los  deseos  de  los
consumidores los que indiquen qué bienes se producirán y en qué cuantía. De
este modo, se afirma que el mercado funciona bajo la soberanía del consumidor,
que disfruta de libertad total de elección.
Sin  embargo,  la  realidad  es  radicalmente  distinta  a  este  planteamiento
teórico. En primer lugar, la libertad económica del consumidor está restringida
y predeterminada de raíz por sus posibilidades económicas, definidas por sus
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ingresos y su riqueza. Pero, además de esto, la libertad de elección implica la
posibilidad  de  conocer  todas  las  opciones  disponibles  y  la  capacidad  de
discriminar  entre  ellas  a  partir  de  criterios  autónomos  e  informados.
Lamentablemente,  esto  no  se  da  en  modo  alguno,  puesto  que  las  empresas
tienen una inconmensurable capacidad para orientar y moldear las opiniones,
los  gustos  y  los  criterios  de  elección  de  los  consumidores  –cuando  no,
sencillamente,  de crear sus necesidades percibidas– gracias a las sofisticadas
técnicas del marketing y la publicidad.
Esto significa que los consumidores no somos totalmente libres a la hora
de tomar nuestras decisiones económicas y, por supuesto, tampoco disfrutamos
de un verdadero poder para decidir la evolución del mercado. Son las propias
empresas las que, cada vez en mayor medida, manipulan las preferencias y las
necesidades de los consumidores, convirtiéndonos en medios a su disposición
para obtener los máximos beneficios. 
IX.7.2 El consumismo
La consecuencia directa de la creciente influencia de la publicidad y las
demás técnicas  de  marketing  sobre  el  comportamiento  del  consumidor es el
aumento inducido del consumo. Esto tiene efectos positivos y negativos:
― Por  un  lado,  estimula  la  producción,  que  a  su  vez  impulsa  el  empleo,  la
inversión,  la  acumulación  de  capital,  la  competencia  y  la  innovación
tecnológica.  Además,  como  es  obvio,  mejora  el  bienestar  material  de  los
ciudadanos,  al  aumentar  la  cantidad  de  mercancías  disponibles.  En
definitiva, acelera el proceso de crecimiento económico capitalista.
― Pero, por otra parte, fomenta la sobreexplotación de los recursos naturales, la
contaminación fabril, la mercantilización de la vida social, la degradación del
trabajo por el aumento de la tensión productiva y la inestabilidad económica.
Es decir, tensa el proceso de crecimiento económico y pone en serio peligro
el desarrollo social.
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En  realidad,  el  problema  principal  del  consumo  inducido  es  que  su
crecimiento no es solamente su objetivo,  sino su condición de existencia.  Es
decir,  sólo  funciona  si  aumenta  ilimitada  y  continuamente,  y  no  admite
retrocesos ni estancamientos. Es un proceso que se retroalimenta y que debe
avanzar  cada  vez  más.  Obviamente,  esto  conduce,  antes  o  después,  a  la
hipertrofia del consumo, es decir, al consumismo.
La diferencia entre consumo y consumismo es muy sencilla:
― Por  un  lado,  el  consumo  se  da  cuando  las  necesidades  surgen  en  los
consumidores y crean una demanda. Como consecuencia,  las empresas se
ponen en marcha para producir bienes que satisfagan dicha demanda. Es el
sistema propio de sociedades en las que la producción es, simplemente, un
medio para la satisfacción de las necesidades humanas.
― Por  el  contrario,  en  el  consumismo  el  orden  cambia  radicalmente.  Las
empresas producen bienes y, para venderlos, crean necesidades a través de la
publicidad.  Éstas  originan  una  demanda  que,  finalmente,  dará  lugar  al
consumo. Por ello, el consumismo es lo que caracteriza a las sociedades en
las que la producción no es un medio para satisfacer necesidades, sino un fin
en  sí  mismo,  puesto  que  es  el  desarrollo  del  sistema  productivo  el  que
permite garantizar el crecimiento continuo de la economía y la estabilidad
social.
Por lo tanto, el consumismo es el consumo innecesario generalizado, el que
va mucho más allá de las necesidades humanas porque no se debe a ellas, sino al
estímulo de la producción que la lógica capitalista exige. Este consumismo está
íntimamente ligado a los medios de comunicación de masas, que son los que
ofrecen el soporte para que la publicidad llegue a los consumidores potenciales
y,  a  su  vez,  dependen  básicamente  de  los  ingresos  que  la  publicidad  les
proporciona.
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IX.7.3 Las consecuencias del consumismo
Por un lado, desde una perspectiva ecológica, el consumismo fomenta
las externalidades negativas, al alimentar la producción en continuo aumento, y
dificulta la aplicación de medidas contra ellas, puesto que sustituye el criterio
autónomo y responsable de los consumidores, basado en sus necesidades, por el
criterio de las empresas, basado en la rentabilidad y el crecimiento. Esto afecta
muy negativamente  al  medio ambiente,  como es obvio,  y  pone en peligro  el
desarrollo económico futuro, puesto que un sistema basado en el crecimiento
continuo de la producción es, sencillamente, imposible de mantener en el largo
plazo en un planeta cuyos recursos son limitados. 
Pero,  además,  desde  una  perspectiva  humana  y  social,  las
consecuencias nocivas son muy variadas y numerosas:
― Económicamente, el consumismo empuja a las personas al endeudamiento,
incluso mucho más allá de sus posibilidades reales, creando un problema de
muy  difícil  solución  que  no  sólo  está  detrás  de  la  actual  crisis,  sino  que
caracteriza cada vez en mayor medida el funcionamiento del sistema.
― Psicológicamente, el consumismo provoca continua insatisfacción y creciente
ansiedad, puesto que las necesidades son continuamente espoleadas por la
publicidad y su completa satisfacción es cada vez más difícil. Así, a pesar de
que la sociedad pueda presentar un grado de bienestar objetivo muy elevado,
la distancia que separa los deseos subjetivos y la realidad es cada vez mayor,
lo  que conduce a  la  alienación,  la  anomia  social,  los  problemas de  salud
mental y la perenne insatisfacción vital.
― Socialmente, el consumismo hace que las personas, debido, no sólo al exceso
de horas  de  trabajo,  sino también al  de  opciones  de ocio mercantilizado,
tengan  su  tiempo  cada  vez  más  pautado  y  realicen  más  actividades  de
carácter individual o comercial. Cada vez disponen de más tiempo de ocio en
detrimento del verdadero tiempo libre, que es aquél en el que, por definición,
se pueden hacer cosas sin tener que comprarlas o, simplemente, no hacer
absolutamente  nada.  Esta escasez  crónica  de tiempo para nosotros  afecta
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muy negativamente a las relaciones sociales, ya que éstas se basan tanto en la
interacción  personal  sosegada  como  en  el  autoconocimiento,  algo  muy
complicado en una sociedad consumista.
― Culturalmente, el consumismo tiende a dar valor sistemáticamente a lo nuevo
frente a lo viejo por el simple hecho de serlo, aumentando enormemente la
necesidad  de  ir  sustituyendo  todo  tipo  de  manifestaciones  artísticas  y
culturales a ritmos cada vez más rápidos. Cada año se ruedan más películas,
se  editan  más  libros  y  se  graban  más  discos,  pero  su  duración  en  los
mercados se reduce a la misma velocidad a la que aumenta su cantidad. Todo
se convierte en antiguo mucho antes y las obras clásicas, en lugar de tener
más interés precisamente por haber demostrado, con el paso del tiempo, su
calidad, son ignoradas a favor de las más recientes que, paradójicamente, se
caracterizan precisamente por ser incapaces de mantenerse durante mucho
tiempo entre las preferencias del público. 
IX.7.4 Medidas del Estado y de los ciudadanos frente el consumismo
El Estado, como fuente de la legislación, tiene capacidad para regular el
funcionamiento de las empresas, la publicidad, los medios de comunicación y
cualquier otro tipo de elemento que coadyuve al aumento del consumismo. Sin
embargo, no podemos olvidar que su acción no puede suponer un perjuicio para
el consumo de tal forma que ponga en peligro el crecimiento económico ni la
acumulación. Por esta razón, la labor del Estado en este caso suele limitarse a
controlar  y  evitar  los  abusos  que las  empresas  puedan cometer  debido a  su
ventajosa posición en relación a los consumidores. Para ello, por ejemplo, regula
la publicidad, controla la producción y los ingredientes de los alimentos, etc.
Los  consumidores,  por  su  parte,  al  igual  que  en  el  caso  del  consumo
responsable,  debemos tratar  de  mantener  unos  criterios  autónomos que nos
permitan  racionalizar  nuestras  necesidades  y  hacerlas,  en  la  medida  de  lo
posible, independientes del poder intimidatorio de la publicidad y las modas.
No se trata  de reducir  drásticamente  el  consumo, sino de hacerlo racional  y
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sostenible en el tiempo, de ajustarlo a las necesidades de cada cual y no a los
requerimientos de la producción masiva. Como decía el sabio griego Epicuro de
Samos: “El hombre feliz no es aquél que tiene muchas cosas, sino el que tiene
pocas necesidades”.
“[U]na parte indispensable de la felicidad es carecer de algunas de las cosas
que se desean”.
Bertrand Russell (1872-1970). La conquista de la felicidad (1930).
Cuentan que al filósofo griego Sócrates (470 a.C.), se le veía continuamente
paseando por el mercado principal de la ciudad de Atenas. Un día, uno de
sus discípulos le preguntó: “Maestro, hemos aprendido con usted que todo
sabio  lleva  una  vida  simple.  Pero  usted  no  tiene  ni  siquiera  un  par  de
zapatos”.
“Correcto”, respondió Sócrates.
El discípulo continuó: “Sin embargo, todos los días lo vemos en el mercado
principal, admirando las mercancías. ¿Podríamos juntar algún dinero para
que pueda comprarse algo?”
“Tengo  todo  lo  que  deseo  -respondió  Sócrates-,  pero  me  encanta  ir  al
mercado para descubrir  que sigo siendo completamente  feliz  sin  todo ese
montón de cosas”.
IX.8 Déficit crónico de bienes y servicios públicos
IX.8.1 Exclusión y rivalidad
En el  capitalismo,  existen dos características  especiales  que sirven para
clasificar los bienes: la exclusión y la rivalidad.
Exclusión.  Son  excluibles  aquellos  bienes  cuya  utilización  se  puede
impedir a alguien (por ejemplo, una vivienda particular o una prenda de ropa).
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De  los  no  excluibles,  por  el  contrario,  no  se  puede  marginar  a  nadie  (por
ejemplo, la seguridad ciudadana).
Rivalidad.  Son  rivales  aquellos  bienes  cuya  utilización  implica  una
reducción de la posibilidad de uso por parte de otras personas (por ejemplo, una
sala de cine o una cabina de teléfono). En el caso de los no rivales, su uso por
parte de cualquier individuo no modifica en absoluto la posibilidad de uso por
parte de los demás (por ejemplo, el alumbrado urbano o la luz del sol).
A partir de esta distinción, podemos diferenciar entre las siguientes clases
de bienes:
― Bienes privados. Son excluibles y rivales. Por ejemplo, un coche, una casa,
una prenda de ropa o una cuenta corriente.
― Bienes mixtos. No son excluibles, pero sí rivales. Por ejemplo, la sanidad o
la educación públicas, las carreteras, el agua.
― Bienes públicos. No son ni excluibles ni rivales. Por ejemplo, la defensa
nacional, la limpieza de calles o un faro marítimo.
Puesto que no se puede impedir que nadie utilice los bienes públicos, la
posibilidad de cobrar un precio por su venta es nula. Nadie estaría dispuesto a
pagar nada por su utilización, ya que no pagar no implicaría, en ningún caso,
tener  que  dejar  de  disfrutar  del  bien  en  cuestión  y  pagar,  por  el  contrario,
permitiría  a  otros  consumidores  aprovecharse  del  bien  gratuitamente.  Así,
muchos consumidores utilizarían estos bienes sin pagar nada por ellos; son los
llamados “consumidores parásitos” o “free-riders”. Una situación así haría que
no existiera demanda explícita alguna de dicho bien en el mercado, a pesar de
ser necesarios socialmente.
Por  otro  lado,  como  es  obvio,  ninguna  empresa  estaría  dispuesta  a
producir  este tipo de bienes, ya que,  al  no poder ponerles un precio y al no
existir demanda abierta en el mercado, es imposible obtener beneficio alguno
con su venta.
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IX.8.2 Medidas del Estado para producir bienes y servicios públicos
Puesto  que,  debido  a  lo  comentado,  los  bienes  públicos  jamás  serían
producidos en una economía capitalista  y,  sin embargo,  se trata  de bienes y
servicios  necesarios  para  la  sociedad,  para  asegurar  su  producción  es
imprescindible  acudir  a  mecanismos  ajenos  al  mercado  que  permitan
financiarlos. Concretamente, será el Estado el que se encargue de garantizar su
suministro con criterios sociopolíticos, no mercantiles, y lo hará con cargo a los
impuestos que, al ser una exacción de obligado cumplimiento, impide o reduce
la existencia de los “consumidores parásitos”.
En realidad, los bienes y servicios públicos, financiados y gestionados por
el Estado, serán de tres tipos:
― Producidos por el  Estado y distribuidos entre los ciudadanos con criterios
sociales. Ejemplos: justicia, policía, ejército, educación, sanidad…
― Producidos por empresas privadas y adquiridos por el Estado en el mercado
para ser distribuidos entre los ciudadanos con criterios sociales. Ejemplos:
carreteras, aeropuertos, alumbrado urbano…
― Producidos  por  las  empresas  privadas  y  adquiridos  directamente  por  los
ciudadanos en el mercado con la ayuda de subvenciones parciales o totales
aportadas  por el  Estado.  Ejemplos:  viviendas  protegidas,  sanidad privada
subvencionada, escuela concertada…
IX.9 El socialismo
IX.9.1 Características básicas del socialismo
Evidentemente,  una  posibilidad  para  acabar  con  los  problemas  y  las
contradicciones  del  capitalismo  es  sustituirlo  por  un  sistema  económico
distinto. Tanto teórica como históricamente, la alternativa por excelencia es el
socialismo. En este apartado haremos un breve repaso de sus características, sus
ventajas y sus inconvenientes, sin entrar en disquisiciones históricas o políticas.
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Los principales elementos del socialismo como sistema económico  son:
― Propiedad  colectiva  de  los  medios  de  producción. Los  recursos
naturales y los bienes de capital no son de propiedad privada,  como en el
capitalismo, sino que pertenecen a todos los ciudadanos, ya sea a través de la
propiedad estatal, cooperativa, sindical o de cualquier otro tipo.
― Planificación  y  coordinación  de  la  actividad  económica. Una
autoridad  política  o  social  decide,  en  función  de  las  necesidades
autopercibidas por la sociedad, qué se va a producir, cómo se va a producir,
en qué cantidades y a quién irá destinado. Todo ello, sobre la base de un
sistema de democracia política, social y económica.
― Trabajo cooperativo. La fuerza de trabajo no se vende como mercancía en
el mercado laboral a cambio de un salario, como en el capitalismo, sino que
las  tareas  productivas  son  repartidas  según  los  requerimientos  de  la
planificación y las capacidades y preferencias de cada trabajador.
― Asignación no mercantil de bienes de consumo. Los bienes necesarios
para  los  ciudadanos  no  se  venden  en  el  mercado  según  la  capacidad  de
compra  que  cada  persona tenga  en  función  de  sus  ingresos,  sino  que  se
reparten  a  partir  de  las  necesidades  sociales  de  los  ciudadanos  y  las
posibilidades técnicas de la producción.
― Satisfacción de las necesidades sociales como objetivo económico.
Frente al beneficio privado, objetivo de las empresas capitalistas y, por ende,
del  capitalismo en general,  se  plantean  las  necesidades  económicas  de  la
sociedad como objetivo fundamental de la actividad productiva.
IX.9.2 Preguntas básicas
A  partir  de  las  características  citadas,  el  socialismo  responde  de  la
siguiente manera a las preguntas básicas de la economía:
― ¿Qué se va a producir? Los  bienes  a  fabricar  y  sus  cantidades  vienen
determinados por el plan elaborado por la autoridad política o social a partir
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del  análisis  de  las  necesidades  de  los  ciudadanos  y  sobre  la  base  de  un
sistema democrático de participación popular.
― ¿Cómo  se  va  a  producir? La  unidades  de  producción,  que  no  son
empresas en el sentido capitalista porque no buscan el beneficio económico,
aplican un criterio de eficiencia basado, no en los costes monetarios dados
por  el  precio  de  los  factores  productivos,  sino  en  los  costes  sociales  y
medioambientales  de  la  producción.  Estos  costes  sociales  están
determinados  por  los  criterios  que  la  sociedad  determine  a  través  de  la
autoridad y tendrá en cuenta criterios ecológicos y laborales con perspectiva
de largo plazo.
― ¿Para  quién  se  va  a  producir? La  obtención  y  uso  de  los  bienes
producidos no depende de la capacidad de compra que permitan los ingresos
obtenidos  por  los  ciudadanos,  sino  del  reparto  que  la  autoridad
democráticamente  elegida  establezca  sobre  la  base  de  la  capacidad
productiva y de las necesidades sociales.
IX.9.3 Ventajas del socialismo
Las ventajas principales del socialismo como sistema económico son:
― Bienestar social a través de la planificación democrática. Dado que
la  producción  y  el  reparto  de  sus  frutos  están  determinados  por  las
decisiones de  una autoridad  política  establecida  democráticamente  por  la
sociedad  en  su  conjunto,  será  la  propia  sociedad  quien  decida  el
funcionamiento  de  la  economía.  Para  ello,  es  imprescindible,  como
decíamos,  una democracia  política  y  económica activa,  participativa y tan
directa como sea posible.
― Mayor  igualdad,  menor  pobreza  y  menor  opulencia. El  poder
económico de la mayoría de los ciudadanos,  que ya no están divididos en
clases  sociales  basadas  en  la  propiedad  y  la  explotación,  hace  que  las
decisiones  de  producción  y  reparto  estén dirigidas  a  una mayor  igualdad
económica y, en todo caso, a menores diferencias de riqueza.
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― Planificación  racional  y  coordinada  de  la  producción,  la
distribución y el consumo. La elaboración y puesta en marcha de un
plan  centralizado  impide  la  descoordinación  propia  de  la  coexistencia  de
múltiples  agentes  individuales  con  decisiones  distintas  y,  en  muchas
ocasiones, contradictorias entre sí que caracteriza al mercado.
― Estabilidad e inexistencia de crisis intrínsecas al sistema. Las crisis
propias del capitalismo no se dan en el socialismo, ya que el sistema no las
produce. Mientras que en el capitalismo la norma es la inestabilidad y los
ciclos recurrentes, el socialismo se caracteriza por la estabilidad.
― Pleno  empleo,  ocupación  obligatoria  de  todos  los  ciudadanos  y
reducción de las horas individuales de trabajo. El reparto planificado
del trabajo entre todos los ciudadanos permite que la mecanización de la
producción, en lugar de expulsar a los trabajadores de sus puestos, reduzca
el número de horas de trabajo por persona. Así, la mejora de la eficiencia se
traduce en menos carga de trabajo individual sin disminución del consumo,
ya que éste no se basa en los ingresos procedentes del trabajo asalariado,
sino del reparto social establecido globalmente.
IX.9.4 Problemas del socialismo
La  aplicación  real  del  socialismo  presenta  dificultades  importantes,
algunas  de  las  cuales  se  han  hecho  patentes  en  los  proyectos  que  se  han
intentado impulsar a lo largo de la Historia:
― Inexistencia del lucro como incentivo. Frente al estímulo inmediato y
automático propio del capitalismo que es el afán de lucro, en el socialismo no
hay  ningún incentivo  material.  El  cumplimiento  de  lo  planificado  con  la
mayor eficiencia posible y el objetivo común del bienestar social general son
los mecanismos de motivación.
― Menor  tensión  para  el  crecimiento. La  inexistencia  del  incentivo
material  y  la  falta  de  la  constante  competencia  entre  empresas  que
caracterizan  al  capitalismo,  junto  con la  utilización  de  criterios  de  costes
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distintos, hacen que el sistema socialista en su conjunto esté sometido a una
menor necesidad de aumentar  constante  y aceleradamente  la  producción.
Esto  puede  hacer  que,  en  algunos  casos,  su  capacidad  productiva  y  de
progreso material pueda resultar inferior que la del capitalismo, aun siendo
más equilibrada y sostenible.
― Dificultades  técnicas  para  la  planificación  y  la  coordinación. La
inexistencia  de  un  mecanismo  espontáneo  y  automático  como  el  de  los
precios, que informa mal que bien de las carencias y los excesos mediante la
oferta  y  la  demanda,  hace  necesario  en  el  socialismo  un  sistema  muy
sofisticado  que  permita  recoger  una  enorme cantidad  de  datos  sobre  las
necesidades sociales y sobre las posibilidades de producción y distribución
del  sistema.  No  obstante,  los  enormes  avances  en  la  informática  y  la
estadística en los siglos XX y XXI facilitan enormemente esta tarea.
― Burocratización  y  politización  de  las  decisiones  económicas  y
peligro de totalitarismo y de un nuevo tipo de dominación social.
La necesidad de planificar y organizar la actividad económica puede acarrear
una  gran  lentitud  en  la  toma  de  decisiones  si  no  hay  una  adecuada
descentralización,  coordinación  y  delegación  de  tareas.  Por  otro  lado,  un
sistema  socialista  sin  una  democracia  suficientemente  sólida,  profunda  y
desarrollada puede facilitar el surgimiento de una clase social dominante de
tecnócratas y burócratas con un gran poder que ponga en peligro las mismas
bases sociales del sistema.
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